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3. En qué difieren los hijos de Dios de los hijos 

de Adám. 
En tanto somos hijos de Dios, en cuanto nos de- 
jamos rejír i gobernar por Dios. Así dize san Pablo: 
„Qui spiritu Dei aguntur, hi sunt filii Dei"*)» I así 
es zierto que el que es hijo de Dios se deja rejír 
i gobernar por Dios, i el que se deja rejír i gobernar 
por Dios es hijo de Dios; i por el contrario los que 
se rijen i gobiernan por la prudenzia humana son 
hijos de Adám, i los hijos de Adám se rijen i se go- 
biernan por la prudenzia humana, no conoziendo ni 
sentiendo otro rejimiento ni otro gobierno. Este re- 
jimiento i este gobierno entiendo tanto en lo que toca 
al cuerpo cuanto a lo que perteneze al ánima. Los 
hijos de Adám, rijiéndose i gobernándose por su 
prudenzia humana, tienen para conservarse i mante- 
nerse sanos sus ziertus reglas de medizina i tienen 
otras para alcanzar la sanidad cuando están enfermos, 
teniendo, como tienen, yerbas i raízes i otras muchas 
cosas que les sirven para este efecto. El caso es que 
ellos sepan con tiempo i con sazón aprovecharse de 
aquellas cosas, lo cual es casi imposible. Estos mis- 



1) Rom, 8y 14: Los que son movidos con el espíritu de 

Dios, ellos son hijos de Dios. 

1 
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mos hijos de Adám tienen para conservar i mantener 
sus ánimos en puridad, simplizidád la lei de Dios i 
tienen la doctrina de Cristo i de sus apóstoles. El 
caso es que ellos sepan entender esta lei i esta doc- 
trina i sepan aprovecharse de ella, lo cual tengo por 
más imposible. I en caso que lo uno i lo otro fuese 
posible, por ventura diría que, así como sabiéndose 
servir de las criaturas se conservarían i se mantemían 
sanos, así sabiéndose servir de las santas escrituras 
se conservarían i se manternían santos. Pero teniendo 
lo uno i lo otro por imposible, tengo también por im- 
posible que un ^) hijo de Adám se mantenga con sani- 
dad corporal ni con santidad espiritual. Los hijos de 
Dios, habiendo mortificado su prudenzia humana, así 
también renunziando la utilidad de la medizina con 
todas las cosas que a ella son anexas i pertenezientes, 
teniendo solamente por médico al mismo Dios que les 
es padre, de quien inmediatamente son rejidos i go- 
bernados i por tanto son conservados i mantenidos 
en sanidad corporal, si no tanta cuanta ellos querrían, 
a lo menos tanta cuanta basta i puede servir a la 
sanidad espiritual que en ellos es prinzipál. Déjalos 
Dios caer en enfermedades, pero unas vezcs por cas- 
tigarlos, otras por tentarlos i otras porque ellos co- 
nozcan lo que tienen en él; i cuando están enfermos, 
él los sana ^) sin adoperár las medizinas que adoperan 
los hijos de Adám. Estos mismos hijos de Dios son 
semejantes a aquellos de Samaría que dezían a la 
mujer: „non propter tuam loquelam" % diziendo tam- 

2) que un It, ms.: co. 

8) It añade: muchas vezes. 

4) Juan 4f 42: yo. no por tu dicho. 
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bien ellos a la santa escritura: ,,11011 propter tuam 
loquelam". Otra lei, otra doctrina tenemos nosotros 
que nos mantiene i conserva en santidad i justizia, 
esta es el espíritu de Dios, que mora en nosotros, que 
nos rije i nos gobierna de tal manera que ninguna 
nezesidád tenemos de otro rejimiento ni de otro go- 
bierno, con tal que nosotros no nos apartemos de 
nuestro padre zelestiál. I así como es posible que 
uno que sea hijo de Dios se deje rejír i gobernar 
por Dios, así es posible que un hijo de Dios se con- 
serve i mantenga en sanidad corporal i en santidad 
espiritual. Los hijos de Dios se sirven algunas vezes 
de la medizina para conservar la sanidad del cuerpo, 
como se sirven también de la escritura para conser- 
var la santidad del ánimo; esto hazen sin conñárse 
en esta ni en aquella, porqué toda su confianza está 
puesta en Dios. Sírvense también, para conservar 
la sanidad del cuerpo, de observaziones de lugares 
i tiempos, como se sirven de algunas zerimonias para 
conservar la santidad del ánimo; esto hazen más 
para conformarse en lo exterior con los hijos de 
Adám que para que se sientan nezesitados de tales 
observaziones, siendo así que ellos, siendo rejidos i 
gobernados por Dios, solamente observan la voluntad 
de Dios i solamente dependen de ella. Estas verda- 
des alcanzan los que las experimentan; los otros hallan 
en ellas muchas dolenzias, porqué „animalis homo 
non percipit ea quae sunt spiritus Dei" ^), siempre las 
repugna i las condena. En ejemplo: Están dos hom- 



5) 1, Cor, 2, 14: el hombre anima.! no recibe las cosas 
del espirita de Dios. 
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bres que quieren pasar a vado un gran río. Viene a 
ellos uno que es platico en el río i dízeles así: Si 
vosotros queréis pasar a vuestras solas, habéis de 
entrar por aquí i entrados os habéis de gobernar 
así i así, i si queréis que yo os pase, venid tras mí 
i no hayáis miedo. De estos dos hombres el uno 
fía tanto en su prudenzia que se mete por el agua a 
solas; por este entiendo a los hijos de Adám. El otro, 
fiado de el que es platico en el río, vase tras él; por 
este entiendo a los hijos de Dios. I tengo por zierto 
que no es menos la locura, la presunzión i el des- 
varío de los hijos de Adám, que es la del hombre que, 
pudiendo pasar el río con guía i a su salvo, se pone 
en aventura de pasarlo a solas. Por el que lo pasa 
con guía entiendo a los hijos de Dios. La guía es 
el espíritu santo que da Dios a los que abrazan la 
justificazión que es por la fe en Jesu Cristo nuestro 
señor. 

4. De dónde prozede en las hombres el afecto 

vindicativo, i qué efectos haze la toleranzia con 

que Dios dilata la venganza de las injurias 

que le hazen los hombres. 

Poniendo de una parte todas las ofensas que 

desde el prinzipio del mundo hasta el día de hoi se 

han hecho unos hombres a otros, i poniendo de otra 

parte solamente las que los hombres en un solo día 

hazen a Dios, me pareze ver ser sin ninguna compa- 

razión de mayor cantidad i calidad estas que aquellas. 

Pasando más adelante i considerando en los hombres 

entrañables afectos vindicativos en tanta manera que 

son mui pocos los injuriados que pudiéndose vengar 
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no se vengan, i considerando en Dios que, pudiendo 
con un soplo deshazér a todos los que le ofenden, 
no los deshaze, antes los sufre, los comporta i les 
da de sus bienes, me he puesto a examinar de dónde 
prozede el afecto vindicativo en los hombres i qué 
efectos haze la pazienzia i el sufrimiento de Dios. 
I tengo por zierto que el afecto vindicativo en los 
hombres prozede de la depravazión del primer hombre ; 
afirmándome en esto que, si la natura humana no se 
hubiera depravado, los hombres fuéramos ajenísimos 
de toda venganza, porqué, siendo el primer hombre 
criado a la imajen i semejanza de Dios, está claro 
que fue criado con afecto ajeno de venganza, como 
lo conozemos en Dios. Esto es cuanto a los hombres. 
De la pazienzia, con que Dios sufre i comporta las 
injurias con que ordinariamente es injuriado, consi- 
dero que resultan todos estos efectos, dignos, a mi 
ver, de mucha considerazión. El primero es que 
muchos de injuriadores e impíos se hazen servidores 
i píos, lo cual no sería así si en injuriando fuesen 
luego castigados. El segundo es que, si Dios casti- 
gase al impío luego como peca, brevemente serían 
acabados todos cuantos impíos hai en el mundo, i no 
habiendo impíos no temían los píos como ejerzitár 
su piedad, la cual es nezesario que en todo caso sea 
ejerzitada para que purificada i apurada reluzca í 
resplendezca. El terzero es que, considerando los píos 
cuanto es Dios ajeno de venganza i acordándose que 
lo que a ellos perteneze en la presente vida es reco- 
brar la imojíen de Dios con que el primer hombre fue 
criado, reduzen sus ánimos a dejar todo afecto de ira i 
de venganza, diziendo, cuando son asaltados, estas u 
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otras semejantes palabras: Mi intento es recobrar la 
imajen i semejanza de Dios con que el primer hombre 
fne criado. Esta era del todo ajena de venganza, 
pues veo que Dios pudiéndose vengar no se venga, 
luego no toca a mí vengarme, sino hazér lo que haze 
mi Dios a quien tengo intento de asimilarme. Estos 
tres efectos hallo que redundan en util^de los píos, i 
hallo otros dos que redundan en daño de los impíos. 
De los cuales el primero es que, cuanto más viven 
más ofenden i más injurian i así más se amontonan 
i acrezientan su eterna condenazión. El segundo es 
que con la inquietud i desasosiego que padezen en 
sus conzienzias comienzan a sentir acá en esta vida 
lo que han de padezér en la otra; desean morir, pen- 
sando ser libres de la pena i por otra parte no quer- 
rían morir, dudando que les será acrezentada. De 
manera que en la pazienzia i sufrimiento, con que 
Dios disimula i dilata la venganza de las injurias que 
los hombres le hazen, hallo tres utilidades de los píos, 
i en los mismos hallo dos daños de los impíos, de 
donde aprendo que, así como aun lo bueno redunda 
en daño de los impíos, así también aun lo que pareze 
malo redunda en útil de los píos que tienen i abra- 
zan la piedad que se alcanza por la fe en Jesu Cristo 
nuestro señor. 

Añadiré') aquí tres cosas. Primera, que, man- 
dándome Dios que yo perdone a los que me hazen 
injuria, es lo mismo que mandarme que yo sea seme- 
jante a él i que yo haga como él haze. Segunda 
que el afecto de la venganza prozede de ánimo vil 



\) Lo que sigue faUa en d ms* 



[4. 5] 7 
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i que la ínclinazión a perdonar prozede de ánimo 
jeneroso. Terzera, que viendo el hombre Cristiano 
que con mayor fazilidád puede perdonar la injuria 
que vengarla, conoze que Dios quiere de él lo que le 
es mui fazil a hazér i lo que más le conviene i le es 
más útil. . I de esta manera conoze cuánto es grande 
el amor que Dios tiene a los hombres, por los cuales 
ha ejecutado el rigor de su justizia en su un^énito 
hijo Jesu Cristo nuestro señor. 



5. La dificultad que hai para entrar en el reino 
de Dios, cómo se entra i en qué consiste. 

Naturalmente es esto así que el hombre no se 
fía de otro hombre sino en lo que no puede hazér 
por sí, ni tampoco se confía en Dios sino en lo que 
conoze i ve no poder alcanzar por medio de criatura 
ninguna. Tal es la impiedad del ánimo humano. De 
manera que con mayor fazilidád verná a confiarse en 
Dios el que tema menos favor de las criaturas. Que 
esto sea así zierto, lo podemos ver por esto que de 
los enfermos solamente se reduzen a remitirse a la 
voluntad de Dios los que no tienen con qué pagar médi- 
cos ni medizinas i los que, si bien tienen con qué pagar 
lo uno i otro, están en término que lo uno i lo otro 
les ha desfiuzado. Adonde, considerando yo la per- 
versidad del hombre, considero también la bondad de 
Dios, en que aun a los, que a más no poder se re- 
miten a su voluntad, ayuda i favoreze, no mirando 
en el resto qué tan píos o tan impíos son, sino sola- 
mente a que él tiene • prometido su socorro a los que 
se remitirán a él, i que a él perteneze guardar su 



8 [5] 

palabra. Que esto sea así, lo probamos cada hora ^) 
no solamente en lo que he dicho de las enfermedades, 
pero también en todas las otras cosas que en la pre- 
sente vida intervienen a los hombres. Esto mismo 
que por experienzia vemos en las cosas exteriores, 
tengo por zierto que podríamos ver en las cosas in- 
teriores, siendo así que nunca un hombre se reduze a 
remitir a Dios su justificazión, su resurreczión i su 
vida eterna hasta que conoze i ve que no puede 
alcanzar por medio de las criaturas cosa ninguna de 
estas. Hora considerando que así para las cosas ex- 
teriores como para las interiores el rico tiene el modo 
con que a su parezér se puede servir de las criaturas 
sin remitirse a la voluntad de Dios que haga con él 
según le parezerá, conozco qué es la causa porqué 
Cristo dize que con dificultad entrará el rico en el 
reino de Dios ^); quiere dezír que no viene a remitirse 
a la voluntad de Dios, a dejarse rejir i gobernar por 
Dios, renunziado el gobierno i el rejimiento de la pru- 
denzia humana i renunziado el favor i ayuda de las 
criaturas. De donde colijo que al que Dios quiere 
meter en su reino, hora sea rico hora sea pobre, pri- 
mero le abre los ojos para que conozca su imposibi- 
lidad propia i la que tienen ^) las criaturas de po- 
derle dar lo que él pretende i querría. I considero 
que la diferenzia que hai entre el pío i el ajeno de 
piedad, cuando se encomiendan a Dios, es que el 
ajeno de piedad se remite a Dios a más no poder, i 

1) Las pálábrcts: Que esto sea asi, lo probamos cada hora, 
faUan en él ms, 

2) Mat 19, 23. 

3) Ma. tienen en. 



k 
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el pío se remite aun cuando se podría ayudar i ser- 
vir de las criaturas, i esto, tanto en las cosas exte- 
riores cuanto a las interiores. I pienso que podrá 
una persona conozér qué tanto se confía en Dios en 
las cosas interiores, por lo que conozerá que confía 
de Dios en las cosas exteriores. Los que están en el 
reino de Dios de la manera que he dicho son los pobres 
de espíritu que alaba Cristo*). Tal se "sentía David 
cuando se llamaba pobre i mendigo^). I estos en- 
tiendo que han alcanzado lo que se demanda diziendo: 
„Adveniat regnum tuum" % I considerando la felizi- 
dád que consiste en estar i perseverar en este reino, 
entiendo por qué comenzó san Juan su predicazión por 
este reino''), por (jué por el mismo la comenzó Cristo*) 
i por qué para el mismo efecto envió a los apóstoles*). 
De donde colijo que el prinzipio i el medio i el fin 
de la predicazión Cristiana debe ser predicar el reino 
de Dios, i compelír i forzar a los hombres a que entren 
en él, renunziando el reino del mundo con todo lo 
que a él perteneze. A los naturales de este reino 
considero que están plantados en Dios como un ár- 
bol eu la tierra i veo que, así como el árbol se man- 
tiene i echa flores i fruto por la virtud que le comu- 
nica la tierra, así el que está en el reino de Dios 
se mantiene, echa flores i fruto por el espíritu santo 



4) Mat. 5, 3. 

5) Salmo 40, 18. 

6) Mat. 6, 10: venga tu reino. 

7) Mat. 3, 2. 

8) Mat. á, 17. 

9) Mat. 10, 7. 
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que lo rije i lo gobierna. I el que es tal, es hijo de Dios, 
es justo, resuzitará glorioso i terna vida eterna, por- 
qué es conforme a Jesu Cristo hijo de Dios; este tal, 
como por una añadidura^®) goza de las cosas de la 
presente vida, poco o mucho, según que perteneze a 
la gloria de Dios, f Estos singularísimos benefizios re- 
conozen los que son hijos de Dios que les vienen por 
medio de Jesu Cristo nuestro señor. 

Por entender mejor cuan diferentemente sienten 
de este reino de Dios los que lo entienden por pru- 
denzia e intelijencia humana de los* O Q^i© 1^ entienden 
por ejerzizio i experienzia, digo que considero la misma 
diferenzia que en un árbol que tuviese sentimiento, el 
cual sentiría mui diferentemente el cómo es susten- 
tado de la virtud de la tierra, que no sentimos noso- 
tros que por prudenzia e intelijenzia humana tene- 
mos i entendemos que esto es así. Diré más*^) que, 
así como, según son diversas las calidades de las 
yerbas que están en un campo, así diferentemente 
partizipan de la virtud de la tierra, cuál más i cuál 

10) Mat 6, 33. 

11) ms,: lo. 

12) En vez de lo que se lee aquí entre la cruz en él texto 
i este nwnero, él It, tiene lo siguiente: Entre lo que saben 
i entienden de este reino de Dios, por lo que leen i por lo 
que oyen, los que están fuera de él, i lo que entienden i saben 
del mismo reino, por lo que sienten i por lo que prueban, 
los que están en él, conozco yo mui mayor diferenzia que 
entre lo que saben i entienden del rejimiento i gobierno de 
un perfectísimo rei, por lo que leen i par lo que oyen dezír, 
los que están fuera de él, i lo que saben i entienden del mismo 
rejimiento i gobierno, por lo que ven i prueban, los que 
están en él. Añadiré esto que según mi juizio es al propósito,.. 
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menos, i cuál de ima manera i cuál de otra, así, se- 
gún son diversas las complexiones de los que están 
en el reino de Dios, así diferentemente Dios les comu- 
nica su espíritu, a quién más i a quién menos, i a 
quién de una manera i a quién de otra; i todos están 
en un mismo reino i todos partizipan de un mismo 
espíritu, así como todas las yerbas están en un mismo 
campo i todas partizipan de una misma virtud de la 
tierra. I así como las yerbas, si tuviesen sentido, testi- 
ficarían *^) que es así lo que toca a ellas, así los que 
pertenezen al reino de Dios testifican **) que es así lo 
que toca a ellos, reconoziéndolo todo del favor de 
Dios por Jesu Cristo nuestro señor. 

6. Dos depravaziones en el hombre, una natural i 
la otra adquisita. 

En todo hombre no vivificado por el espíritu santo 
considero dos depravaziones, una natural i otra ad- 
quisita. La natural entiendo en aquello *): „neque infans 
unius diei", i en aquello^): „in iniquitatibus conceptus 
sum", i en aquello de san Pablo'): „eramus natura filii 
irse", i semejantemente en todos los lugares que hai 
en la santa escritura, adonde es condenada esta nuestra 
natura humana. La adquisita entiendo en aquello*): 



13) testificar ian falta aquí en el ma.; lo tiene ellt: affer- 
marebbeno. 

14) tesiiño&n según el It.: affermano; élms.: testificarían. 

1) Job 14, 4, 5. según el Griego. 

2) Saimo 51, 7: en iniquidad fui formado. 

3) Ef. 2, 3: éramos por naturaleza hijos de ira. 

4) Oen. 6, 12 1 toda carne habia corrompido su camino. 
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„omiiis caro corruperat viam suam", i en aquello de 
san Pablo ^): „egoautem vivebam sine lege quondam", 
i jenerálmente en todos los lugares de la santa escri- 
tura adonde sea hablado de la mala vida de nuestra 
carne®). I de estas dos depravaziones entiendo'') que 
la natural no puede ser reparada sino por grazia, i 
así entiendo que solos aquellos son libres de ella que 
por la fe entran en el reino i vienen a ser hijos de 
Dios por el espíritu santo que mora en ellos. De ma- 
nera que en los que, conoziendo a Cristo por reve- 
lazión i azeptando®) el pacto que él puso entre Dios 
i los hombres, creen i porqué creen son bautizados, 
es reparada la depravazión natural, i quedan sola- 
mente con la adquisita, la cual van desechando su 
poco a poco, ayudándoles a ello el espíritu de Dios. 
Mientras que la van desechando, lo que ofenden no 
les es puesto en cuenta de pecado, porqué están in- 
corporados con Cristo Jesú, i por tanto, como dize 
san Pablo ^), ninguna cosa les viene en condenazión. 
La depravazión adquisita con lo inflamado de la na- 
tural, entiendo que, así como es adquirida por hábito, 
así puede ser desechada por hábito; i para esto en- 
tiendo sirven las leyes i los prezeptos que la prudenzia 
humana inventa. De manera que un hombre por sí 
solo puede librarse de la depravazión adquisita i de 
lo inflamado de la natural, como leemos que se libra- 



5) Bom, 7, 9: yo un tiempo vivía sin lei. 

6) It. añade: De la natural prozede la adquisita, i con 
la adquisita es inflamada la natural. 

7) depravaziones entiendo It, ms, depr. y ent. 

8) i azeptando It, ms, yaentanto. 

9) Bom. 8, 31. sg. 
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ban machos fílósofos, pero nunca por sí solo se librará 
de la depravazión natural, porqué de esta (como he 
dicho) solamente nos libra la grazia de Dios por Jesu 
Cristo nuestro señor *®). 

7. Que Dios quiere que le remitamos a él la eje- 
cuzión de todos nuestros deseos. 
En efecto esto es así que por experienzia enten- 
demos muchas cosas que no entenderíamos por zienzia. 
Habiendo yo muchas vezes deliberado en mí de hazér 
muchas cosas, unas más pías que otras i más santas 
i más Cristianas, i habiendo visto que casi siempre 
mis delíberaziones me eran salidas al contrario de 
lo que yo deliberaba hazér, i habiendo yo, sin pen- 
sar en ello i sin que prezediese ^) ninguna deliberazión 
mía, salido con algunas cosas pías, santas i Cristianas, 
estaba casi confuso en mí mismo, no entendiendo en 
qué consistía este secreto. No me maravillaba que 
en las cosas que como hombre deliberaba me saliesen 
al contrario de lo que quería, pero maravillábame de 
que en las cosas que como Cristiano deliberaba me 
aconteziese lo mismo. En esta confusión vine a leer 
aquella deliberazión de san Pedro 2): „si oportuerit 
me mori tecum, non te negabo". I considerando que, 
si bien la deliberazión era pía i santa i Cristiana, le 
salió al contrario de lo que deliberó, entendí que la 
causa que mis deliberaziones me salían al contrario 



10) ms. añade: Amen. 
, 1) prezediese J¿., ms. tenia presidiesílese' pues se escri- 
bió pretendiese. 

2) Marc, 14, 31: si me fuere menester morir contigo, 
no te negaré. 
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era porqué deliberaba sin considerazión de la imposi- 
bilidad que hai en mí para poner en efecto lo que 
deliberaba. I entendí más qne, si bien Dios castigaba 
mi inconsiderazión con no dejarme salir con lo que 
yo quería, por otra parte satisfazía a mi afizión, de- 
jándome salir con lo que no procuraba ni esperaba 
ni pretendía. De donde he colejido que la volun- 
tad de Dios es que yo dependa de él de tal manera 
que ninguna cosa delibere ni proponga sin tenerlo 
a él delante mis ojos, mostrándole mi buena volun- 
tad i remitiéndole a él la ejecuzión de ella, i esto 
tanto en las cosas que pertenezen al vivir hu- 
mano^) cuanto en aquellas que pertenezen al vivir 
Cristiano, santo ^) i espiritual. Esta voluntad de Dios 
me reprime tanto que, si bien yo conozco que es 
esto lo que él quiere de mí, no me atrevo a deliberarme 
de hazérlo así, porqué conozco la imposibilidad que 
hai en mí. I no atreviéndome a deliberarme, me 
atrevo a desear conformarme siempre con esta volun- 
tad de Dios i remitir a Dios la ejecuzión de ella, i 
me zertifico que Dios por su misericordia me favo- 
rezerá en este mi buen deseo. I entiendo que de 
esta misma manera me tengo de gobernar en todas 
las cosas. Vemáme nuevo deseo de confiarme en 
Dios en todas mis cosas, remitiré a Dios que él ponga 
en ejecuzión este deseo mío. De esta misma manera 
me deseo gobernar en la caridad, en la esperanza, en 
la mortificazión i semejantemente en todas las cosas 
que me pueden hazér semejante a Cristo i semejante 



3) En vez de humano el It tiene: exterior i corporal. 

4) En vez de Cristiano santo él It tiene: interior. 
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a Dios, i de la misma manera en todas las cosas que 
pueden redundar en útil corporal o espiritual de mis 
prójimos, de manera que el deseo esté bien entero 
en mí i la ejecuzión de él quede remitida a la volun- 
tad de Dios. De esta misma manera os ruego que 
os gobernéis vos o, por dezír mejor, que os dejéis 
gobernar de Dios, i tened por zierto que Dios no so- 
lamente os cumplirá vuestros deseos, pero os conten- 
tará en muchas otras cosas que sin vos pensarlas ni 
esperarlas ni desearlas os vemán hechas a gloria de 
Dios i a edificazión vuestra i de vuestros prójimos^) 
i así lo hará Dios por Jesu Cristo nuestro señor. 

Para confirmazión de lo dicho considero así, que 
el hombre naturalmente delibera solamente en aquellas 
cosas que él piensa está en su mano el hazérlas o 
dejarlas de hazér, i es así que ninguno delibera de 
hazér que llueva o que haga sol. De donde colijo 
que nuestras deliberaziones no carezen jamás de arro- 
ganzia i presunzión nunca que pensamos está en 
nuestra mano lo que no está más que el llover o 
hazér sol. Por tanto no conviene deliberar sino desear 
i remitir a Dios la ejecuzión de lo que deseamos. 
Digo más que en nuestras deliberaziones Cristianas 
siempre debemos considerar si aquello en que nos 
deliberamos es agradable a Dios o no, porqué es 



5) It.: De esta misma manera raego a toda persona 
Cristiana que se gobierne o, por dezír mejor, que se deje go- 
bernar de Dios, zertifícándola que Dios no solamente le cum- 
plirá sus deseos, pero la contentará en muchas otras cosas 
que, sin que ella las piense, las espere ni las desee, le vemán 
hechas a gloria de Dios i a edificazión suya i de sus pró- 
jimos. 
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señal de grande ignoranzia deliberar de hazér una 
cosa por honra de Dios, de la cual no somos ziertos 
que se agrada Dios*). I así me resuelvo en esto 
que nuestras deliberaziones estonzes serán buenas i 
discretas cuando serán conformes a lo que Dios quiere 
de nosotros i conforme a nuestra posibilidad, siendo 
así que es nezedád prometer a otri lo que no agrada, 
i es nezedád prometer lo que no está en mano de el 
que promete el cumplimiento de ello. Pues esto es 
así, está bien lo dicho que la deliberazión sea en 
desear, remitiendo a Dios la ejecuzíon de nuestros 
deseos, teniendo por zierto que nos favorezerá en 
ellos por Jesu Cristo nuestro señor. 

11. En qué manera el ser Dios justo redunda en 
utilidad de los que por revelazión creen en 
Cristo. 
Todas las perfecziones que la santa escritura 
atribuye a Dios pareze, aun a la prudenzia humana, 
que redundan en utilidad del hombre, sino sola una 
que pareze le redunda en daño, i es así que está 
bien al hombre que Dios sea omnipotente, liberal, 
sabio, fiel, benigno, misericordioso i piadoso, pero no 
pareze que le está bien que sea justo, porqué siendo 
Dios justo i el hombre injusto, no halla como poderse 
salvar en el juízio de Dios. Es la bondad de Dios 
tanta que queriendo que aun esta su perfeczión, que 
al parezér redunda en daño del hombre, redunde en 
utilidad así bien como todas las otras, determinó de 
ejecutar en su propio hijo todo el rigor de justizia que 



6) It, como 8i leyera: que sea grata a Dios. 
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había de ejecutar en todos los hombres por todas 
sus impiedades i pecados, a fin que los hombres, te- 
niendo *J por zierta esta verdad que Dios ha ejecutado 
el rigor de su justizia en su propio hijo, tengan i 
juzguen que les es así útil que Dios sea justo como 
que sea misericordioso i piadoso, pues es zierto que 
administrando justizia no puede dejar de salvarlos a 
ellos, habiendo azeptado por suya la justizia ejecutada 
en el propio hijo de Dios. Adonde entiendo i me 
zertifico que Dios reveló a los santos del testamiento 
viejo cómo su justizia había de ser ejecutada en su 
propio hijo Jesu Cristo nuestro señor, porqué tuviesen 
por zierto i firme que no era menos favorable para 
ellos el ser Dios justo que el ser misericordioso con 
todas las otras perfecziónes que son atribuidas a Dios. 
Entiendo más que los hombres que no están zertifi- 
cados por revelazión que Dios ejecutó en Cristo el 
rigor de su justizia como habemos dicho, temen 
siempre el juízio de Dios, pésales que en Dios haya 
justizia, porqué no hallan cómo poder satisfazér a ella. 
De este temor nazen las superstiziones, nazen los escrú- 
pulos, nazen las zerimonias. De lo cual todo son 
libres los que por revelazión son venidos al conozi- 
miento de Jesu Cristo nuestro señor*). 



1) Ms. que teniendo, It sin que. 

2) It. feneze así: al conozimiento de Cristo, estando 
ziertos que, siendo Dios justo, no nos castigará dos vezes. 
Creemos al evanjelio el cual nos zertifíca que en Cristo fuimos 
castigados, i en esto nos aseguramos, sabiendo que Dios es 
justo i que fuimos castigados ya en la cruz en Jesu Cristo 
nuestro sefiór. 

2 
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12. En qué manera la razón en nuestro hombre 
interior nos sirve de lo que los ojos en nuestro 
hombre exterior. 

Habiendo machas vezes visto que el hombre por 
estar i perseverar en el reino de Dios ha menester 
en todo i por todo mortificar su razón i prudenzia 
humana, se duda, siendo esto así, a qué propósito 
puso Dios en el hombre la razón, pues no quiere que 
se sirva ni aproveche de ella, estando en su reino. 
A esto resolutamente me pareze poder responder que 
puso Dios la razón en el hombre interior al fin que 
puso los ojos en el hombre exterior. Que es así 
que, como los ojos corporales son hábiles para 
ver el sol, no por sí sino con el mismo sol, i por 
semejante todas las cosas que descubre el sol, así la 
razón que está en el hombre interior es hábil para 
conozér a Dios, no por sí sino con el mismo Dios, 
i por el semejante todas las cosas que manifiesta 
Dios. El primer hombre, engreído con su razón, quiso 
sin Dios conozér a Dios, como si uno sin el sol qui- 
siese ver el sol, i privóse del conozimiento de Dios i 
fue dejado al gobierno de su razón. I así él como 
todos los que han seguido tras él, procurando cono- 
zér a Dios con su razón por medio de escrituras i 
criaturas, son semejantes a^) los que, no queriendo 
ver al sol con el sol, procurasen verlo con lumbre de 
candelas. Hora siendo esto así, entendemos que, pues 
Dios ha puesto en el hombre la razón para que por 



1) JEn rez de semejantes a, el It,: aun más temerarios que. 
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ella conozca a Dios, pero con Dios*) i no por sus 
discursos, está bien que Dios quiera del hombre que 
mortifique su razón *) si quiere conozér á Dios i estar 
en el reino de Dios. De la manera como se ha de 
hazér esta mortificazión, ya otras vezes habemos 
hablado, i dicho que es la que nos descubrió Jesu 
Cristo nuestro señor. 

13. Una comparazión en que muestra en qué con- 
siste el benefizio que la humana jenerazión ha 
rezibido de Dios por Jesu Cristo nuestro señor. 

En un tiempo a un gran rei se le rebelaron sus 
vasallos, por lá cual rebelión condenándolos a muerte 
los privó de sus estados i los echó de su reino. Con- 
denados, privados i echados ellos se fueron a servir 
otro rei extraño, enemigo ^) de su rei natural. Adonde 
estando por algún espazio de tiempo, el rei, que era 
benigno con sus vasallos, queriendo reduzír a su reino 
a los que andaban desterrados, primero ejecutó el 
rigor de su justizia en un hijo suyo i después mandó 
dar un bando por todas partes, por el cual declaró 
como ya su justizia era satisfecha i como él había 
jenerálmente perdonado a todos los que le habían 
sido rebeldes, exhortándolos que viniesen al reino i 
prometiendo entera restituzión de lo que habían per- 
dido. Oyeron este bando los que eran culpados en 



2) He añadido según el It, las palabras: pero con Dios. 

3) It,: razón en cuanto ella presume de conozér a Dios 
i las cosas de Dios por si sola sin el espirita de Dios, si 
quiere. 

1) It otros reyes extraños i enemigos. 
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la rebelión, de los cuales unos, pretendiendo no haber 
encnrrido en ella, no quisieron azeptár el perdón, 
pareziéndoles que azeptándolo confesaban haber sido 
rebeldes. Otros, si bien se conozían rebeldes, no 
quisieron dar crédito al bando, pareziéndoles cosa 
extraña que el rei los perdonase a ellos por lo que 
su hijo le había sido obediente. También otros, si 
bien se conozían rebeldes, si bien tenían por zierto 
el bando, si bien tomaban copia de él i ellos mismos 
lo predicaban, no se atrevían a venir al reino, antes 
por todas las vías i maneras que les eran posibles 
trabajaban por alcanzar el perdón con servizios i con 
dádivas i con presentes, no queriendo por ninguna 
manera gozar de la liberalidad del rei ni de la obe- 
dienzia del hijo del rei; i no viniendo al reino no 
les eran restituidos sus estados. I así ni estos 
ni los otros gozaban del perdón jenerál, de ma- 
nera que, cuanto a ellos, tanto era como si no 
fuera hecho. Hubo otros que, conoziéndose rebeldes 
i dando entera fe i crédito al bando, azeptaron el 
perdón jenerál, vinieron al reino sometiéndose en todo 
i por todo al rejimiento i gobierno de su rei. I, si 
bien al prinzipio dudaban algo del perdón, mayor- 
mente viendo que no tes eran luego luego restituidos sus 
estados, todavía perseverando en no partirse del reino 
i viendo que el rei los trataba bien, que poco a poco 
les iba restituyendo lo que por la rebelión habían 
perdido, también ellos se iban confirmando en tenerse 
por perdonados i se hallaban los más contentos 
hombres del mundo por ser venidos a servir a su rei 
i estar debajo de su rejimiento i de su gobierno. 
Porqué habían sentido el mal de la rebelión i del 
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destierro, i se privaban i despojaban de todas las amista- 
des i de todas las intelijenzias de hombres i de todos los 
désenos propios que a su parezér los podían tornar otra 
vez a rebelión. ' En esto se ocupaban i en esto se ejerzita- 
ban, con lo cual ganaron su poca a poco tanto crédito 
con el rei que no solamente les guardó el perdón, no 
solamente les restituyó todo cuanto por la rebelión 
habían perdido, pero les hizo grandes merzed^s i les 
trató de la misma manera que si nunca hubieran sido 
rebeldes. Esta es la comparazión, i, si bien está por 
sí clara, no quiero dejar de aclararla un poco más. 
I así digo que estando el primer hombre en el reino 
de Dios, siendo criado a imajen i semejanza de Dios, 
se rebeló contra Dios, por la cual rebelión fue pri- 
vado de la imajen i semejanza de Dios i fue echado 
del reino de Dios, fue condenado a muerte. En este 
destierro estuvo casi toda la humana jenerazión sir- 
viendo al demonio por luengo tiempo. Queriendo 
Dios por su misericordia remediar este mal, primero 
ejecutó el rigor de su justizia en su propio hijo Jesu 
Cristo nuestro señor, i después mandó predicar por 
todo el mundo como su justizia era satisfecha i como 
ya eran perdonados todos los que eran rebeldes i que 
podrían a su plazér tornar al reino de donde habían 
sido echados i que él les restituiría su imajen i seme- 
janza que habían perdido. Este bando ha sido oído 
por todo el mundo. I de los hombres unos teniéndose 
por santos i justos han pensado que no tocaba a 
ellos el perdón, pareziéndoles que, adonde no había 
yerro, no haya perdón, i así lo han dejado pasar. 
Otros si bien se tienen por rebeldes, no se fían en 
el perdón, pareziéndoles cosa extraña que Dios les 
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haya de perdonar, admitir en su reino i restituir lo 
que perdieron en la rebelión, por la justizia i obe- 
dienzía ajena. Hai otros que, si bien se conozen re- 
beldes i si bien tienen por zierto el perdón, abrazan 
el evanjelio, lo leen i lo predican, no pueden reduzír 
sus ánimos a que entren en el reino de Dios, porqué 
confían más en sí mismos que en Dios i así quieren 
más estar debajo del gobierno de su prudenzia hu- 
mana que venir al reino de Dios; estos piensan al- 
canzar perdón de la rebelión con su industria, con su 
dilijenzia i con sus merizimientos. I porqué tanto 
estos cuanto los otros no vienen al reino de Dios, no 
sienten el benefizio de él ni gozan de la liberalidad 
de Dios ni de la obedienzia de Cristo; a lo cual les 
conduze su propia arroganzia i presunzión, i así se 
están siempre en su rebelión. Hai otros hombres que 
se conozen rebeldes a Dios i dan entera fe al perdón 
jenerál que en el evanjelio de parte de Dios les es 
predicado; así luego, sin pensar más, azeptando ^1 
perdón se vienen al reino de Dios, renunziando el 
reino del mundo i el gobierno de la prudenzia hu- 
mana. Estos, si bien al prinzípio en alguna manera 
dudan del perdón, dudan del rejimiento i dudan del 
gobierno de Dios, no apartándose del reino se van 
zertificando en lo uno i en lo otro, i tanto más cuanto 
que sienten que Dios les va restituyendo aquella 
imajen i semejanza de Dios que el primer hombre 
perdió por su rebelión con todos los otros privilejios 
perdidos también en la rebelión. I porqué la prinzi- 
pál pena^) de la rebelión fue la muerte, si bien no 



2) pena sejfán el Jt., ms.: parte. 
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los libra de la muerte corporal, porqué mueren como 
los otros hombres, los libra de la muerte eterna, pror 
metiéndoles la resurreczión i dándoles señal de ella 
en la vivificazión interior i en la*) resurreczión de 
Cristo. Estos viven en sumo gozo i contentamiento, 
atendiendo solamente a mortificar su prudenzia humana 
con todas las otras cosas que los^) condujeron a la pa- 
sada rebelión i los podrían conduzír a otra; en esto 
están i en esto perseveran i así van alcanzando tanto 
favor de Dios que no solamente les haze sentir el 
perdón, la felizidád que es de estar en su reino i 
tener en él la imajen i semejanza de Dios, pero há- 
zeles otras muchas carizias i merzedes, tomándolos 
por sus hijos. Este reino es comenzado en esta vida 
presente i es continuado en la vida futura, i toda 
esta felizidád la reconozen estas personas de la libe- 
ralidad de Dios i de la obedíenzia de su unijénito 
hijo Jesu Cristo nuestro señor. 

14. Entre las cosas^ que nos obliga la relijión 
Cristiana cuál es aquella que con mayor difi- 
cultad es creída. 
Habiéndome puesto algunas vezes a considerar 
con cuanta dificultad se reduzen los hombres a creer 
las cosas de nuestra relijión Cristiana cuando se ponen 
a mirarlas i a remirarlas, he venido a examinar entre 
todas ellas cuál es aquella en que hai más dificultad. 
I me resuelvo que es el perdón jenerál por la justizia 
de Dios que fue ejecutada en Cristo. En esta reso- 
luzión soi venido considerando que, siendo todos los 

3) He añadido seffún el It. las palabras: vivificazión in- 
terior i en la. 

4) Ms. le. 
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hombres amigos de su interese , fazilmente creen 
aquellas cosas en las cuales no vienen a perder nada 
por creerlas, i con dificultad creen las que de creerlas 
les puede resultar algún daño;- pues siendo así que, 
entre todas las cosas que se creen de nuestra relijión, 
solo este perdón jenerál, como está dicho ^), podría 
resultar eü daño de q1 que lo creyese en caso que no 
fuese verdadero, pareze que mi resoluzión es buena, 
teniendo que entre las cosas que se creen esta es la 
que con más dificultad es creída. Bien podría fortifi- 
car esta mi resoluzión con más razones, pero esta me 
pareze bastante i me quiero contentar con ella, forti- 
ficándola con esto que se ve por experienzia: que 
aun el que va creyendo el bando que se da por el 
mundo i mostrando creerlo despojándose de toda justi- 
ficazión exterior i entrándose atrevidamente en el 
reino de Dios, en el cual provee Dios a los suyos 
juntamente de las cosas que pertenezen al cuerpo i 
al ánima, aun todavía halla mucha repugnanzia en su 
ánimo cuando lo quiere reduzír a que totalmente es- 
pere de Dios la sustentazión del cuerpo i la del ánima, 
i es así que siempre va pensando: si no es ziertoque 
Dios sin mi solizítúd me haya de proveer de lo. neze- 
sario para mi sustentazión ¿qué será de mí? i si no 
es zierto que Dios ha ejecutado en Cristo el rigor de 
su justizia i que por orden suyo se da por el mundo 
el bando del perdón jenerál, yo quedaré malamente 
burlado. I es así zierto que una persona tanto más 
haze estos désenos cuanto más le pareze que de por 



1) Véanse las Consid, 11 i 13. 
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sí se podría proveer en lo uno i en lo otro. Pasando 2) 
más adelante i queriendo examinar entre la susten- 
tazión del cuerpo i la del ánimo cuál es la cosa que 
con más i mayor dificultad se reduze el hombre a 
esperar de Dios, pienso que es la isustentazión del 
cuerpo. Esto pienso así porqué con menor dificultad 
se reduze el hombre a aquello que tiene por más 
zierto no poder alcanzar por sí; pues siendo así que 
el hombre desconfía más presto de sí en su justifi- 
cazión que en su sustentazión, bien se sigue que es 
mayor la dificultad con que se reduze a esperar la 
sustentazión corporal que la espiritual. Siendo en mis 
consideraziones llegado aquí, entiendo bien qué es la 
causa porqué el rico con dificultad entra en el reino 
de Dios*), i quiero persuadir a mi ánimo que se re- 
duzca a depender de Dios tan bien en las cosas cor- 
porales como en los espirituales. Le traigo a la 
memoria como las promete Cristo por añadidura a los 
que buscan el reino de Dios*), i pienso que, pues 
hallo verdad en todo lo que Cristo me promete que 
perteneze al ánimo, no tengo de qué dudar que lo 
hallaré también en lo que perteneze al cuerpo. Cuando 
esto no me basta, pienso así: si, siendo yo justificado 
por haber azeptado i creído el bando del perdón 
jenerál 1 siendo entrado en el reino de Dios del cual 
el primer hombre por rebelión fue echado, voi co- 
brando los privilejios que el primer hombre perdió en 
su rebelión ¿por qué tengo de dudar que Dios sin 



2) pasando It.f ms. pensando. 

3) Mat. 19, 23. 

4) Mat. 6y 33. 
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mí Bolizitúd me ha de proveer de estas cosas exterio- 
res? pues es así que el primer hombre, mientras 
estuvo en el reino de Dios sin su^) solizitúd fue pro- 
veído de ellas. I que esto haya sido así, lo veo en 
que entre las otras penas con que Dios le castigó su 
rebelión está esta : „in sudore vultus tui vesceris psme 
tuo" % De todas estas consideraziones colijo que me 
conviene estar con el ánimo intento a depender de 
Dios tanto en la sustentazión del cuerpo cuanto en la 
sustentazión del ánimo, i tanto más en la del cuerpo, 
ya que he creído i azeptado el bando del perdón 
jenerál i soi entrado en el reino de Dios, cuanto que 
conozco que es así que con mui mayor dificultad se 
reduze el hombre a confiar en esto que en lo otro. 
Colijo más que estonzes seré verdaderamente ziuda- 
daño del reino de Dios cuando dependeré totalmente 
de Dios, siendo vivo i verdadero miembro del hijo de 
Dios Jesu Cristo nuestro señor. 

17. En qué manera el hombre para ser verdadero 
Cristiano se ha de resolver con el mundo i 
consigo mismo. 
Todo el negozio Cristiano consiste en confiar, 
creer i amar, porqué todo es piedad, justizia i santi- 
dad, siendo así que el hombre confiando alcanza*) 
piedad, creyendo alcanza justizia i amando alcanza 
santidad. Para confiar, creer i amar es menester 
saber, entender i conozér, saber en qué cosas se ha 



h) He añadido su según el It. 

6) Gen, 3 1 19: en el sudor de tu rostro comerás el pan. 
1) hombre confiando alcanza It, ms* hombre con al- 
canzar. 
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de confiar, entender qué cosas conviene creer, i cono- 
zér lo que se ha de amar. De esta sabiduría, de 
este entendimiento i de este conozimiento es el hombre 
incapaz, parte por la depravazión que es natural, por 
el pecado orijinál, i parte por la que el se adquiere 
con malas costumbres i con peores ejerzizios. Esto 
entendía así el sabio diziendo^) que no entra la sabi- 
duría divina en ánimo mal inclinado ni mora en cuerpo 
sujeto a pecados. Por donde entiendo que al hombre 
que desea confiar, creer i amar por alcanzar piedad, 
justizia i santidad, pertenezca) atender a saber, en- 
tender i conozér, despojando el ánimo de toda mala 
inclinazión i apartando el cuerpo de todo mal ejerzizio 
i de toda mala costumbre. Más entiendo que para 
despojarse el ánimo de toda mala inclinazión conviene 
que el hombre animosa i jenerosamente se resuelva 
con el mundo, volviendo las espaldas a toda su gloria, 
a toda su honra i a toda su estimazíón, no preten- 
diéndola, no procurándola ni queriéndola en ninguna 
cosa ni por ninguna manera, poniendo fin a todo 
jénero de ambizión i de propia estimazión. También 
entiendo que para apartar el cuerpo de todo mal 
ejerzizio y de toda mala costumbre conviene que el 
hombre valerosamente se resuelva consigo mismo, re- 
nunziando i con efecto todas aquellas cosas que le 
viene o le puede venir alguna satisfaczión, algún 
contentamiento corporal, poniendo fin a todo ello, 
apartándose de ello i aborreziéndolo. Porqué hazien- 
dolo todo esto así, purificará su animo i purificará su 



2) Sabiduria 1, é, 

3) perteneze It^ faUa en el VM. 
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cuerpo, estará habilitado para que, dándole Dios sa- 
biduría i entendimiento i conozimiento, puedan caber 
en él; i así verná a alcanzar confianza, fe i amor i a 
ser pío, justo i santo i por el consiguiente será ver- 
dadero Cristiano. A esta resoluzión entiendo que con- 
vida a todo hombre Jesu Cristo nuestro señor, di- 
ziendo*): „qui vult venire post me, abneget semet 
ipsum et toUat crucem suam et sequatur me^^ I enten- 
diendo que estonzes el hombre se niega a sí mismo 
cuando, resolviéndose con el mundo i consigo mismo 
de la manera que está dicho, se estima como muerto 
en la presente vida, i entiendo que estonzes el hombre 
toma acuestas su cruz cuando voluntariamente sufre 
el martirio con que los hombres del mundo lo quieren 
martirizar, hora sea del cuerpo, hora sea del ánimo. El 
del cuerpo sufrían los verdaderos Cristianos en la primi- 
tiva iglesia, cuando los que eran públicos enemigos de 
Dios i de Cristo les quitaban las vidas porqué creían en 
Cristo. I el del ánimo han sufrido i sufren de mano en 
mano los verdaderos Cristianos que han seguido las pisa- 
das de los antiguos, cuando los que son secretos enemigos 
de Dios i de Cristo los menosprezian, los tienen por 
viles i de poco, les quitan las honras i las famas. I 
este entiendo que es más cruel, más terrible i más 
incomportable martirio de todos, i el hombre que 
cuando se le ofreze está firme i constante en él, se 
puede tener por verdadero mártir por Cristo. Más 
entendiendo^) que a la resoluzión que ha de hazér el 



4) Mat. 16 f 24: si alguno quiere venir en pos de mi, 
niegúese a si mismo i tome acuestas su cruz i sigame. 

5) It, intendendo, ms. entiendo. 
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hombre con el mundo i consigo mismo i al martirio 
a que se ha de ofrezér añadió Cristo : i sígame, en- 
tiendo que no alcanza el hombre la piedad, la justizia 
i la santidad por la resoluzión ni por el martirio sino 
por la imitazión de Cristo, en cuanto, imitando a 
Cristo, va recobrando en su ánimo la imajen i seme- 
janza de Dios con que el primer hombre fue criado, 
pretendiendo cobrarla también en el cuerpo en la 
resurreczión de los justos, adonde, alcanzada la impa- 
sibilidad i la inmortalidad, perpetuamente gozarán los 
verdaderos Cristianos con Jesu Cristo nuestro señor. 

18. En qué cosas se debe emplear la persona que 

pretende i desea entrar i estar en el reino de 

Dios, i qué es lo que pone el hombre del 

suyo. 

Entendiendo^) aquello que dize Jesu Cristo 

nuestro señor que ninguno puede ir a él si su eterno 

padre no le llevará^), i entendiendo que dize san 

Pablo: „non omnium est fides"*), i que la fe es 

don de Dios*), entiendo*) también que no está 

en mano del hombre el creer, el amar i el confiar 

ni está en su mano el conozér a Dios ni el cono- 

zérse a sí mismo ni el aborrezér al mundo ni el 

aborrezérse a sí mismo, porqué es así que todo le ha 

de venir por particular i espeziál favor de Dios, de 

manera que según pareze no está en mano del hombre 



1) It, Intendendo, ms,: Entiendo. 

2) Juan 6y 44. 

3) 2, Tess, 3j 2: no es de todos la fe. 

4) 1, Cor. 12, 9. 

5) intendo J¿., ms,: y entendiendo. 
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formarse en lo interior pío, santo i justo, habiéndole 
todo ello de venir de Dios. Por otra parte enten- 
diendo*) muchas amonestaziones i exhortaziones de 
que está llena la santa escritura, por las cuales todos 
los hombres son jenerálmente exhortados i amonesta- 
dos a la piedad, a la justizia i a la santidad, entiendo 
que perteneze a todo hombre desear i procurar piedad, 
justizia i santidad, pero demandándolo tbdo a Dios, 
pretendiéndolo haber todo de él i por él, i') entiendo 
que al hombre que se emplea en demandar i desear 
esto, perteneze ejerzitárse con todo su estudio i dili- 
jenzia en aquellas cosas que tocan a él i que pareze 
que están en él, conviene a saber en reformar sus 
afectos i sus apetitos a lo menos en aquellas cosas 
exteriores que las puede refrenar, como sea en no ver 
lo que a sus ojos da satísfaczión í en no oír lo que 
deleita a sus oídos i así en todos los otros sentidos 
exteriores en los cuales el hombre se puede venzér, 
apartando el cuerpo cuando no podrá apartar el ánimo. 
Pero sobre todo i prinzipálmente se debe el hombre 
emplear en no contentar a los hombres del mundo, 
no andar ni hablar a sabor de su paladar de ellos, 
acordándose siempre de aquél dicho de san Pablo®): 
,„si hominibus placerem, Christi servus non essem^)". 



6) Ms. e It. entiendo. 

7) He añadido i con él, It. (d ctioZ escribe intendendo). 

8) Gal. 1, 10: si yo todavía agradase a los hombres, no 
sería siervo de Cristo. 

9) Sigue en el It. : En la cual cosa debe observar esta 
regla. Sí será solizitado a complazér a los hombres en cosas 
contrarías a la piedad, no los complazerá en ninguna manera 
si en cosas conformes a ia piedad, siempre; i sí en cosas indífe- 
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Estas cosas le serán mui fázíles de hazér, porqué de 
sí todas son de calidad que en sí tienen lijereza i 
leviandád de ánimo, trayendo siempre cuidado de sí, 
imajinándose que vive entre enemigos más que mor- 
tales, entre los cuales le conviene siempre vivir alerta 
para que en ninguna cosa caiga por descuido. I 
ejercitándose i empleándose en esto, no pretenderá 
alcanzar por ello piedad, justizia i santidad, pero pre- 
tenderá solamente tener bien dispuesto su ánimo i 
bien moderadas sus costumbres a fin que, cuando a 
Dios le plazerá darle la piedad, la justizia i la san- 
tidad, caigan estas cosas en su ánimo así felize i 
prósperamente como cae el agua en la buena tierra 
cuando está cavada, despedregada i escardada, teniendo 
por zierto que, así como no obliga a Dios el labrador 
cavando, despedregando i escardando la tierra, que 
envíe sobre ella su sol o su lluvia, así tampoco obliga 
a Dios el hombre cavando i despedregando i escar- 
dando los apetitoa de su cuerpo ni los afectos de su 
ánimo, a que envíe en él su espíritu santo ; i que, 
así como el sol i la lluvia aprovecha más en la tierra 
que halla cavada, despedregada i escardada, así tam- 



rentes, los complazerá en aquellas en que él desoomplaze a si 
mismo, i no los complazerá en aquellas donde halla la propia 
satisfaczíón. De manera que estonzes se rednzirá a no plazér 
a los homlH*es cuando ellos querrán de él cosas contrarias a 
la piedad i cuando él mismo tema en aquellas cosas propia 
satisfaczíón ; i de esta manera no dejará de satisfazérlos para no 
satisfazérlos sino para no ofender a la piedad i para no 
dar al ánimo suyo pábulo de propia satisfaczidn. A esto se 
reduzirá fazilmente el hombre, encomendándose a Dios i vivien- 
do siempre sobre de si, imajinándose . . 
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bien el espíritu santo aprovecha más en el ánimo qne 
halla libre i desembarazado de afectos i de apetitos. 
I de esta manera entendiendo el hombre lo que toca 
a él, ejerzítándose en ello i entendiendo lo qne ha de 
asperár de Dios i deseándolo, en más breve tiempo 
se hará mui conforme a la imajen i semejanza de 
Dios i a la de Jesu Cristo nuestro señor. 

19. Que la vida Cristiana consiste en que el hombre 
se estime muerto al mundo i pretenda vivir a 
Dios »). 
Era a los ojos del mundo el nombre Cristiano 
en su prímiér prinzipio tan vil, tan despreziado i 
deshonrado i abatido que no lo tomaban sobre sí 
sino los que, siendo llamados de Dios i habiendo 
puesto fin a laambizión, se juzgaban del todo muertos 
al mundo. I tomábanlo propiamente cuando venían 
al bautismo, de manera que primero era el juzgarse 
i estimarse como muertos al mundo i luego era el*) 
venir al bautismo, en el cual se tomaba el nombre 
Cristiano. Porqué los bautizados, aunque primero eran 
llamados santos, después fueron llamados Cristianos, 
en cuanto, elejidos de Dios*), azeptaban la justizia 
de Dios, ejecutada en Cristo, i siendo bautizados eran 
muertos i sepultados cuanto al mundo i eran vivifica- 
dos cuanto a Dios, haziendo profesión de imitar a 
Cristo que ignominiosaiftente murió ?1 mundo i glorio- 
samente vive a Dios. Esto entendió san Pablo adonde 



1) Este titulo de la considerazion en el It,, falta en el ms, 

2) el según J¿., faUa en d ms. 

3) elejidos de Dios según J^, falta en eH wó. 
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dize que los Cristianos somos muertos i sepultados en 
el bautismo con Cristo en su muerte a fin que, así 
como Cristo fue muerto i sepultado i vive, así tam- 
bién nosotros que somos sus miembros, pues somos 
muertos i sepultados, vivamos*). Somos los Cristia- 
nos muertos i sepultados cuanto*) a la estimazión 
que el mundo tiene de nosotros i a la que nosotros 
tenemos del mundo, i somos resuzitados i vivimos 
cuanto ®) a la estimazión en que Dios nos tiene, dán- 
donos su espíritu santo, i a la que nosotros le tene- 
mos a él, procurando de hazérnos mui semejantes a 
la imajen de su unijénito hijo Jesu Cristo nuestro 
señor. Después que el nombre Cristiano comenzó a ser 
honrado i estimado en los ojos del mundo, habiéndose 
preziado de él reyes i emperadores, i después que el 
bautismo se da i se comunica a los que no están en 
aquella primera deliberazión de juzgarse muertos al 
mundo i se da también a los niños'); aunque en el 
bautismo se toma el nombre Cristiano i aunque en el 
bautismo el hombre promete i haze profesión de imi- 
tar a Cristo en cuanto murió al mundo i vive a Dios; 
porqué en los ojos del mundo, si bien es honra tomar 
el nombre Cristiano, i hazér la profesión Cristiana, 
es deshonra cumplir lo que se promete i guar- 
dar la profesión : — contentándose comúnmente los 



4) Rom. 6, 3 sig, 

5) It.: sepultados así cuanto al ser muertos en la cruz, 
con Cristo, como cuanto. 

6) It. : vivimos así cuanto al ser resuzitados con Cristo, 
como cuanto. 

7) Tms palabras i se da también a los nifios faltan en 
el It, 

3 
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hombres con tomar de Cristo lo que es ya honroso, 
contentándose con el nombre i la profesión, no cnran ®) 
de tomar lo que es ignominioso, que es la muerte al 
mundo, ni lo que el mundo no ve ni entiende, que 
es el vivir a Dios. I |>or tanto no toca a ellos lo que 
dize san Pablo, porqué ni son muertos con Cristo, 
ni son resuzitados con Cristo, siendo así que no resu- 
zita sino el que muere. Donde entiendo que al 
Cristiano perteneze, cumpliendo con el nombre que 
tiene i guardando la profesión que ha hecho en el 
bautismo, reduzírse a aquella deliberazión que antes 
de venir al bautismo se reduzían los hombres en el 
prinzipio de la manifestazión del evanjelio, resolvién- 
dose así: Yo soi muerto i soi sepultado cuanto al 
mundo, porqué, cuando me bautizaron, me mataron i 
me enterraron; i soi resuzitado i vivo cuanto a Dios, 
porqué, cuando morí i fui sepultado en el bautismo 
con Cristo en su muerte, comenzó a resuzitár i a 
vivir con Cristo en su resurreczión i en su vida^). 
Hora siendo así que yo soi muerto i soi sepultado, 
conviene que en mí no haya mayor ^®) viveza de 
afectos ni de apetitos que hai en un hombre que 
realmente i con efecto es muerto i está sepultado; i 
siendo también así que yo soy resuzitado i vivo, con- 
viene que en mí vivan todos aquellos afectos i todos 
aquellos conzeptos que hai en un hombre que real- 
mente i con efecto es resuzitado i vive. Con esta 
deliberazión i resoluzión vivirá siempre sobre aviso, 

8) curan lí., ms, curando. 

9) It,i añade: Matando Dios en la cruz la carne de 
Cristo, mató la mía, i resazitand» Dios a Cristo resuzitó a mi. 

10) mayor J¿., faUa en el ms. 
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de tal manera que, cuando conozerá en sí algún afecto 
o algún apetito que sea de hombre vivo al mundo, 
presto presto trabajará de degollarlo i matarlo, di- 
ziendo: esto no toca, no perteneze a mí que soi muerto 
al mundo; i cuando se sentirá solizitado de alguna 
cosa que sea de honra o de estimazión de mundo 
o cuando se resentirá porqué le es quitado lo uno i 
lo otro, remediará luego al mal, diziendo: sé que yo 
no vivo al mundo para que haya de pretender ni de 
preziár lo que él pretende i prezia, sino vivo a Dios 
i tengo de pretender i preziár lo que Dios pretende 
i prezia, esto es que yo me estime muerto i sepultado 
cuanto al mundo, i me estime resuzitado i vivo cuanto 
a Dios, de manera que, pues soi muerto i sepultado 
al mundo, no tengo de pretender cosa del mundo ni 
tengo de resentírme cuando seré privado de ellas, i 
pues soi resuzitado a Dios i vivo a Dios, tengo de 
pretender cosas de Dios i dolérme i resentírme cuando 
seré privado de ellas. I las cosas de Dios que ha de 
pretender el Cristiano son el espíritu santo que lo 
rija i lo gobierne i lo mantenga en la posesión del 
reino de Dios en la presente vida, i el gustar, sentir 
i ver la presenzia de Dios en la vida presente como 
se puede i en la vida eterna como se debe, i esto con 
Jesu Cristo nuestro señor ^^). 

20. Que en las enfermedades, en las convalezenzias 
i en las sanidades del ánimo se deben gober- 
nar los hombres como en las del cuerpo. 
Al hombre sujeto a sus afectos i a sus apetitos 
considero en el mismo grado que al hombre opre- 



11) Ms, anacle: Amen. 
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miado con rezia enfermedad; i al hombre que, siendo 
llamado de Dios, se resuelve con el mundo i atiende 
a mortificar sus afectos i sus apetitos, librándose de 
aquella sujezión, considero en el mismo grado, que al 
hombre que , comenzando a sanar, ya no se puede 
llamar enfermo sino convaleziente; i al hombre que, 
habiendo mortificado sus afectos i sus apetitos, es ya 
señor de ellos, considero en el mismo grado que al 
hombre que, habiendo estado enfermo i habiendo sido 
convaleziente, está ya sano i bueno. I entiendo que 
al enfermo del cuerpo conviene desear la salud i pro- 
curarla, i que al enfermo del ánimo conviene desear 
la salud i procurarla. Entiendo que el convaleziente 
de la enfermedad corporal, queriendo recobrar entera 
sanidad, tiene mucho cuidado sobre sí en lo que 
come i en lo que beve i en su vestir i en su conver- 
sar, i que tanto mejor i más presto recobrará sanidad 
cuanto más cuidado tiene de sí, i que al convaleziente 
de la enfermedad interior perteneze vivir siempre con 
contino cuidado de sí mismo, aplicándose i allegán- 
dose a aquellas cosas que le pueden dar sanidad i 
huyendo de aquellas que le pueden causar enferme- 
dad, de manera que hallándose en alguna cosa de 
las que le son contrarias estará como el convaleziente 
exterior en las cosas que le son contrarias, i allegán- 
dose u ocupándose en alguna de las cosas que im- 
piden la sanidad interior, por cumplir con los hombres 
estará como el convaleziente exterior cuando le ponen 
delante para comer alguna cosa que es contraria a la 
salud que él desea, fínjiendo que come i no comiendo^ 
i haziéndolo asi, presto presto alcanzará entera sani- 
dad. También entiendo que al que ya está sano de la 
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enfermedad del cuerpo perteueze no desmandarse en 
comer cosas contrarías al cuerpo ni en hazér ejerzizios 
dañosos por no tornar a enfermar, i que al que está 
ya sano de la enfermedad del ánimo perteneze no 
descuidarse jamás en ejerzizios que sean contrarios a 
la salad del ánimo por no tornar a enfermar, con- 
siderando que así son peores las recaídas que las 
caídas en las enfermedades del ánimo como lo son 
en las enfermedades del cuerpo. Pero de este recaer 
guarda Dios a los que han alcanzado sanidad por la 
rejenerazión i renovazión que haze el espíritu santo 
en los que creen en Jesu Cristo nuestro señor*). 

23. Que por el que Dios desenamora del mundo 
i enamora de sí pasan casi las mismas cosas 
que por el que se desenamora de una cosa *) 
i se enamora de otra. 

Hallando mi ánimo todo seco i estéril i como 
enajenado de Dios i entendiendo que esto prozedía 
de haberme Dios escondido su presenzia, pensé re- 
mediarme reduziendo mi memoria a que no pensase 
en otra cosa que en Dios. Apenas hube hecho esta 
deliberazión, apenas hube comenzado a ponerla en 
ejecuzión, cuando entendí que, si bien está en mi 



1) Xa tradttczión Italiana de esta considerazión repre- 
senta una redaczión diferente en la mayor parte, 

1) It.: mujer, pero en el texto, donde nuestro original 
dize mujer baja i plebeya, el It, escribe: cosa b. e p., i en la 
misma sentenzia otra vez cosa donde en el Español persona 
(aquí p. 38, 1. 20. 22), i mas adelante [p. 39, 1. 11 sig,) los dos 
textos tienen cosa en el sentido de persona. 
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mano i puedo yo ocupar mi memoria en Dios como 
en otra cosa, no está en mi mano ni puedo yo hazér 
*que mi ánimo sienta la presenzia de Dios i así se 
libre de la sequedad i esterilidad i del ajenamiento 
de Dios. Entendí más una grandísima diferenzia 
entre el estado en que se halla el ánima cuando se 
fatiga por tener a Dios presente, al estado en que se 
halla cuando Dios le haze sentir su presenzia; i 
queriendo conozér en qué consiste esta diferenzia, 
entendí que en el un estado obra el espíritu santo i 
en el otro el espíritu humano, i así me resolví en 
que entre los dos estados hai la misma diferenzia 
que entre la carne i el espíritu. Pasando más ade- 
lante, entendí que los hombres que por sus désenos 
i por sus intereses quieren i procuran desenamorarse 
del mundo i enamorarse de Dios, no siendo inspirados 
ni movidos a ello con espíritu santo, son mui seme- 
jantes a los hombres que por sus désenos i por sus 
intereses quieren i procuran desenamorarse de una 
mujer baja i plebeya i enamorarse de otra mui cali- 
ficada, no siendo ayudados a ello ni con propio ímpetu 
de afizión ni con la voluntad de la persona a quien 
se quieren afizionár. Quiero dezír que son casi seme- 
jantes las dificultades, los fastidios i los trabajos que 
experimentan los unos que experimentan los otros, i 
que los unos ni los otros alcanzan jamás lo que pre- 
tenden. Entendí más que los hombres, a quien Dios 
quiere desenamorar del mundo i enamorar de sí mismo, 
son mui semejantes a los hombres a quien una mujer 
mui calificada quiere desenamorar de otra baja i ple- 
beya i enamorarlos de sí misma. Quiero dezír que 
casi las mismas cosas pasan por los unos que por los 
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otros, que con la misma fazilídád se desafízionan i se 
afizionan los nnos que los otros, por los unos pasan 
las mismas cosas que por los otros i que en los unos 
hai los mismos sentimientos que en los otros, porqué 
así como los unos son ayudados a desamar i amar 
con favores, con carizias i con demostraziones las- 
zivas*), así los otros son ayudados o, por dezír mejor, 
son costreñidos i forzados a desamar i a amar con 
favores, con carizias i con demostraziones todas espi- 
rituales i todas divinas. Una diferenzia hallo notable, 
esta es que los unos, porqué aman cosa mudable 
están siempre con temor, i los otros, porqué aman, 
cosa estable, han desechado de sí todo temor. Hallo 
más que los unos tienen en su mano la satisfaczión 
con la memoria de la cosa que aman, i los otros 
siempre están a merzéd de Dios, no teniendo en su 
mano ni en su posibilidad poder tomar ni alcanzar 
más satisfaczión de aquella que Dios les querrá dar, 
haziéndoles gustar i sentir su presenzia. Entiendo 
que cuando aquellas personas, a quien Dios quiere 
desenamorar del mundo i enamorarlos de sí mismo, 
con su industria i con sus ejerzizios se aplican a ena- 
morarse de Dios, experimentan en sí lo que pasa por 
los que por sus désenos i por sus intereses quieren 
desenamorarse del mundo i enamorarse de Dios. De 
manera que los que Dios desenamora i enamora pueden 
dar testimonio del estado de los que trabajan por 
desenamorarse i por enamorarse, pero estos no pueden 
dar testimonio del estado de estos otros. En todo 
esto entiendo muchas cosas. Entiendo que trabajan 



2) It exteriores en vez de laszivas. 
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en vano los hombres que por sus désenos quieren 
desenamorarse del mundo i enamorarse de Dios. 
Entiendo que se pueden tener i juzgar por felizes los 
que conozen no haberse ellos movidos a desenamorarse 
del mundo i a enamorarse de Dios, pero haber sido 
movidos con espíritu de Dios. Entiendo que los que 
van desenamorándose del mundo i enamorándose de 
Dios, pierden la fatiga cuando, sin ser movidos a 
amar, ellos quieren amar, cuando, escondiéndoles Dios 
su presenzia, ellos con su industria i con su ejerzizío 
la quieren descubrir, cuando, ausentándoseles Dios, 
ellos por su satisfaczión lo quieren tener presente. I 
sobre todo entiendo que el ejerzizio propio de las 
personas, a quien Dios quiere desenamorar i enamorar, 
es aplicar sus ánimas a desenamorarse del mundo, 
no queriendo sus favores, sus carizias, sus halagos 
ni sus buenos tratamientos, desechándolos esquiván- 
dolos huyéndolos i aborreziéndolos, i esto no preten- 
diendo que Dios, movido por este su ejerzizio, los 
enamorará más de sí, sino que, hallándolos los favo- 
res de Dios desasidos i privados de los favores del 
mundo, serán mucho más eficazes en ellos, les pene- 
trarán más i los trasformarán más en Dios, i así más 
presto conseguirán i alcanzarán enteramente el amor 
de Dios. Que esto sea así, lo entenderá fazilmente el 
que considerará cuánto más presto vemá a enamorarse 
de la mui calificada el que habrá desechado i renun- 
ziado del todo la plática i la conversazión de la baja 
i plebeya. Habiendo pasado por estas consideraziones 
i habiendo entendido estos secretos i otros que son 
anexos a ellos i dependen de ellos, mirando a la 
santa escritura he conozido que son mui conformes a 
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lo que en ella leyó, siendo así que Salomón *) en sus 
cantares zelebra este enamoramiento entre el ánima i 
Dios, i que es llamado adulterio el apartamiento 
cuando el ánima deja a Dios i se aplica al mundo. 
I parézeme que desechando Jesu Cristo nuestro señor 
a uno que lo quería seguir, llamando a otro que po- 
nía impedimento o intervalo*), no fue otro que dese- 
char el amor del uno i querer enamorar al otro ; esto 
mismo entiendo que quiso dar a entender a los apó- 
stoles cuando les dijo^): „Non vos me elegistis, sed ego 
elegi vos", como si dijera: no os habéis vosotros ena- 
morado de mí, pero yo os he enamorado a vosotros. 
Esto mismo entiendo que pretendió san Juan, diziendo 
que el ser hijos de Dios ha de venir no por volun- 
tad de hombres, no por espíritu humano, sino por 
voluntad de Dios i por espíritu santo*). De manera 
que al hombre perteneze en la presente vida aplicarse 
a desenamorarse del mundo i emplearse en rogar a 
Dios que lo enamore de sí, dándole para ello su 
espíritu santo, el cual se alcanza creyendo en Jesu 
Cristo nuestro señor'). 

24. Que las personas que son gobernadas con 

espíritu santo, sirviendo a Dios pretenden acre- 

zentárse en el amor de Dios. 

Ama Dios jeneráhnente a todos los hombres i 

ama con particular amor a aquellos por quien ha 

3) Salomón según It,) ms: solamente. 

4) Mat. 8y 19-22, 

5) Juan 15, 16: no me elejisteis vosotros a mí, mas 
yo 08 elejí a vosotros. 

6) Juan 1, 13, 

7) Ma. añade: Amen. 
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ejecutado el rigor de su justizia en su unijénito hijo 
Jesu Cristo nuestro señor. Los hombres jenerálmente 
aborrezen a Dios, i aborrézenlo con particular aborre- 
züniento aquellos que sobre la depravazión natural 
han añadido otras depravaziones. El amor que Dios 
tiene al hombre prozede de lo mucho que ha hecho 
i haze por él, de manera que con razón ama más a 
aquellos a quien toca la justificazión que es por Cristo. 
I el aborrezimiento que el hombre tiene a Dios pro- 
zede de la depravazión con que lo ofende, porqué, 
como se dize vulgarmente, el que ofende no perdona, 
de manera que con razón aborrezen más a Dios 
aquellos que han ofendido más a Dios. Según razón 
pareze que, porqué Dios es sumamente perfecto, su- 
mamente debría ser amado del hombre, i que, por- 
qué el hombre es sumamente imperfecto, sumamente 
debría ser aborrezido de Dios. También pareze que 
porqué el hombre ha rezibido muchos bienes de la 
liberalidad de Dios, debría amar mucho a Dios, i que, 
porqué Dios no rezibe del hombre sino ofensas é in- 
jurias, debría el hombre ser aborrezido de Dios. Pero 
tira tanto por otra parte la obligazión que Dios tiene 
a amar al hombre por lo mucho que ha hecho por 
él i haze, que, aunque conoze en él suma imper- 
feczión i aunque es ofendido de él, no deja de amarlo ; 
aconteziéndole a Dios en este caso con los hombres 
lo que aconteze a un buen padre con un desobediente 
i desbaratado hijo, el cual es tirado más de la fuerza 
de lo que ha hecho por el hijo para amarlo, que de la 
desobedienzia i depravazión del hijo para aborrezérlo. 
I tira también tanto por la otra parte el odio i la 
enemistad que el hombre tiene con Dios por la de- 
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pravazión natnrál i por las ofensas que ha añadido 
a la dépravazión, que, aunque conoze en él suma per- 
feczión i aunque se halla i siente benefiziado de Dios, 
no solamente no se puede conduzír a amarlo, pero 
ni aun a dej.*\r de aborrezérlo; aconteziéndole a un 
hombre en este caso con Dios lo que aconteze a un 
abellacado i tacaño hijo con su buen padre, en el 
cual puede más su bellaquería i tacañería para abor- 
rezér al padre, que el conozimiento de la bondad del 
padre i de lo mucho que debe al padre para amarlo. 
Adonde entiendo que, queriendo Dios ser amado del 
hombre como el buen padre quiere ser amado de su 
hijo, i c9noziendo que el impedimento para este amor 
es lo que está dicho que el que ofende no perdona, 
ejecutó el rigor de su justizia en su propio hijo, como 
si el buen padre dijese al desobediente hijo: Hora 
sus, hijo, ves aquí que yo he castigado a tu hermano 
por lo que tú me has desobedezido i ofendido; pues 
es quitado el impedimento, ámame tú a mí como yo 
te amo a tí. Aquí entiendo que no fue menor el 
intento que Dios tuvo, ejecutando el rigor de su justi- 
zia en Cristo, de asegurarme a mí que de satisfazérse 
a sí. Entiendo más que el hombre que da crédito a 
esta justizia de Dios ejecutada en Cristo, tomándola 
i haziéndola suya, pierde del todo el odio i el aborre- 
zimiento con que aborrezía a Dios i comienza a amar 
a Dios, así como el hijo que cree que su padre ha 
castigado a su hermano por lo que él había desobe- 
dezido, deja de aborrezér al padre i comienza a 
amarlo. Entiendo más que, así como el hijo deseando 
no que su padre lo ame, porqué ya conoze que lo 
ama, ni menos que lo ame más, porqué conoze que 
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lo ama harto, sino deseando amar él mucho a su 
padre, se aplica con todas sus fuerzas a servirlo en 
todas las cosas que él piensa que le son agradables, 
i se pone a peligro por él i se priva de todos sus 
plazeres i de todas sus satisfacziones por él, conside- 
rando que, pues su padre lo ama a él por lo mucho 
que ha hecho por él, que haziendo él mucho por su 
padre, amará mucho a su padre, así ni más ni menos el 
hombre ya justo, deseando no que Dios lo ame, porqué 
ya conoze que lo ama, ni que lo ame más, porqué conoze 
que lo ama harto, sino deseando amar él mucho a Dios, se 
aplica con todas sus fuerzas a servir a Dios, consi- 
derando que, pues Dios lo ama a él, tirado de lo 
mucho que ha hecho i haze por él, que así haziendo 
él mucho por Dios, vemá a amar mucho a Dios. 
También entiendo que la considerazión de lo mucho 
que Dios nos ha perdonado nos haze crezér en el 
amor, así como la considerazión de lo mucho que le 
habemo^ ofendido, cuando no sentimos el perdón, nos 
haze crezér en el odio. Más entiendo que los servi- 
zios que las personas que son gobernadas por espíritu 
santo, hazen a Dios, no son, como enseña la filosofía 
humana, por cumplir con la obligazión con que na- 
zieron, ni son, como enseña la prudenzia humana, 
pretendiendo piedad para obligar a Dios a que les 
perdone sus ofensas o a que les ame, sino propiamente 
para obligarse ellos a sí mismos a amar más a Dios 
i a crezér i acrezentárse cada día más en el amor 
de Dios. Entiendo más que los servizios a que el 
espíritu santo aplica i en que emplea a estas perso- 
nas es ') a que se desenamoren de sí mismas i se des- 

1) es, It, son. 
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enamoren del mundo i a qne se aíizionen a las i)er- 
sonas qne aman a Dios. I entiendo que estonzes el 
hombre se desenamora de si mismo cuando se priva 
de todas cuantas cosas le pueden dar i causar satis- 
faczíón interior^) de cualquiera manera que sea, i 
estonzes entiendo que se desenamora del mundo 
cuando quita i aparta de su ánimo todo ])enHamiento 
de satisfazér i agradar ai mundo en cosa» del mundo 
i, ofreziéndose alguna ocasión, ejecuta con efecto 
aquella su deliberazión. I estonzes entiendo <)ue el 
hombre se afiziona de las personas que aman a Dios, 
cuando se aplica con el ánimo a ellas, cuando con 
servizios i con benefízios se obliga a amarlas, hazieudo 
con ellas lo que haría con el mismo Dios si lo viese 
nezesitado de su servizio, según que dize David que 
hazía él, en el salmo 16. Entiendo más que el pa- 
dezér por Cristo, quiero dezír por la confesión i por 
la manifestazión del evanjelio de Jesu Cristo, ena- 
mora i afiziona sobre todo de Dios i de Cristo a los 
que padezen; i entiendo que en el propio padezér el 
amor los priva de mucha parte del sentimiento de lo 
que padezen. I con todo esto entiendo que es sin 
ninguna comparazión mayor el amor que Dios tiene 
a un pío i justo, por ruin i astroso que sea, que el 
amor que tiene a Dios un pío i justo, por mui per- 
fecto que sea, así como el buen padre ama más a 
un hijo, por ruin que sea, que un hijo, por bueno que 
sea, ama a su padre. I porqué esto es así, no es 
maravilla si viven '^) los que son tales con mucha 



2) It. exterior. 

3) viven It, ms. vien o bien. 
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seguridad que ni en esta vida presente les pueda 
entrevenír cosa que sea mala para ellos, ni en 
la vida eterna les puede faltar la felizidád prome- 
tida a los que son píos, conoziendo la particular 
providenzia de Dios, i son justos, azeptando la 
justizia de Dios ejecutada en Jesu Cristo nuestro 
señor. 



25. En qué manera son movidas las personas pías 
a poner en ejecuzión la voluntad de Dios. 

Muí gran parte de piedad Cristiana entiendo que 
consiste en que el hombre no disponga jamás de sí, 
ni con efecto, poniendo en ejecuzión su voluntad, ni 
con pensamiento, diziendo: esto me estaría bien, si- 
n<> teniendo algún evidente indizio de la voluntad de 
Dios. De manera que, cuando, viniéndole en fantasía 
el estado en que está, el lugar i la manera de vivir, 
le verná en pensamiento: la tal o la tal cosa me 
estaría bien, diga luego: pero ¿qué sé yo si me estaría 
bien esto? Dios es el que lo sabe lo que es bueno i, 
pues él lo sabe, a él me remito que me ponga en 
ello; i entre tanto quiero creer i tener por zierto que 
lo que mejor me está es estar en lo que estói. I 
con esta resoluzión condena el hombre el juízio de la 
prudenzia, de la razón humana, renunzia su libre ar- 
bitrio i se entra en el reino de Dios, remitiéndose 
al rejimiento i al gobierno de Dios. Más entiendo 
que, si bien a algunos santos de los viejos i a otros 
de los nuevos ha manifestado Dios su voluntad, como 
sería dezír, de palabra, que el común lenguaje, con 
que Dios habla a los píos, es poniéndoles en la vo- 
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luntád aquello qne quiere qne hagan i después neze- 
sítándolos a que lo hagan o fazilitándoles la ejecuzión 
de eDo. De manera que, cuando una persona pía se 
sentirá moTÍda a mudar estado, lugar o manera de 
TÍvír o a cualquiera otra cosa en que dudará si el 
movimiento es de espíritu o de carne, — si ^ por otra 
parte se verá nezesitada a ponerla en ejecuzión o 
hallará mucha fazilidád en la ejecuzión, entenderá 
que Dios le muestra su voluntad por aquella vía i, 
teniendo aquella demostrazión por bastante iudizio de 
la voluntad de Dios, no dudará de ponerla en ejecu- 
zión; si terna la voluntad i no la nezesidád ni la fa- 
zilidády estaráse queda; i si terna la nezesidád o la 
fazilidád i no la voluntad, estaráse también queda, 
dizíendo: si esto es voluntad de Dios, él me porná 
en voluntad que la ejecute. En esto se zertificará 
tanto más cuanto que, según yo entiendo i tengo por 
zierto i firme, es Dios tan zeloso de los que atienden 
a esta piedad que aun cuando son solizitados de 
apetito sensual i de afecto humano, tanto que vienen 
a desear la ejecuzión, el mismo Dios se la impide, 
porqué no vengan a depravarse. Exzepto cuando 
quiere castigarles la deliberazión con dejarles caer en 
aquello que ellos desean porqué lo tienen por bueno 
para sí, como castigó a David en el caso de Bersabé. 
I este castigo es mui terrible. El cual entiendo que 
consiste no en la ejecuzión de aquella cosa que el 
hombre desea, sino en el conozimiento del inconve- 
niente en que después de la ejecuzión se ve caído. 
En semejantes casos también conozen las personas 
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pías la voluntad de Dios, pero la que es con ira ¡ 
con saña, i así se confirman más en no deliberarse 
a pensar que les está bien sino aquello en que están, 
i a estar atentas a escuchar este lenguaje de Dios 
cuando él mueve la voluntad i fazilita i nezesita a la 
ejecuzión de ella. Con el cual lenguaje entiendo que 
también habla Dios a los impíos, como habló a Na- 
bucodonosor i como habló a Darío i a Ziro i como 
habló a Tito i a Vespasiano. Pero hai una diferenzia 
grandísima: que en lo que estos hizieron i en lo que 
hazen los que son impíos como ellos, no conozieron 
ni conozen la voluntad de Dios, i por tanto, si bien 
cumplieron i cumplen la voluntad de Dios, no sirvieron 
ni sirven a Dios en ello, i los píos, porqué conozen 
la voluntad de Dios i conoziéndola la ponen en eje- 
cuzión, sirven a Dios en ello. I porqué los que son 
tales, a todas sus obras se mueven con este conozi- 
miento, entiendo que en todas sus cosas sirven a Dios. 
Estos son los que creyendo hazen suya la justizia de 
Dios ejecutada en Jesu Cristo nuestro señor. 

26. Que la carne es enemiga de Dios mientras que 
es carne no rejenerada, i que la rejenerazión 
es propiamente obra del espíritu santo. 

El apóstol san Pablo, hablando con experienzia 
de espíritu santo, condena a la carne por enemiga de 
Dios *) , entendiendo por carne a todos los hombres, en 
cuanto no son rejenerados por espíritu santo. La 
prudenzia humana que siempre se opone contra el 
espíritu santo, teniendo por dui-a i por terrible esta 



1) lUm, 8, 7. 



[26] 49 

condenazión i no queriendo sufrir, quiere que por 
carne entienda san Pablo lo que entendería Siicrates 
o Platón, conviene a saber: el vizio de la carne. 
En esta sentenzia concurren todos los que siguen lo 
que enseña la prudenzia humana, teniendo por cosa 
rezia condenar por pecados todas las obras de la 
carne no rejenerada, poniué según su parezér de 
ellos hai algunas cosas con ') las cuales no solamente 
no**; ofenden a Dios los hombres no rejenerados, pero 
con efecto le sirven, como son aquellas con que con- 
curren con los animales brutos, siendo movidos a 
ellas los unos i los otros por instinto natural, como 
son criar el padre al hijo i sustentar el hijo al padre, 
las cuales cosas dize la prudenzia humana que, no 
siendo vizio, antes siendo virtud en los animales bru- 
tos, no es justo que se diga que los mismos en los 
hombres no rejenerados son pecados, que en tal caso 
vemía a ser peor la condizión del hombre que la del 
animal bruto. Adonde entiendo que se engaña la 
prudenzia humana, en cuanto no considera que el 
bruto animal, no teniendo prudenzia ni razón, no al- 
tera el orden de Dios ni el instinto de la natura, i el 
hombre, no regenerado por espíritu santo, con su pru- 
denzia i razón continamente lo pervierte i altera, 
antes no puede dejar de pervertirlo i alterarlo, en 
cuanto, engreído con su ])rudenzia i razón, va enmen- 
dando las obras de Dios, i en cuanto, amándose a sí 
mismo, en todo* cuanto haze pretende su ])ropio in- 
terese i su propia gloria i así no sigue el orden de 
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la natura ni pretende la gloria de Dios. De manera 
que, criando^) el padre al hijo i sustentando el hijo 
al padre, cada uno de ellos pretende su gloria i su 
interés i su satisfaczión, siendo esto en los hombres 
propiamente por el vizio de la natura corrompida que 
deja de amar i estimar a Dios i se ama i se estima 
a sí misma, pretendiendo en todas las cosas su propio 
interés i su propia gloria. Adonde considero en la 
presente vida lo que en la casa de un señor que 
tiene treinta esclavos, a los cuales todos hará bien, 
proveyéndoles de lo nezesario i ordenándoles aquellas 
cosas en que quiere que le sirvan. De estos treinta 
esclavos considero que los diez son bozales sin enten- 
dimiento i sin discurso ninguno, propiamente como 
bestias; estos entiendo que, sin pervertir i sin alterar 
el orden que tienen del señor, hazen aquello que les 
es mandado, no pretendiendo más que obedezér al 
señor. Los otros diez considero que son pláticos, 
tienen juízio i tienen discrezióu; los cuales preten- 
diendo saber i entender tanto cuanto el señor i algu- 
nas vezes más, pervierten el orden que les es dado, 
pensando i creyendo azertár mejor, i, teniendo intento 
a sus intereses, siempre tienen ojo a libertarse, a ser 
mejor tratados i acariziados del señor, no conten- 
tándose de la servitud ni contentándose con el ordi- 
nario tratamiento que rezíben del señor. Los otros 
diez considero que son semejantemente pláticos i en- 
tendidos, tienen juízio, tienen injeuio • i tienen discre- 
zióu, pero persuadiéndose que el señor sabe más que 
ellos, i no sirviéndose de lo que se saben para en- 
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tender el intento del señor en lo que les es mandado, 
sin pervertir ni alterar el orden que les es dado siguen 
aquello, i, contentándose de su servitud i contentándose 
de su tratamiento, obedcziendo al señor pretenden sola- 
mente de hazér lo que les es ordenado por utilidad i sa- 
tisfaczión i por gloria del señor. Los diez primeros sirven 
como bestias en los cuerpos ; i estos son en el mundo los 
animales brutos. Los diez segundos, sirviendo o preten- 
diendo servir ofenden, i cstonzes ofenden más cuando 
ellos piensan que sirven más i mejor, porqué estonzes 
alteran i pervierten más el orden del señor; i estos 
son los hombres todos, en cuanto no son rejeuerados 
por espiritu santo. Los diez terzeros sirven como 
hijos obedientes, no pervertieudo el orden ni la vo- 
luntad del señor, i sirven con los cuerpos i con los 
ánimos; i estos son los hombres rejenerados por espi- 
ritu santo, sin la cual rejenerazión es imposible que 
los hombres se puedan reduzir a este grado. I por 
tanto dize bien san Pablo que la carne es enemiga 
de Dios, que no se somete a la lei i voluntad de 
Dios i que no puede aunque quiera, en cuanto, en- 
greida con su prudenzia i con su razón, pretende 
enmendar las obras de Dios, i en cuanto, enamorada 
de si misma, en todo lo que haze tiene intento a si 
misma. Para que esto sea mejor entendido, digo que 
por rejenerazión entiendo aquella remudazión i reno- 
vazión interior i exterior que haze el espiritu santo 
en aquellas personas que, creyendo en Cristo i azep- 
tando por suya la justizia de Dios ejecutada en 
Cristo, son renovados i remudados en todos sus ape- 
titos i en todos sus afectos, de tal manera que ni en 
la ejecuzión de sus apetitos ni en el Ímpetu de sus 
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afectos pretenden lo que pretendían antes de la reje- 
nerazión, habiendo perdido el intento de querer en- 
mendar las obras de Dios, habiendo perdido el q,mór 
propio con que se amaban a sí mismos; como si uno 
de los diez esclavos del orden segundo pasase al 
número de los diez del orden terzero. Los hombres 
que con iujenio i con artifizio humano pretenden re- 
mudarse i renovarse no entiendo que alcanzan esta 
rejenerazión que es Cristiana sino aquella que es de 
carné, que es prudenzia i razón humana, cual fue la 
de algunos filósofos jentiles, porqué en la rejenerazión 
Cristiana solamente tiene parte el espíritu santo, 
antes en tanto es rejenerazión i renovazión, en cuanto 
es hecha por espíritu santo, quiero dezír en cuanto el 
propio espíritu santo la haze en el hombre, cuando 
él, sintiendo su eleczión i su vocazión i dejando que 
el espíritu santo obre en él sin pretender él obrar ni 
seguir su juízio ni su parezér en cosa ninguna, cuando 
piensa que está más lejos de la rejenerazión, se halla 
más zerca, más entero i perfecto en ella. I esta es 
la rejenerazión i renovazión que dize san Pablo que 
haze el espíritu santo en los que son verdaderos Cristianos, 
i de esta hablaba cfiín Nicodemos^) el mismo hijo de 
Dios Jesu Cristo nuestro señor. 

27. Que con la mortificazión se mantiene el hombre 
en la resoluzión, i con la reduczión del ánimo 
se mantiene en la zertificazión de la provi- 
denzia de Dios. 

El hombre que siendo llamado de Dios, sintiendo 
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su vocazión i respondiendo a ella, se aplica con el 
ánimo a la piedad, entiendo que primeramente es 
movido a resolverse con el mundo, no queriendo de 
él más parte de la que le plazerá a Dios ((ue tenga 
en sus dignidades i en sus estimaziones, i es movido 
a resolverse consigo mismo, no queriendo para su 
cuerpo más comodidad ni más bienestar exterior de 
el que plazerá a Dios que tertga. Más entiendo que 
porqué no puede el hombre sustentarse en la resolu- 
zión con el mundo si no mortifica los afectos que 
viven en él de ambizión i de avarizia i de propia 
estimazión, i porqué no puede sustentarse en la reso- 
luzión consigo mismo si no mortifica los apetitos sen- 
suales que viven en su cuerpo, — después que el 
sentimiento de su vocazión le ha movido a las dos 
resoluziones, el sentimiento de la fe, a que es llamado, 
juntamente con el espíritu santo que por la fe le es 
comunicado mortifican en él los afectos que le podrían 
impedir i estorbar la resoluzión con el mundo i los 
apetitos que le podrían impedir i estorbar la resoluzión 
consigo mismo. De manera que la fe i el espíritu santo 
mortifican los afectos i los apetitos del hombre para 
conservarlo i mantenerlo en las resoluziones que por 
la vocazión ha hecho con el mundo i consigo mismo. 
Adonde entiendo que el sentirse la persona pía soli- 
zitada a ambizión i a propia estimazión no es señal 
de no estar resolvida con el mundo sino de no 
tener mortificados sus afectos. De la misma manera 
entiendo que el sentirse la persona pia solizitada a 
los plazeres del cuerpo no es señal de no estar re- 
solvida consigo misma sino de no tener mortificados 
sus apetitos. I así tomo esta resoluzión, que la per- 
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sona pía que respondiendo a su vocazión se ha resol- 
vido con el mundo i consigo misma, deseando man- 
tenerse en la resoluzión debe atender a' la mortifi- 
cazión, la cual (como he dicho) mantiene a las per- 
sonas en la resoluzión. De la misma manera entiendo 
que la misma vocazión de Dios mueve al hombre 
llamado a azeptár la particular providenzia de Dios 
en todas las cosas, teniendo por zierto que todas son 
obras suyas en las cuales í)articulármente concurre 
su voluntad. I entiendo que la fe, a que el hombre 
es llamado, juntamente con el espíritu santo que por 
la fe le es comunicado le reduzen a que se contente 
con todo lo que le viene de mal o de bien, tenién- 
dolo todo por bueno, a fin que se mantenga i se 
sustente en la zertificazión, en la cual no se podría 
mantener siñó con esta reduczión. I aquí entiendo 
también que el resentirse la persona pía por las cosas, 
que le entrevienen de mal para el cuerpo, no es 
señal de no tener la zertificazión de la providenzia de 
Dios sino de no tener reduzido el ánimo a conten- 
tarse con lo que Dios haze. I así me resuelvo en 
esto, que juntamente con atender el hombre a la mor- 
tificazión de sus afectos i de sus apetitos debe aten- 
der a reduzír su ánimo a esta conformidad con la 
voluntad de Dios, porqué de esta manera manteniendo 
en sí las dos resoluziones, manterná también la zerti- 
ficazión de la providenzia de Dios i semejantemente 
se manterná en la piedad i santidad que se alcanza 
por Jesu Cristo nuestro senór. 
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28. Para zertificárse el hombre de su vocazión. 

Porqué entiendo que importa mucho que el 
hombre esté zierto que es llamado de Dios a la 
grazia del evanjelio de Cristo, quiero dezír: a que 
creyendo alcanze inmortalidad i vida eterna, porqué 
esta zertificazión es en él eficaz para la resoluzión 
con el mundo i consigo mismo i para la mortíficazión 
con que es mantenida la resoluzión, vengo a dezír 
que la persona que no habrá tenido una vocazión así 
evidente, así clara i exterior cual fue la de san Pablo 
después de la venida del espíritu santo, o cual fue 
la de los apostóles mientras Cristo conversó entre los 
hombres, ni así eficaz ni poderosa cual es en algunas 
personas que, si bien es interior, los efectos son tan 
evidentes que bastan para exterior, pero habrá tenido 
vocazión mansa i remisa, cual es en aquellas personas 
en las cuales siendo interior i no pudiendo mostrarse 
por señales exteriores por ser ellas propias exterior- 
mente moderadas en sus afectos i en sus apetitos, se 
podrá zertificár de su vocazión por el sentimiento de 
su justificazión por la fe. Quiero dezír que, cuando 
una persona, siendo movida a la piedad Cristiana i 
habiendo seguido el movimiento, dudará si fue mo- 
vida por ser llamada de Dios o por ser solizitada de 
su amor propio, — hallando en sí algún sentimiento 
de la justificazión por la fe, quiero dezír de la paz 
de la conzienzia que alcanzan los que creyendo hazen 
suya lajustizia de Cristo, podrá bien zertificárse que 
su movimiento a la piedad fue vocazión de Dios i no 
deseño de su prudenzia humana, siendo esto zierto 
que solamente aquellos que son llamados de Dios 



56 [28. 29] 

sienten en sí el benefizio de la justizia de Dios eje- 
cutada en Jesu Cristo nuestro señor. 

29. Que el creer con dificultad es señal de vocazión. 

La fazilidádO con que creen las cosas de la 
piedad Cristiana los que las creen por opinión, por 
relazión i por persuasión, i la dificultad con que los 
creen los que las creen por inspirazión i revelazión 
me ha traído en esta considerazión que los que creen 
por relazión entre algunas cosas verdaderas creen 
muchas falsas i aun son más fáziles a creer las fal- 
sas que las verdaderas, i que los que creen por re- 
velazión creen solamente las cosas verdaderas i de 
las falsas ninguna admiten, de manera que es más 
presto señal de vocazión'-) la dificultad en el creer 
que la fazilidád. El que cree por relazión, tanto 
cree cuanto se puede persuadir i no hallando contra- 
diczión cree todo lo que quiere creer ; el que cree por 
revelazión, tanto cree cuanto alcanza a sentir i, por- 
qué en lo que no siente halla contradiczión , cree so- 
lamente lo que le es inspirado i revelado, i aun no 
todas vezes sino cuando está viva i entera la revela- 
zión, la inspirazión i el sentimiento interior. I los 
que alcanzan esta fe pronunzia Cristo por bienaven- 
turados, i estos mismos son hijos de Dios; i esta es 
la fe que trae consigo i en su compañía a la caridad 
i a la asperanza, i es aquella sin la cual es imposible 
agradar a Dios, la que purifica los corazones, los 



1) fazilidád It, ms, dificultad. 

2) señal de vocazión It, Faltan estas 'palabras en él ms. 
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mortifica i los vivifica. De esta nos haga ricos 
naestro omnipotente Dios por Jesu Cristo nuestro 
Beñór. 

30. Que Dios sea con nosotros en el comunicamos 
las cosas espirituales como en el darnos los 
frutos de la tierra. 
Poniéndome algunas vezes a cuenta con Dios, le 
digo así: ¿Por qué causa, Señor, cuando llamáis una 
persona para vuestro reino, no le hazéis luego sentir 
la justificazión ? no le dais luego el espíritu santo 
que la rija i la gobierne? i no le mostráis luego 
vuestra presenzia? A*) esto me pareze que él me 
responde diziendo que ])or la misma que, cuando uno 
siembra grano, no hago que luego nazca ni esté para 
poderse cojér. Esto, digo yo, es maldizión por el 
pecado. I esotro, dize él, es también maldizión por 
el pecado. Porqué, digo yo, con san Pablo i con al- 
gunos otros lo habéis hecho ¿por qué no lo hazéis 
jenerálmente con todos? Por lo que a las vezes, dize 
él, he dado de comer pan a los hombres sin que nazca 
por vía ordinaria, queriendo en lo uno i en lo otro 
mostrar mi omnipotenzia. Así como, digo yo, aquellas 
personas, a quien habéis, Señor, dado pan por vía 
extraordinaria, reconozen más de vuestra liberalidad 
aquél pan que los que lo han por vía ordinaria, así 
también reconozerían más vuestra liberalidad i los 
dones interiores todos vuestros escojidos si hiziésedes 
con ellos lo que con san Pablo que llamándolos como 
los llamáis por vía ordinaria. Los unos i los otros, 



1) A It,, ms. y. 



58 [30] 

dize él, quiero yo que reconozcan de mí lo que al- 
canzan por vía ordinaria, i por tanto más cuanto más 
les pareze que lo alcanzan por su industria i trabajo; 
porqué en esto quiero que mortifiquen el injenio de 
su prudenzia humana, la cual mortificazión no sería 
nezesaria si hubiesen de mí estas cosas por vía extra- 
ordinaria. Quiero yo que el labrador labre la tierra 
i que siembre el grano, i quiero que me atribuya a 
mí el fruto de su trabado; quiero también que las 
personas espirituales fatigando i trabajando se so- 
juzguen a creer i amar i que así alcanzen la justifi- 
cazión i espíritu santo, i quiero que me lo atribuyan 
todo a mí. I tú ten por zierto que, así como sería 
temerario el labrador que pensase cojér mucho grano, 
teniendo a su voluntad el agua cuando quisiese i el 
sol cuando quisiese, así también sería temeraria la 
persona espiritual que pensase acrezentárse mucho en 
la piedad, teniendo en su mano las inspiraziones 
cuando quisiese i los sentimientos interiores cuando 
quisiese. I por tanto ten por zierto que aquél azierta 
mejor que libremente i en todo i por todo me deja 
hazér a mí sin irme a la mano en cosa ninguQa i sin 
pensar gobernar por sí lo que se ha de gobernar por 
mí. Con estas consideraziones pongo mi ánimo en 
paz cuando lo hallo impaziente i malsufrido en el 
esperar de Dios, remitiéndome en todo i por todo 
a mi Dios, zierto que me gobierna i me gobernará 
en este negozio Cristiano según mi nezesidád por su 
unijénito hijo Jesu Cristo nuestro señor. 
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31. Que es más dañosa la viveza en los afectos 
que en los apetitos, i que conviene que mueran 
los unos i los otros. 

Examinando en qué cosas propiamente consiste 
la viveza en los afectos i en los apetitos i cuándo 
ofende esta viveza i cuándo no ofende ; i averiguando 
que la viveza en los afectos consiste en la satisfaczión 
interior que es según la carne, conviene a saber en 
estar el hombre vivo i entero en gustar con los 
zincoO sentidos del ánimo de las cosas que son del 
mundo, de sus honras i de sus bacanterías i prinzipál- 
mente de sus estimaziones i famas-); i diziendo que 
la viveza en los apetitos consiste en la satisfaczión 
exterior, conviene a saber en estar el hombre vivo i 
entero en gustar con los zinco sentidos del cuerpo de 
las cosas que deleitan i contentan a la sensualidad; 
i resolviéndome en que esta viveza de afectos i de 
apetitos estonzes ofende cuando el que la tiene o no 
la conoze o no la entiende o no la tiene por vizio 
ni por defecto, i que estonzes no ofende cuando el 
que la tiene la conoze i la entiende i teniéndola por 
defecto i por vizio su poco a poco la va desechando 
i mortificando, — vine a considerar entre la viveza 
de los afectos i la de los apetitos cuál es la más 
dañosa i más contraria al espíritu Cristiano, i hallé 
que la de los afectos. En esta resoluzión^) vine pri- 
mero considerando que la viveza de los afectos tiene 
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vivo al hombre interior en las cosas del mundo, i la 
viveza de los apetitos tiene vivo al hombre exterior 
en las cosas de la carne, i tanto cuanto es más digno 
el ánimo que el cuerpo, tanto es más dañosa i más 
contraria al espíritu la viveza de los afectos que la 
de los apetitos. Segundo considero así: Irá una per- 
sona a una fiesta por su satisfaczión, quiero dezír por 
satisfazér a sus apetitos en ver, en oír, en oler, en 
gustar i en tocar, e irá otra persona por cumplir con 
el mundo, por satisfaczión del que haze la fiesta. I 
parezerá que en la que va por su propia satisfaczión 
hai más viveza que en la que va por satisfaczión 
ajena, adonde considerando yo que, si en esta que 
va por satisfaczión ajena no estuviesen vivos los afec- 
tos de la propia estimazión i de la honra del mundo, 
no iría, entiendo que, si bien no va por sus apetitos, 
va por sus afectos i va por los de aquellas personas 
a quien desea agradar, de manera que, pues es así 
que la que va por su satisfaczión satisfaze sus apetitos 
i la que va por satisfaczión ajena satisfaze sus afectos 
i los ajenos, está claro que es más dañosa i más con- 
traria al espíritu la satisfaczión de los afectos que 
lá de los apetitos. Terzero considero que siendo*) así 
que en los ojos de la prudenzia humana es tachado 
i vituperado el que desenfrenadamente es vizioso en 
sus apetitos, i es alabado i honrado el que es mo- 
derado i templado en ellos i es tenido i juzgado 
por santo •'^) el que del todo los tiene mortificados, i 
por el contrario es preziado i estimado el que tiene 
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vivos sas afectos de honra i de ambizión i de propia 
estímazión, i es tenido por vil i amenguado el que en 
todo esto está mortificado, pues siendo así que a los 
ojos de la prudenzia humana siempre pareze grande lo 
que a los ojos del espíritu santo ])areze pequeño i siempre 
pareze pequeño lo que al espíritu santo pareze grande, 
bien se seguirá que, pues la prudenzia humana tiene 
por más dañosos los apetitos que* los afectos, que el 
espíritu santo terna por más contrarios a los afectos 
que a los apetitos. Podríanse considerar otras muchas 
cosas para confirmar esto, pero a mí me bastan harto 
estas para venir a mi intento, este es que la persona, 
que atiende^) a la piedad i desea alcanzar mucha 
parte del espíritu santo i sentir mui continuamente en 
sí la presenzia de Dios i habilitarse para verla alguna 
vez, atienda a la mortificazíón de sus afectos i de 
sus apetitos, trayendo siempre estrecha cuenta con 
ellos para matarlos en aquello que los verá vivos, 
pero atenderá prinzipálmente a la mortificazión de 
los afectos, así por lo que habemos dicho como tam- 
bién porqué en la muerte de los afectos mueren los 
apetitos, pero no mueren los afectos en la muerte 
de los apetitos, antes aconteze que en la muerte do 
los apetitos reviven los afectos, porqué (como está 
dicho) en los ojos de la prudenzia humana es preziada 
la mortificazión de los apetitos. Aquí entiendo esto 
que, cuando una persona con industria humana mata 



6) entre atiende i atienda el B. díze: a ser semejante a 
Cristo i semejante a Dios i a comprender la perfeczión Cristi- 
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62 [31] 

sas afectos, desprezíando la honra i la estímazión del 
mundo, se haze viziosa i lizenziosa, porqué reviven 
los apetitos i se hazen desenfrenados; i cuando otra 
persona con espíritu santo mata sus afectos, junta- 
mente mata sus apetitos. Con la cual prueba se 
pueden juzgar muchos désenos i movimientos de me- 
nosprezio del mundo, si son de espíritu humano o de 
espíritu santo. Querría yo que en mí estuviesen del 
todo muertos los afectos i muertos los apetitos de tal 
manera que ni mi ánimo se deleitase en cosa que no fuese 
espiritual i divina ni mi cuerpo tomase más de las cosas 
del mundo de cuanto le bastase para sustentarse i man- 
tenerse en el mundo el tiempo que Dios le ha orde- 
nado que viva en él; pero cuando me haya de alar- 
gar en alguna cosa, cuando haya de tener en mí al- 
guna viveza, me desplazerá menos la de los apetitos 
que la de los afectos. Quiero dezír que temé por 
menor inconveniente ver en mí alguna viveza de ape- 
titos i satisfazérme en ellos que ver en mí alguna 
viveza de afectos i satisfazér a mí i a los otros 
en ellos, antes, sí no me retuviese la vergüenza del 
mundo i el mal ejemplo de las personas espirituales, me 
desmandaría alguna vez en satisfazér a mis apetitos, 
teniendo por zierto que por aquella vía mortificaría 
más presto los afectos i que muriendo los afectos 
morirían también los apetitos. Añadiré esto que' los 
afectos se mortifican mientraá el hombre, pudiendo 
acrezentárse en honra i en estimazión i en mucho 
crédito con los hombres, lo desecha i renunzia todo; 
i que los apetitos se mortifican cuando está propia- 
mente el hombre adonde los puede satisfazér i no 
los satisfaze. El que mortifica sus apetitos, mata su 
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carne, i el que mortifica sns afectos, se mortifica todo 
entero con Jesu Cristo nuestro señor. 

Diziendo que, satisfaziendo a mis apetitos alguna 
vez, pensaría mortificar mis afectos, entiendo que la 
vergüenza i la confusión que me resultaría de haber 
satisfecho a mis apetitos sería causa que yo no pen- 
sase en ejecutar mis afectos i que me guardase de 
satisfazérme más en mis apetitos, como tengo por 
zierto que lo experimentan en sí muchas personas de 
las que atienden al espíritu, de las cuales solamente 
yo entiendo aquí. 



32. En qué consiste el abuso i en qué consiste el 
uso de las imájenes i de las escrituras. 

El mismo engaño entiendo que padezen los 
hombres doctos sin espíritu con las santas escrituras 
que los hombres indoctos sin espíritu con las imájenes. 
De esta manera. Tiene un hombre indocto un cruci- 
fijo en su cámara, por medio del cual, siempre que 
entra en la cámara, se acuerda de lo que Cristo pa- 
dezió, i hallando piedad i relijión en este recuerdo, 
pone en todas las partes de su casa otras imájenes 
semejantes a aquella; i sabiendo zierto que siempre 
que andará por su casa, que siempre que andará por 
iglesias i aun por muchas partes de la ziudád, hallará 
semejantes imájenes que le reduzcan a la memoria lo 
que Cristo padezió, no cura de imprimir en su ánimo 
a Cristo cruzificado, contentándose con verlo pintado; 
i mientras no le tiene en su ánimo, no siente ni gusta 
el benefizio de la pasión de Cristo. I aconteze cuando 
este indocto se mueve a rogar algo a Cristo, pare- 
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ziéndole qne le basta mirarlo pintado con los ojos 
corporales, no cnra de levantar sn ánimo a mirarlo 
con los ojos espirituales, de manera qne se podría 
dezír qne no mega a Cristo sino a aquella pintura. 
De la misma manera tiene un hombre docto sin 
espíritu escritas en la santa escritura las cosas que 
pertenezen a un Cristiano, lo que ha de creer i lo 
que ha de obrar, de manera que, siempre que abre 
su libro, entiende lo uno i lo otro ; i pareziéndole qne 
basta esto, emplea todo su estudio i toda su dilijenzia 
en tener muchos libros que declaren la santa escritura, 
no curando él de imprimir en su ánimo lo que lee i 
estudia en la santa escritura, de formar sus opiniones 
i de formar sus conzeptos en las cosas de la piedad 
Cristiana según lo que allí lee. I aconteze') que, 
viniéndole deseo de entender algún secreto de Dios 
de las cosas espirituales, ateniéndose de buscarlo en 
la santa escritura, no levantará su ánimo a rogar a 
Dios que se lo muestre i se lo enseñe, de manera 
que no tiene por maestro-) al espíritu de Dios sino 
a lo que por su injenio i por su industria alcanza de 
lo que escribieron los que tuvieron del espíritu de 
Dios. I si padezen este engaño los que tratan las 
escrituras que están escritas con espíritu santo, pode- 
mos pensar qué tal será el engaño que padezen los 
que tratan las escrituras que están escritas con espí- 
ritu humano. El hombre indocto que tiene espíritu 
sírvese de las imájenes como de alfabeto de piedad 
Cristiana, i es así que tanto se sirve de la pintura 
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de Cristo crazíficado cnanto le basta a imprimir en 

su ánimo lo que Cristo padezió i gustar i sentir el 

benefizio de Cristo ; i como lo tiene impreso, lo gusta 

i lo siente, no cura de la pintura, dejándola para 

que sirva de alfabeto a otros prinzipiantes; i como 

tiene a Cristo en su ánima cuando es inspirado a • 

demandar algo a Cristo, no cura de poner los ojos 

corporales en la pintura, pero pone los ojos espirituales 

en la impresión que tiene en su ánimo. De la misma 

manera el hombre docto que tiene espíritu sírvese de 

las santas escrituras como de alfabeto de piedad 

Cristiana, adonde lee lo que perteneze a la piedad, 

hasta tanto que le penetra en el ánimo, que lo gusta 

i lo siente no con el injenio ni con el juízio humano 

sino con el propio ánimo, en el cual imprime aquellos 

conzeptos i aquellas opiniones de Dios que allí están 

escritas, de manera que, cuando le viene deseo de 

entender algún secreto de Dios, primero va al libro 

de su ánimo, primero consulta con el espíritu de Dios, 

i después va a comprobar lo que ha entendido con 

lo que está escrito; de manera que, habiéndose al 

prinzipio servido de las santas escrituras como de 

alfabeto, después las deja que sirvan de lo mismo a 

otros prinzipiantes, antes atendiendo él a las inspira- 

ziones interiores, teniendo por maestro al propio 

espíritu de Dios i sirviéndose de las escrituras como 

de una conversazión santa i que le causa recreazión 

i le da satisfaczión, desechando de sí totalmente todas 

las escrituras que están escritas con espíritu humano. 

I así en el indocto con espíritu como en el docto con 

espíritu entiendo que de esta manera se cumple lo 

que estaba profetizado del tiempo del evanjelio, adonde 

5 
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dize: „eruiit omnes docti a Deo"*), según lo que ex- 
perimentan en sí los que alcanzan el espíritu de Dios 
por Jesu Cristo nuestro señor*). 

33. En qué manera con la pazienzia i con la con- 
solazión de las Escrituras nos mantenemos en 
la esperanza. 
Según san Pablo O los que en esta vida estamos 
en el reino de Dios, nos mantenemos en la esperanza 
de la vida eterna con pazienzia i con la consolazión 
de las santas escrituras. La pazienzia consiste en 
que, si bien nos pareze que tarda el cumplimiento de 
lo que deseamos, ensanchamos nuestros ánimos para 
esperar más i más, no apartándonos de la confianza. 
I la consolazión de las santas escrituras consiste en 
que, leyendo en ellas los prometimientos de Dios, de 
nuevo nos confirmemos i fortifiquemos en la espe- 
ranza. Aconteziéndonos a nosotros como aconteze a 
uno a quien el emperador por una letra suya promete 
mil ducados de renta; el cual se mantiene en la es- 
peranza de haber aquella renta con pazienzia, ensan- 
chando su corazón para esperar más i más, cuando 
le pareze que tarda el cumplimiento de la promesa, 
no apartándose de la confianza; i consolándose con la 
letra del emperador, con la cual, leyendo la promesa, 
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de nuevo se consaela en el esperar i de nuevo se 
confirma en la confianza que tiene de alcanzar la 
renta que le es prometida. Quiero dezír que, así como 
este, sufriendo la tardanza i leyendo su letra, se con- 
serva hasta que le es cumplido el prometimiento, así 
nosotros, sufriendo la tardanza de la segunda venida 
de Cristo i leyendo la santa escritura, nos conserva- 
mos hasta venir a alcanzar la vida eterna que nos es 
prometida por Jesu Cristo nuestro señor. 

34. En qué consiste el benefizio que los hombres 
habernos alcanzado de Dios por Jesu Cristo 
nuestro señor. 
Un hombre tiene una esclava viziosa i maj in- 
clinada, la cual pare hijos así viziosos i mal incli- 
nados como es ella. Él por ser tales no los quiere 
tener en su casa por algún tiempo, pero en otro 
tiempo i ofreziéndoso alguna ocasión se contenta de 
tener manera de haber algunos de ellos en su casa 
i de tratarlos como a hijos. I porqué conoze su mala 
inclinazión i ve que, si anda por rigor con ellos, será 
imposible que se mantengan en casa, les perdona no 
solamente el ser nazidos de la esclava viziosa i mal 
inclinada, porqué de estoy a so aconhorta cuando los 
trae O a su casa, sino todo aquello que harán viziosa 
i bellacamente, atraídos i venzidos de aquella mala 
inclinazión con que nazieron. I ellos con el buen 
tratamiento del señor que se les ha hecho padre i 
con las buenas costumbres que han aprendido estando 
en su casa, van desechando lo que heredaron de la 
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vieja i mala madre i van cobrando lo que veen en el 
nuevo i buen padre, i vienen a ser herederos de los 
bienes del señor que se les ha hecho padre. Con 
esta similitud entiendo en qué consiste el benefizio 
de Cristo en los hombres. El rico hombre es Dios, 
la mala esclava es la natura humana depravada por 
la primera transgresión, los hijos somos todos los 
hombres; la casa de Dios es el reino de Dios, el 
tiempo en que Dios admite a los hombres en su reino 
es el tiempo del evanjelio, i la ocasión es la justizia 
de Dios ejecutada en Jesu Cristo nuestro señor. Por 
esta se contenta Dios de admitir en su reino a los 
que vienen a él i de tenerlos por hijos i de tratarlos 
como hijos, i, porqué conoze su mala inclinazión i ve 
que, si anda con ellos por rigor, sera imposible que 
se puedan mantener en el reino, les perdona no so- 
lamente el vizio de la natura depravada con que 
nazen, que es el pecado orijinál, porqué de este ya 
se aconhorta cuando los admite en su reino, sino todas 
aquellas cosas que harán viziosa i bellacamente, atraí- 
dos i venzidos de aquella mala inclinazión con que 
nazieron, la cual les es propia i natural mientras que 
ellos van peleando i contrastando con ella. Adonde 
ellos con el favor de Dios que de señor se les ha 
hecho padre, haziéndolos a ellos de esclavos hijos, i 
con las buenas costumbres que aprenden estando en 
el reino de Dios, su poco a poco van desechando lo 
que tienen de la vieja mala i viziosa madre i van 
cobrando lo que veen en el nuevo bueno i digno 
padre, dejando de parezér i ser semejantes a la mala 
madre i comienzan a parezér i ser semejantes al padre; 
i así como, antes que viniesen al reino de Dios, 
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tenían i representaban en sí la imajen i semejanza de la 
natnra depravada, así también, entrados en el reino de 
Dios tienen i representan en sí la imajen i semejanza 
de Dios, recobrando lo que el primer hombre perdió. 
Con esto entiendo clarísimamente en qné manera el 
hombre fae criado a la imajen i semejanza de Dios, 
en qué consiste la depravazión del hombre i en qué 
consiste el benefizio que los hombres habemos alcan- 
zado por Jesu Cristo nuestro señor 2). 

35. De dónde prozede en las personas pías la di- 
ficultad en estar en lo que perteueze a la 
piedad i a la justifica zión. 
Considerando que el ofizio de la piedad es con- 
tentarse el hombre con todo lo que Dios haze, per- 
suadiéndose i teniendo por zierto i firme que todo 
ello es santo i justo i bueno, i creyendo que todo lo 
que suzede en la presente vida es por divina provi- 
denzia sin que ninguna cosa sea a caso; i considerando 
que el ofizio de la fe Cristiana es azeptár con el 
ánimo i confesar con la boca el evanjelio de Jesu 
Cristo nuestro señor ^); — i viendo por una parte en*) 
muchos hombres que no tienen espíritu mucha con- 
formidad con la voluntad de Dios, de tal manera que 
no se duelen ni se resienten demasiado ni con 
muerte de personas que aman mucho ni con pér- 
didas de haziendas ni con pérdidas de honras i 
que ellas propias se contentan de morir, i viendo 
también en otros muchos hombres que no tienen 



2) Ma añade. Amen. 

1) lUm. 10, 9. 

2) en B,y falta en el m«. 
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espíritu macha azeptazión i mucha confesión del 
evanjelio sin poner duda en parte ninguna de él; 
i viendo por otra parte que algunas personas que 
tienen espíritu, se duelen i se resienten i se entristezen 
por muertes de personas que aman i por otros in- 
comodidades que les vienen i que no pueden condu- 
zírse a querer morir, que sienten la pérdida de la 
hazienda i que sienten la pérdida de la honra, i 
viendo en otras muchas personas que tienen espíritu 
mucha vazilazión en la azeptazión i en la confesión 
del evanjelio que no se pueden zertificár ni confirmar 
del todo en él — : muchas vezes me he puesto a 
pensar i considerar las causas de donde proceden 
estos tan contrarios efectos, siendo así que pareze^) 
que en el que no tiene espíritu no debría de haber 
conformidad con la voluntad de Dios ni debría haber 
fe en el evanjelio, i en el que tiene espíritu debría 
haber lo- uno i lo otro. I después de haberlo bien 
pensado i considerado, entiendo que, porqué la carne, 
si bien algunas vezes contradize un poco a la carne, 
al fin se deja venzér i sojuzgar de ella, siendo en el 
hombre, que no tiene espíritu, así afecto de carne el 
quererse conformar con la voluntad de Dios como el 
dolerse, el entristezérse i el resentirse con las inco- 
modidades que se le ofrezen en la presente vida, 
aconteze que, venziendo el un afecto al otro, pareze 
que el tal hombre se conforma con la voluntad de 
Dios, i no es así, porqué no se conforma sino con su 
voluntad propia, con la cual por su satisfaczión o 
por sus désenos delibera de contentarse con toda 



8) páreze It, ms. al parecer. 
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cosa i de conformarse en todo con la voluntad 
de Dios. Qne esto sea así, lo leemos en machos 
libros de jentiles i lo oímos i lo vemos en otras ma- 
chas jentes, anas del todo infieles i otras que finjen 
fidelidad. De la misma manera entiendo qae, siendo 
en el hombre, que no tiene espíritu, así afecto de 
carne el azeptár i confesar el evangelio como el no 
quererlo azeptár ni confesar, aconteze que, venzieudo 
el uúo afecto al otro, pareze que el tal hombre cree 
al evanjelio i no es así, porqué no cree sino a su 
opinión, a su fantasía, a su imajinazión, como el Judío 
que está pertinaz en su lei i como el Moro que cree 
a su alcorán. Por otra parte entiendo que, porqué 
la carne siempre repugna al espíritu, siempre lo con- 
tradize i siempre contrasta con él por la enemistad 
grandísima que hai entre los dos, aconteze que, siendo 
en el hombre, que tiene espíritu, afecto de espíritu 
el quererse conformar con la voluntad de Dios, con- 
tentándose con todo lo que Dios haze, i repugnando 
i contrastando la carne sin dejarse venzór sino por 
luengo tiempo, viene a ser que el hombre, que tiene 
espíritu, áe duele, se resiente, se entristeze con las 
mcomodidades corporales i con todas las otras cosas 
que la carne padeze i- sobre todo con la muerte, 
según que vemos que se entristezían los santos déla 
lei, i según que se resintiera san Pablo, santo del 
evanjelio, según él dize*), si aquél su amigo muriera, 
i según que se resintió el mismo hijo de Dios Jesu 
Cristo nuestro señor. De la misma manera entiendo 
que, siendo en el hombre, que tiene espíritu, afecto 
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de espíritu el querer azeptár i confesar el evanjelio, 
i repugnando i contradiziendo la carne porqué no 
tiene parte en aquél deseo ni en aquél querer, viene 
a ser que el hombre, que tiene espíritu, a las vezes 
siente flaqueza en la fe, anda vazilando i titubeando 
en ella, según que leemos de algunos santos i según 
que vemos en otros. De manera que, así como de 
la poca contradiczión, que entre sí tienen los afectos 
de la carne, prozede en los que no tienen espíritu el 
aparienzia de piedad i el aparienzia de la fe, así de 
la mucha contradiczión, que hai entre la carne i el 
espíritu, prozede en los, que tienen espíritu, flaqueza 
en la piedad i flaqueza en la fe, aconteziendo en el 
hombre lo que aconteze en el mundo en una pro- 
vinzia i en una república. I es así que como, cuando 
una persona dize o publica una cosa con afecto de 
espíritu, luego halla contraste, persecuzión i contra- 
diczión exterior, cuando bien sea cosa que por ordi- 
nario se diga i se platique, pero sin espíritu i con 
afecto humano, así, ni más ni menos, cuando una 
persona quiere con movimiento de espíritu persuadirse 
i conformarse en una cosa que perteneze a la piedad 
o a la justificazión, luego halla contraste i contradiczión 
interior, porqué se le levantan sus afectos i sus ape- 
titos que son mortales enemigos al espíritu, i esto 
aunque la tal cosa haya sido en él antes azeptada i 
creída con afecto propio i por propia opinión. De 
donde tomo esta resoluzión que es señal que es el 
espíritu santo el que obra en el hombre, el que le 
pone el querer i el desear tener mucha piedad, tener 
mucha fe, cuando en todo ello halla el hombre dentro 
de sí mucho contraste i mucha contradiczión i cuando 
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también halla lo mismo en lo defuera en los hombres. 
I me resuelvo en que en este contraste i en esta 
pelea al hombre perteneze trabajar i fatigar mucho, 
pero no aflijiéndose ni entristeziéndose, en que la 
carne con todos sus afectos i con todos sus apetitos 
quede yenzida i el espíritu santo haya la victoria i 
sea el venzedór, porqué el hijo de la esclava, que es 
la carne, no conviene que con el hijo de la libre, que 
es el espíritu, sea heredero de los bienes que son 
propiamente del espíritu^), del conozimiento de Dios 
en la presente vida i de la visión de Dios en la 
vida eterna. I diziendo: la carne, entiendo el afecto 
de la carne, lo que los hombres tenemos de Adám, 
lo cual todo conviene que muera en nosotros para 
que viva todo lo que podemos tener de Jesu Cristo 
nuestro señor. 

38. Por una comparazión se muestra en qué con- 
siste el error de los falsos Cristianos, i qué 
es lo que hazen los verdaderos. 
Esto es así zierto que todos nosotros juzgaríamos 
i temíamos por mui desvariados i por mui locos a los 
que, estando desterrados de un reino por sus demé- 
ritos i siéndole presentada de parte de su rei una 
patente firmada de su nombre i sellada con su sello, 
por la cual los perdona i habilita para poder tomar 
a estar en su reino i tomando ellos la patente i re- 
conoziendo en ella la firma del rei i el sello del rei, 
no curasen de venir al reino, poniéndose a examinar 
si el sello con que fue sellada aquella patente era de 
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oro o de cobre, i ocupándose siempre en adorarla i 
ataviarla, estándose siempre en el destierro, privados 
del reino i privados de la grazia del rei, procurando 
por otros medios i por otras maneras i por otra vía 
haber aquello mismo que el rei graziosa i liberálmente 
les ha dado por aquella su patente que ellos han to_ 
mado, leído i reconozido i que ellos adoran, reveren- 
zian i acatan, haziendo en ella i con ella lo que no 
les importa i dejando de hazér de ella lo que les im- 
porta según aquello para que el rei se la ha enviado; 
siendo así que lo que a ellos siendo cuerdos tocaría a 
hazér sería en rezibiendo i reconoziendo la patente 
venirse al reino i azeptár la grazia del rei, después 
conservar i guardar mui bien su patente en testimonio 
de su perdón, i allí conozerían de la firma i conoze- 
rían del sello todo cuanto les importase conozér. Con 
esta comparazión o similitud entiendo qué es lo que 
al hombre perteneze hazér luego que viene en cono- 
zimiento de la predicazión evanjélica, que es como 
una patente, por la cual Dios graziosa i liberálmente 
nos perdona los deméritos por que estamos desterra- 
dos de su reino i nos habilita para tomar a entrar 
en él i recobrar su grazia i con ella su imajen i se- 
mejanza. I entiendo también en qué consiste el error 
de los hombres que leyendo el evanjelio i aprobán- 
dole i teniéndolo por verdadero i no confiando en lo 
que promete, no entrando en el reino de Dios i no 
haziendo paz con Dios se ocupan en examinar i en 
averiguar en Dios i en Cristo cosas curiosas que a 
ellos no pertenezen i no les son útiles i se emplean 
en servir a Dios i a Cristo en aquellas cosas que no 
les son demandadas i no les son agradezidas i con 
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que por yentnra provocan más la ira de Dios contra 
sí. En este error entiendo que viven todos los 
hombres que con pmdenzia humana quieren gober- 
narse en las cosas que son de Dios, no conoziendo a 
Dios ni conoziendo a Jesu Cristo nuestro Señor. 

39. Que a la mortificazión responde la vivifícazión, 
i a la vivificazión responde la gloria de la 
resurreczión. 

Esto es así zierto que luego que el hombre 
inspirado por Dios azepta el pacto de la justificazión 
por Jesu Cristo nuestro señor, comienza a morir a 
Adám i a vivir a Cristo, i a salir del reino del mundo 
i a entrar en el reino de Dios; i al tiempo que el 
hombre muere, apartándosele eP) alma del cuerpo^ 
acaba de morir al mundo i de morir a Adám i de 
salir del reino del mundo; i cuando resuzitará, tor- 
nando a juntarse el alma i el cuerpo, perfecta i en- 
teramente vivirá a Dios, vivirá a Cristo i estará en 
el reino de Dios. Adonde considerando la diferenzia 
que hai del estado de un hombre, por mui mortifi- 
cado que esté a Adám i al mundo, mientras que tiene 
el alma en el cuerpo, al de otro hombre ya muerto, 
partida el alma del cuerpo, entiendo la diferenzia que 
habrá del estado de un hombre, por vivificado que 
esté a Dios i a Cristo, mientras que está en la pre- 
sente vida, al estado en que estará resuzitado a Dios 
i a Cristo en la vida eterna. Entiendo*) que será 
sin ninguna comparazión mayor la diferenzia del 
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estado de la resurreczión al estado de la vivificazión 
qae es la del estado de la muerte al de la mortifí- 
cazión, si bien esta es grandísima*). A la mortifi- 
cazión llamo yo muerte imperfecta, i a la vivificazión 
llamo yo resurreczión imperfecta. I entiendo que tal 
será en la vida eterna la resurreczión perfecta*) 
cual es en la vida preséntela vivificazión imperfecta^), 
quiero dezír que la gloria de la resurreczión respon- 
derá á la perfeczión de la vivificazión. De donde 
colijo que, pues a la mortificazión responderá la vivi- 
ficazión en la presente vida, i a la vivificazión res- 
ponderá la gloria de la resurreczión en la vida eterna, 
al pío Cristiano, que desea vivir vida eterna, perteneze 
atender a mortificarse mucho, a ser mui semejante 
a Cristo en la muerte por ser también mui semejante 
a Cristo en la resurreczión, en la cual se estará per- 
petuamente ®) con el mismo hijo de Dios Jesu Cristo 
nuestro señor. 



8) It. : grandísima ; quiero dezir que es mui mayor la 
diferenzia del hombre resuzitado al vivificado que la que hai del 
hombre muerto al mortificado, entendiendo que el mortificado 
está casi muerto, estando cruzificado al mundo i a si mismo, 
más en la otra vida que en esta, i que el vivificado no está 
casi resuzitado, estando sujeto a pasiones i a la muerte, de 
todas las cuales cosas está libre en la resurreczión. I enten- 
diendo todo esto asi, acostumbro yo a llamar a la mortifi- 
cazión muerte imperfecta i a la vivificazión resurreczión im- 
perfecta. 

4) It. sin perfecta. 

6) li. sin imperfecta. 

6) It. añade: en el reino de Dios. 
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40. Dos Yolontades de Dios, una mediata i otra 
inmediata. 

En Dios considero dos voluntades, una mediata» 
jenerál, i otra inmediata i particular. Con la una entiendo 
que gobierna el universo, i con la otra entiendo que go- 
bierna a los redemidos por Cristo. De la una entiendo 
que son ejecutores las criaturas, cada una en su grado i 
en su ofizio, i de la otra entiendo que es ejecutor el 
espíritu santo i las personas que son partizipantes de 
aquél mismo espíritu santo. Entiendo más que con 
los efectos que resultan de la voluntad mediata mu- 
chas vezes se entristezen los hombres, porqué redunda 
en daño suyo. I entiendo^) que con los efectos que 
resultan de la voluntad inmediata siempre se huelgan 
aquellas personas a quien toca, porqué siempre re- 
dunda en bien suyo. Los efectos de la voluntad 
mediata entiendo que son los que resultan de las in- 
fluenzias zelestiales i de las otras cosas naturales, 
las cuales, siguiendo el orden i el curso que Dios 
les ha dado, unas vezes dañan i otras vezes apro- 
vechan. Este orden i este curso entiendo que algu- 
nas vezes es alterado por una voluntad de Dios 
inmediata, i entiendo que por la misma es otras vezes 
refrenado *j, i en esta alterazión i en este refrena- 
miento entiendo que consiste una parte de la volun- 
tad de Dios que llamo inmediata porqué no sigue el 
orden común i jenerál. La otra parte de la voluntad 
de Dios inmediata entiendo que consiste en aquellas 
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cosas que él por sí mismo i mediante su') espíritu 
santo haze, como son la creazión del mundo i parti- 
cularmente del hombre, la reparazión de la humana 
jenerazión por Cristo, la vocazión a la partizipazión 
de este bien, la justificazión, con todos los otros 
sentimientos i conozimientos espirituales. A esta vo- 
luntad de Dios inmediata entiendo que fue el hombre 
sujeto en su primera creazión, i entiendo que pecando 
se sujetó a la voluntad mediata; en la cual sujezión 
entiendo que consisten todos los males i todos los 
trabajos a que nuestra natura humana está sujeta, 
entre los cuales es mui prinzipál la muerte. En este 
discurso dicho con esta brevedad entiendo dos cosas. 
La una, que si Adám nos sujetó, desobedeziendo a 
Dios, a la voluntad de Dios que es mediata i por 
tanto a males i a muerte, está claro que Cristo obe- 
deziendo a Dios, retoma a los que se abrazan con 
él a la sujezión de la voluntad de Dios que es inme- 
diata i por tanto los libra de males i de muerte. I 
entiendo que de la misma manera los libra de los 
males que de la muerte. I es así que de la muerte 
los libra habilitándolos para la resurreczión,. en la 
cual vivirán vida eterna; i de los males los libra al- 
gunas vezes haziendo que no les toquen los que según 
el curso ordinario les tocarían, otras vezes privándoles 
del sentimiento de ellos i otras vezes mortificándolos 
en ellos de tal manera que el mal se les convierte en 
bien; de manera que, así como no los libra de la 
muerte de tal manera que no mueran, pero los habi- 



3) Ms, y medíate su. It : por si mismo oon su palabra 
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lita para nna felizísima vida eterna, así tampoco los 
libra de los males de tal manera que no les toquen, 
pero los habilita para que de aquellos males saquen 
bienes. La otra cosa que entiendo es que el contino 
jemido del hombre que siente o comienza a sentir en 
sí el benefizio de Cristo, debe ser, deseando i deman- 
dando ser libre de la sujezión de la voluntad de Dios 
mediata i ser tomado a la sujezión de la voluntad 
de Dios inmediata; porqué siendo Dios sumamente 
bueno, antes la misma bondad, en aquella su voluntad 
inmediata no hai cosa que no sea tal cual es él. I 
pienso zierto que aconsejando Cristo a los suyos que 
digan: „fiat voluntas tua^'^), les aconseja que tengan 
este deseo que he dicho, i que jiman siempre de esta 
manera, como si dijese: demandad vosotros a Dios 
que os haga exentos de este rejLmiento i de este 
gobierno ordinario i que os sujete al gobierno i reji- 
miento particular, que os quite del de su voluntad 
mediata i que os ponga en el de su voluntad in- 
mediata, de tal manera que, así como los ejércitos 
zelestiales son rejidos i gobernados inmediatamente 
por Dios, así vosotros acá en la tierra seáis rejidos 
i gobernados inmediatamente por Dios. De donde 
colijo que, cuando una persona pía se sentirá traba- 
jada i molestada en el cuerpo i en el ánimo, será 
bien que, atribuyendo aquél trabajo i aquella molestia 
a la sujezión de la voluntad de Dios, que es mediata, 
sienta en sí el mal de Adám i, deseando i jimiendo 
por sentir el bien de Cristo, diga a Dios: „fiat volun- 
tas tua''; rescátame, Señor, de esta tu voluntad me- 



4) Mat. 6j 10: sea hecha tu voluntad. 



80 [40] 

diata i jenerál i póneme en tu volantád inmediata i 
particular; prívame del sentimiento del mal de la des- 
obedienzia de Adám i póneme en el bien de la obe- 
dienzia de Cristo. Los que dizen estas palabras: ,,fiat 
voluntas tua^', i«no las entienden de esta manera, si 
escudriñan i examinan sus ánimos, soi zierto que 
hallarán que las dizen a más no poder, siendo así 
que, si ellos pudiesen hazér que Dios hiziese lo que 
ellos querrían, no se remitirían fazilmente a la volun- 
tad de Dios, pero, como no pueden poner en ejecuzión 
sus voluntades, dizen a Dios: „fiat voluntas tua'^, 
haziendo de nezesidád virtud. Los que dizen a Dios: 
„fiat voluntas tua", pretendiendo (como está dicho) 
ser sujetados a la voluntad de Dios que es inmediata, 
lo dizen con todo el ánimo, lo dizen con todo el 
corazón, lo dizen con espíritu santo i lo dizen en la 
sentenzia que pretendió que se dijese Jesu Cristo 
nuestro señor. 

'^jNo entiendo que en la voluntad de Dios que 
llamo mediata no sea particular providenzia de Dios, 
sino entiendo que aquella providenzia es jenerál a 
muchas personas, como es el llover i el hazér sol &c., 
de las cuales cosas gozan muchos. I la voluntad in- 
mediata entiendo que es una providenzia de Dios 
más particular i favorable con los que son elejidos, 
como fue en damos a Cristo i como son otros favores 
que haze más a uno que a otro. De los cuales a 
vezes gozan algunos impíos, no siendo ese el prmzipál 
intento de Dios, como, cuando por los ruegos de 
Josué paró Dios el sol, de aquél favor gozaban muchos 
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impíos, como sería dezír, a caso, gozando el pueblo 
de Dios mni de otra manera, porqué sentía el favor. 
De esta manera se puede discurrir por todos los fa- 
vores exteriores que haze Dios a los suyos, de los 
cuales siempre gozan otros que no son suyos, pero 
estos no conozen aquella más particular i favorable 
providenzia i voluntad de Dios, i así, cuanto a ellos, 
son cosas venidas a caso. Resuélvome pues en esto 
que, diziendo voluntad de Dios mediata, entiendo la 
particular providenzia de Dios, que está con el orden 
natural en el cual concurre siempre Dios, i que, di- 
ziendo voluntad de Dios inmediata, entiendo la más 
particular i favorable providenzia de Dios, por la 
cual es alterado el orden natural, i a esta atribuyo 
todo lo que Dios obra en los suyos i por los suyos. 
I llamo suyos a los que son incorporados con Jesu 
Cristo nuestro señor. 



43. Cómo se podrá zertificár una persona pía que 
ha alcanzado piedad i justificazión por espíritu 
i no por prudenzia humana. 

Porqué entiendo que entre las otras cosas, con 
que los malos espíritus inquietan i molestan los pen- 
samientos de las personas aplicadas a la piedad, es 
con persuadirlos que lo que conozen de Dios i lo 
que conozen de Cristo i entienden de las cosas espi- 
rituales del espíritu santo, es alcanzado no por reve- 
kudón ni por inspirazión interior como lo alcanzan 
los que son escojidos de Dios, como conviene para 
que toque a ellos aquella bienaventuranza de la 

cual Jesu Cristo nuestro señor pronunzió por bien- 

6 
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aventurado a san Pedro ^), sino por injenio, por joízio 
i por industria humana, como lo alcanzan los hombre- 
qne no son escojidos de Dios i por tanto no son te- 
nidos ni son llamados bienaventurados. I porqué ens 
tendiendo esto, deseo que los, que conozen a Dios i 
conozen a Cristo por espíritu santo, entiendan su bien 
i su felizidád, digo que toda persona pía i justa por 
la justizia de Dios ejecutada en Cristo, siendo solizi- 
tada con tales imajinaziones i con tales persuasiones, 
cuanto a lo primero, tenga por zierto que si su piedad 
i que sí su justificazión no fuese obra de espíritu 
santo, no sería solizitada con tales imajinaziones ni 
con tales persuasiones, porqué la carne nunca es con- 
traria a la carne, siempre es contraria al espíritu: i, 
por tanto los malos espíritus que, como dize David *), 
buscan mal pensamiento, sirviéndose de la enemistad 
que hai entre la carne i el espíritu santo, perturban 
el espíritu con tales persuasiones i con tales imajina- 
ziones. Si con esto no desecharen las malas persua- 
siones e imajinaziones, cotejarán lo que conozen de 
Dios i conozen de Cristo i entienden de las cosas 
espirituales del propio espíritu santo, con ío que 
conozen i entienden comúnmente los hombres que en 
el mundo son preziados i son estimados por sus in- 
jenios i por sus juízios i por sus industrias, los cuales 
han leído lo que ellos i pretienden lo que ellos; i 
hallando como con efecto hallarán que es mui dife- 
rente, que es mui de otra manera i mui de otros 
quilates lo, que ellos conozen de Dios i conozen de 



1) Mat 16, 17. 

2) Salmo 19, 150. 
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Cristo i entienden de las cosas espirituales del propio 
espíritu de Dios, a lo que comúnmente conozen i en- 
tienden los hombres, se podrán bien zertifícár que ni 
con injenio ni con juízio ni con industria humana 
han alcanzado el bien de la piedad i el bien de la 
justificazión, sino propiamente por divina revelazión, 
por divina inspirazión i por espíritu santo, salvo si 
no serán tan presuntuosas i tan arrogantes que piensen 
tener más injenio, más juízio i más industria que los 
otros hombres. Pero este pensamiento está siempre 
mui lejos de las personas que son elejidas por Dios 
a la partizipazión de la grazia i del favor de Dios 
que es predicado entre los hombres en el evanjelio 
de Jesu Cristo nuestro señor. 

44. En qué manera conozerá uno qué tanto ha 
aprovechado en la mortificazíón, i qué es la 
causa que los ^ aplicados a la piedad son soli- 
zitados con afectos i apetitos que nunca habían 
sido solizitados. 

Entiendo que, cuando una persona querrá co- 
nozér i entender qué tanto ha aprovechado en la 
mortifícazión, quiero dezír qué afectos i apetitos ha 
mortificado, lo podrá alcanzar examinando mui 
bien qué afectos i qué apetitos ha sentido en sí 
vivos i enteros, siendo*) solizitada de ellos; i mi- 
rando lo que de aquellos ya están muertos o mor- 
tificados, entenderá qué tanto ha aprovechado 



1) 3f«. que en los. 

2) Ms. y siendo It., sin i. 
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en la mortíficazión. Porqué entiendo que el que nunca 
ha sentido vergüenza de hablar en la cruz de Cristo, 
no ha mortificado este afecto, i el que ha sentido la 
vergüenza i ya ^) no la siente es el *) que lo ha mor- 
tificado, como lo había mortificado san Pablo según 
que él lo muestra diziendo que no se avergonzaba de 
predicar el evanjelio ^) entendiendo que, si no se hubiera 
avergonzado, no se preziara de no avergonzarse. De 
la misma manera entiendo que no ha mortificado el 
afecto de la honra del mundo i de la propia estima- 
zión sino el que, habiendo sido solizitado a ello, no 
lo es. Esto mismo entiendo de los afectos de ira, de 
envidia, de enemistad i de venganza, como también 
lo entiendo en los apetitos sensuales, entendiendo 
que no ha mortificado el apetito camal sino el que, 
habiendo sido solizitado a él, ya no lo es. Esto 
mismo entiendo del apetito de ver cosas que deleitan 
los ojos, i de comer cosas que deleitan^) el gusto i 
de oír cosas vanas i dei mundo, i de oler cosas deli- 
cadas; entendiendo '') que solamente puede dezír que 
está mortificado en estos apetitos el que, habiendo 
sido solizitado i molestado de ellos ^), es ya reduzido 
a término que o no los siente o es tan señor de ellos 
que con fazilidád los venze cuando lo molestan. I 



3) I ya It, ms. solamente ya. 

4) el It, faUa en d ms. 

5) Eom, 1, 16. 

6) Lm pcUabraa del It, de comer cosas qae deleitan 
faltan en el ms, 

7) Entendiendo It, ms. entiendo. 

8) It. añade i habiendo contrastado con ellos. 
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porqué no muere sino el que ha vivido, siendo neze- 
sario que en los que han de ser vivificados muera 
todo lo que es según la carne así de afectos como 
de apetitos, entiendo que, habiendo de morir todo 
esto en el que ha de ser®) rejenerado, es obra de 
Dios que, luego que uno viene a la piedad, sea mo- 
lestado i solizitado no solamente en aquellos afectos 
i apetitos que lo era antes, pero aun de otros que 
nunca había sentido diversos i aun extraños, a fin 
que, sintiéndolos vivos, los mate i matándolos sea 
hecha en él la rejenerazión i vivificazión *^) así cum- 
plida i entera como perteneze a los que han de ser ") 
miembros del hijo de Dios Jesu Cristo nuestro señor. 

45. De dónde prozede el temor de la muerte en 
las personas pías, i que es señal de predesti- 
nazión contentarse el hombre que haya otra 
vida. 

Queriendo entender de dónde prozede qué mu- 
chos ajenos de piedad se han ofrezido voluntaria- 
mente a la muerte, la han querido, la han deseado 
i ellos propios se han matado, i muchos píos se duelen, 
se entristezen i se resienten con la memoria de la 
muerte, no pudiendo reduzírse a contentarse de morir, — 
lo cual según razón humana debría ser por el con- 
trario, en cuanto los ajenos de piedad o no creen 
otra vida o están dudosos de ella o no piensan estar 
bien en ella, i en cuanto los píos creen otra vida, 



9) Loa palabras que ha de ser faltan en el It, 

10) Jí. sin i vivif. 

11) It. son en vez de han de ser. 
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están ziertos de ella i están s^ertificados que estarán 
bien en ella, — vengo a pensar así que entre los 
que son ajenos de piedad unos no temen la muerte 
por ítlguna opinión en que están persuadidos, i otros 
porqué tienen por esfuerzo i valentía no temerla, i 
otros aman la muerte creyendo que aquistan fama 
muriendo, i otros porqué les es penoso i fastidioso el 
vivir en nezesidád i^) en deshonra, los cuales hazen 
como el enfermo impaziente que se pone a peligro de 
caer en una enfermedad mayor deseando salir de 
aquella menor que siente. En todos estos considero 
su propia temeridad, su propia locura i su propia im- 
pazienzia. Pienso más que entre los píos que temen 
la muerte unos la temen porqué no están del todo 
confirmados en la piedad ni están del todo zertifi- 
cados de la justizia con que se alcanza vida eterna, 
otros la temen con instinto natural, siendo obra 
de Dios que los hombres amen la vida i teman la 
muerte porqué se conserven en el vivir, i otros la 
temen en cuanto es dada a los hombres por pena 
del pecado, siendo obra de Dios que el hombre 
sienta por castigo lo que le es dado por castigo*). 
En todos estos conozco piedad, justizia i santidad, si 
bien en los primeros conozco flaqueza i enfermedad, 
como la conozco también en los píos que, sin sentir 
por inspirazión interior que Dios quiere que mueran, 
desean i aman la muerte, porqué este deseo no careze 
de algún ramo de impazienzia semejante a la de los 
que son ajenos de piedad. De donde tomo esta re- 

1) It. o. 

2) It. añade : por sentenzia jenerál que toca a todos asi 
como toca a todos el mal del pecado orijinál. 
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soluzión que, pues en los ajenos de piedad el no 
temer la muerte i el amarla prozede de temeridad, 
de locura, de impazienzia, i en los píos el temer la 
muerte prozede de piedad, de justizia i de santidad, 
que ni el ajeno de piedad tiene por qué engreírse 
cuando no temerá la muerte, ni el pío tiene por qué 
entristezérse cuando se hallará temeroso de morir, 
conoziendo que el temor o le viene de flaqueza i en- 
fermedad por su poca zertificazióu i firmeza en la 
conflanza o le viene por la natural inclinazión o le 
viene por el sentimiento del castigo por el pecado, 
el cual es eficaz en todos los que pertenezen al 
pueblo de Dios, aun cuando ellos no lo sienten así*). 
Tomo más otra resoluzión, esta es que el pío sola- 
mente se contenta con la muerte como pío cuando 
con su muerte es ilustrada la gloria de Dios, como 
se contentaron los mártires Cristianos i cuando es la 
voluntad de. Dios que muera, porqué entiendo que 
estonzes el mismo Dios les da el contentamiento; de 
manera que cuando una persona pía sentirá en sí 
temor de la muerte*), puede tener por zierto que Dios 
no la quiere sacar de la vida por estonzes, i debe 
pensar, mientras teme, que la inclinazión natural i el 



3) El It. añade: Adonde si uno dirá que, habiendo 
Cristo satisfecho por el pecado orijinál, no deberían los que 
son miembros suyos sentir la pena o el castigo en la muerte, 
le diré que Cristo no revocó la sentenzia dada contra todos 
nosotros que nos obliga a la muerte, sino que la remedió con 
la resurreczión, de manera que morimos por Adám i resuzi- 
taremos por Cristo. 

4) It, un firme temor de la muerte, no pudiéndose re» 
(iazir a contentarse con morir, puede. 
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castigo del pecado hazen su efecto en ella, i así no 
se dolerá ni se terna por menos pía por ello. Los 
ajenos de piedad, cuando temen la muerte i cuando 
están más reduzidos a contentarse con ella, diziendo 
verdad confesarán que, si en su mano estuviese, no 
querrían que hubiese otra vida, porqué no están ziertos 
que estarán bien en ella. I los que son píos, cuando 
más temen la muerte, diziendo verdad confesarán que 
no se contentarían que no hubiese otra vida, sin- 
tiendo dentro de sí que no los crió Dios para esta 
sino para la otra. I este no contentarse el hombre 
con sola esta vida entiendo que es gran contraseño 
con que se puede zertificár de su piedad, de su pre- 
destinazión, porqué tengo por zierto que a los que 
Dios ha de dar vida eterna pone grandísimo amor i 
grandísima afizión a ella. De manera que el que 
sentirá en su ánimo un querer que no hubiese otra 
vida, téngase por ajeno de piedad, por lliás que ame 
el morir, i no se desespere, porqué, si bien está fuera 
de la piedad, ha de pensar que Dios es poderoi^o 
para traerlo a ella, según ha traído i trae a todos 
los que han estado i están en ella; i el que sentirá^) 
en su ánimo un amor en la®) vida eterna, no conten- 
tándose con la vida presente, téngase por pío i por 
predestinado para la vida eterna, por» más que tema 
la muerte, considerando todo lo que aquí está dicho 
i sobre todo que también temió la muerte el unijénito 
hijo de Dios, Jesu Cristo nuestro señor. 



5) Ms. que no sintira. Nosotros con d It. 

6) It, a la. 
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48. Que el que ora, obra i entiende, estonzes ora, 
obra i entiende como conviene, cuando es in- 
spirado a orar, obrar i entender*). 
Entiende san* Pablo Rom. 8') que entre las 
otras cosas a que en nuestras flaquezas i en nuestras en- 
fermedades somos favorezidos i ayudados del espíritu 
de Dios es la orazión, i así dize que no sabiendo no- 
sotros qué ni cómo conviene orar, que el espíritu do 
Dios ora por nosotros. Adonde entiendo que ora por 
nosotros cuando nos mueve i nos inspira a orar, por- 
qué estonzes él ora en nosotros. I entiendo que el 
que ora con espíritu de Dios, demanda lo que es la 
voluntad de Dios i así alcanza lo que quiere, i el que 
ora con espíritu propio, demanda lo que es su propia 
voluntad i en esto consiste el no saber qué ni cómo 
conviene orar. El ánimo humano es presuntoso i 
arrogante i no queriendo conzedér que no sabe qué 
ni cómo conviene orar, dize: demandaré yo a Dios 
que haga su voluntad, i así no podré errar ; i no con- 
sidera que es orar esto a bien o a más no poder, 
que por ventura no le está bien o no le conviene que 
haga Dios su voluntad, según que no convenía a 
Ezequía cuando le fue intimada la muerte'), i que 
no sabe cómo se contentará i cómo se conformará 
con la voluntad de Dios. No queriendo ni aun con 
esto darse por venzido, dize: demandaré yo a Dios 
que haga que yo me contente con lo que será su 
voluntad, i así azertaré; i no considera que muchas 



1) El ms, no tiene tittdo. Es suplido según d It 

2) V, 26. 

3) 2 Beyes 20. 
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vezes está mejor al hombre no contentarse ni confor- 
marse con la voluntad de Dios, como estuvo mejor a 
Ezequía i como está mejor a las personas que, do- 
liéndose i resintiéndose por lo que Dios haze, vienen 
a conozérse a sí mismos i vienen a conozér a Dios 
i a humillarse a sí mismos i a engrandezér a Dios. 
De manera que, quiera o no quiera, el ánimo humano 
es forzado que confiese lo que dize san Pablo que 
no sabemos qué ni cómo debemos orar. I el que 
confesará esto, entendiendo del mismo san Pablo que 
el espíritu de Dios ora por nosotros i en nosotros, se 
aplicará a rogar a Dios que le dé sú espíritu que ore 
por él i en él. Cuando el que ora con espíritu hu- 
mano, dize aquello del paternóster: „fiat voluntas tua", 
si bien son palabras dichas con espíritu de Dios, no 
ora con espíritu de Dios, pues es así que no ora in" 
spirado sino enseñado, i san Pablo no dize que el 
espíritu santo nos enseña a orar sino que ora por 
nosotros, que ora en nosotros. Añadiré esto que los 
que oran con espíritu propio, cuando alcanzaren lo 
que en sus oraziones demandan, sienten en sus áni- 
mos una contenteza mezclada con superbia, con pro- 
pia estimazión, i que los, que oran con espíritu santo, 
alcanzando lo que en sus oraziones demandan, sienten 
en sus ánimos grandísima contenteza mezclada con 
humildad i con mortificazión. I tengo que estos sen- 
timientos son bastantes a dar entero conozimiento a 
una persona entre lo que ora con espíritu propio i lo 
que ora con espíritu santo. Es bien verdad que el 
que nunca ha orado con espíritu santo, no puede ha- 
í5ér esta diferenzia. Oraba Cornelio con espíritu 



[48] 91 

santo antes que san Pedro fuese a bautizarlo*), pero 
no entendía que oraba con espíritu santo; entendiólo 
después por medio de san Pedro, alcanzando de Dios 
aun más de lo que pretendía no el espíritu de Dios 
que oraba por él i en él, sino el propio Cornelio en 
su ánimo **). De manera que muchas vezes ora el es- 
píritu de Dios en nosotros i por nosotros sin que no- 
sotros sepamos que es el espíritu santo el que ora ni 
qué es lo que orando demanda. Lo mismo entiendo 
en el obrar que en el orar, pues es así que también 
san Pablo pone entre los dones del espíritu santo el 
administrar, quiere dezír el servir al prójimo, el ejer- 
zizio de la caridad*). I entiendo que, porqué noso- 
tros no sabemos qué ni cómo ni cuándo habemos de 
obrar, nos da Dios su espíritu que obre en nosotros. 
La prudenzia humana que siempre se opone al espí- 
ritu de Dios, pretendiendo saber obrar i cuándo 
obrar ^), obra por útil suyo propio, obra por su propia 
gloria i por su propia satisfaczión, no por útil del 
prójimo, no por gloria de Dios i no por satisfaczión 
de los que aman a Dios, i por tanto no sabe qué ni 
cómo ni cuándo ha de obrar. Por el contrario, el 
espíritu santo obra por útil del prójimo, por satisfac- 
zión de los que aman a Dios i obra por gloria de 
Dios. Cuando el que obra con espíritu humano imita 
las obras de los santos®) no entiendo que obra con 



4) B, fuese a su casa. 

5) Hechos 10. 

6) JBoiw. 12. 
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espíritu de Dios sino con espíritu propio, pues es así 
que no obra inspirado sino enseñado, i san Pablo 
pone que sea don del espíritu santo obrar por espíritu 
santo ^). Los que obran con prudenzia humana, hallan 
contenteza, en sus obras, pero mezclada con arroganzia 
i con presunzión; i los que obran con espíritu santo, 
hallan también contenteza en sus obras, pero diferen- 
tísima i mezclada con sentimiento de humildad i de 
mortifícazión; de manera que examinando una persona 
su ánimo después que ha obrado, podrá con esta 
considerazión entender si ha obrado en ella la prp- 
denzia humana o el espíritu de Dios. Es bien verdad 
que el que nunca ha obrado con el espíritu de Dios, 
no puede hazér esta diferenzia. En Cornelio consi- 
dero en el obrar lo mismo que he considerado en el 
orar; obraba con espíritu santo, pero no entendía 
que era con espíritu santo; entendiólo i sintiólo así 
cuando vio lo que se resultó de su obra. I entre 
lo que. oraba i obraba Cornelio con espíritu santo 
antes que conoziese a Cristo i rezibiese el espíritu 
santo, a lo que oró i obró con el espíritu santo des- 
pués que hubo conozido a Cristo i rezibido el espíritu 
santo, hago esta diferenzia que primero no entendía 
que, orando i obrando por el espíritu santo, oraba i 
obraba por él, i después orando i obrando entendía 
que oraba i obraba por espíritu santo. Lo que en- 
tiendo en el orar i obrar entiendo también en los co- 
nozimientos de Dios i en las intelijenzias de la santa 
escritura, considerando que también pone san Pablo 
por don del espíritu santo estas intelijenzias^^), enten- 

9) i. Cor. 2. 

10) i. Cor. 12. 
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díendo") qne, no sabiendo la prudenzia humana en- 
tender las cosas que son del espíritu de Dios, da Dios 
sn espíritu santo a los hombres^') para que se las 
ensene. £1 ánimo humano, soberbio i altivo en esta 
parte como en todas las otras, oponiéndose^^) al es- 
píritu santo, vase ayudando cuanto puede para alcan- 
zar con su injenio i con su juízio a conozér a Dios 
i a entender la santa escritura. I es cosa maravillosa 
que cuanto él más se afatiga en ello, más se inhabi- 
lita, tomando i entendiendo las ^^) cosas de Dios i del 
espíritu de Dios por el contrario sentido que son 
dichas. Los que entienden i conozen con espíritu 
santo, cuanto más se aplican a entender i conozér, 
tanto más entienden i conozen. Cuando el que conoze 
i entiende las cosas de Dios va con su injenio, si bien 
entiende lo que han entendido los santos, no entiendo 
que conoze i entiende con espíritu santo sino con 
prudenzia humana, pues es así que entiende i conoze 
enseñado i no inspirado; i san Pablo quiere que sea 
don del espíritu santo entender i conozér con espíritu 
santo. El que conoze i entiende las cosas de Dios '^) 
con su propio injenio i con su propio juízio, halla la 
satisfaczión que en los otros conozimientos i en las 
otras intelijenzias de las cosas humanas i de las es- 
crituras de los hombres, i con la satisfaczión siente. 



11) entendiendo It, rm, entiendo. 

12) It, que son suyos. 
18) It preponiéndose. 

14) Ms. en las, It sin en. 

15) i entiende las cosas de Dios It, ma, las cosas de 
Dios y entiende. 
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mirando en ello, en el ánimo soberbia i propia esti- 
mazión; i el que conoze i entiende con espíritu santo, 
halla en lo que conoze i entiende diferentísima satis- 
faczión de la que halla en las otras cosas que conoze 
i que entiende, i siente en el ánimo humildad i mor- 
tificazión. De manera que por el sentimiento que 
una persona hallará en su ánimo cuando alcanzará un 
conozimiento de Dios o entenderá un lugar en la 
santa escritura, podrá juzgar si ha alcanzado aquél 
conozimiento i aquella intelijenzia con su injenio i 
juízio o con el espíritu de Dios. Si el sentimiento 
será de soberbia i propia estimazión, juzgando que 
lo que ha entendido o sabido i conozido, es con su 
injenio i juízio, no se firmará en ello ; i si el senti- 
miento será de humildad i mortificazion ^*), juzgando 
que lo que ha entendido i lo que ha conozido, es 
con espíritu santo, fírmaráse i fortificaráse en ello. 
Es bien verdad que el que nunca ha conozido ni 
sentido con espíritu santo, no puede hazér esta dife- 
renzia. De todas estas*'') consideraziones vengo a 
tomar esta resoluzión que así para orar como para 
obrar, como para conozér i entender, como para to- 
das las cosas en que todos los hombres nos ejerzi- 
tamos con el ánimo i con el cuerpo en la presente 
vida, tenemos nezesidád del espíritu de Dios, sin el 
cual, aunque nos pese, habemos de confesar que no 
sabemos orar como conviene, que no sabemos obrar 
como conviene, que no sabemos conozér ni entender 



16) humildad i mortifícazión It., ms, vm. y satisfazion 
y mortif. 

• 17) It. De estas tres. 
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como conviene. I con esta confesión demandaremos 
siempre a Dios su espíritu santo, i él nos lo dará por 
Jesu Cristo nuestro señor*®). 

49. De dónde prozede que la prudenzia humana 
no quiere atribuir a Dios todas las cosas, i en 
que manera se le deben atribuir. 
Por tres causas entiendo que los hombres en- 
gañados del juízio i de la prudenzia humana no quieren 
confesar que todas las cosas vienen de Dios. La 
primera, por no privarse de sus merezimientos por 
sus buenas obras, entendiendo que se privan de ellos 
en caso que atribuyesen a Dios todas las cosas, pues 
en sus buenas obras se consideraría la bondad de 
Dios i no la de los hombres. La segunda causa en- 
tiendo que es porqué, juzgando los hombres las obras 
de Dios con el mismo juízio que juzgan sus propias 
obras, tienen por malo en Dios lo que tienen por 
malo en los hombres malos i, pareziendo cosa absurda 
i fea atribuir cosa mala a Dios que es sumamente 
bueno i la misma bondad, se resuelven en no querer 
atribuir a Dios todas las cosas. La terzera causa 
entiendo que es porqué piensan que, si los hombres 
creyesen que Dios haze todas las cosas, vemían a 
ser disolutos en su vivir vizioso e insolente i remisos 
en el socorrer, ayudar i favorezér a sus prójimos; 
diziendo cada uno de ellos de sí: si yo vivo mal, es 
porqué asi plaze a Dios que viva, i el mismo, cuando 
le plazerá que viva bien, me poma en ello; i diziendo 
de su prójimo: si aquél está nezesitádo, atribulado i 



18) Ms, añade: Amen. 
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aflijido, es porqué así plaze a Dios que esté, i cuando 
le plazerá que no lo esté, le sacará de la tribulazión 
i nezesidád i aflijimíento, por tanto no hai nezesidád 
que yo me empache en ello. A estas tres causas i otras 
razones de la prudenzia humana entiendo que primera- 
mente se puede responder de esta manera. A la primera, 
que, si los hombres se conoziesen a sí mismos, conozerían 
en sí mismos rebelión, iniquidad i pecado, i^) en sus obras 
amor propio e interés propio, i así no pretenderían 
buscar merezimiento en sus obras i no pretendiéndolo 
serían quitados de esta primera causa de impiedad, 
en la cual caen más presto los que en los ojos del 
mundo son justos i santos, porqué estos propiamente 
son los que buscan merezimientos en sus obras. De 
este inconveniente son libres los que, conoziendo el 
ser i la natura del hombre, rennnzian sus merezi- 
mientos, teniéndose solamente a la justizia de Dios 
ejecutada en Cristo. A la segunda causa o razón se 
puede responder que, si a los hombres pareze feo i 
absurdo que Dios endureziese el corazón de Faraón 
haziéndolo pecar en no dejar salir el pueblo de Dios, 
i que Dios mandase a Simeí que pecase maldiziendo 
a David 2), i qué Dios hiziese pecar a aquellos quien 
dize la santa escritura que dio espíritu de error ^), i 
que Dios ordenase que Judas pecase vendiendo a 
Cristo, i que Dios zegase a aquellos de quien habla 
san Pablo Rom. 1. para que cayesen en feos i abo- 
minables pecados, i que, si^) semejantemente pareze a 



1) i It, faUa en él ms, 

2) 1. Sam. 16, 10. 11. 

3) 1. Reyes 22, 23. 

4) 8i J¿., falta en el ms. 
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los hombres absurdo i feo que Dios haga con muchos 
otros hombres de esta misma manera, no os porqué 
las cosas en sí sean absurdas i feas sino porqué^) 
ellas son hechas con espíritu santo i los hombres, 
juzgándolo con prudenzia humana con la cual no 
pueden entender el divino secreto que hai en ellas, 
vienen a hazér falso juízio en ellos. Siendo con Dios 
en ésto como son los hombres temerarios i atrevidos 
con los pfínzipes, juzgando mal de ellos cuando por 
el buen gobierno, por el provecho común hazen algu- 
nas cosas que vienen en daño de algunos particulares®); 
i los mismos que de las tales cosas juzgan mal, juz- 
garían bien cuando alcanzasen a entender el intento 
que el prínzipe tiene en ellas. I de la misma manera 
los hombres que, por no alcanzar el intento que Dios 
tiene en sus obras, las juzgan por malas i preten- 
diendo piedad no las quieren atribuir a Dios, si co- 
noziesen e intendiesen el intento que Dios tiene en 
aquellas cosas que ellos juzgan por malas, las temían 
i las juzgarían por buenas i así no vernían a privar 
a Dios de su particular providenzia en todas las co- 
sas. Quiero dezír que, si los hombres considerasen 
que endureziendo Dios el corazón de Faraón para 
que pecase no dejando el pueblo de Dios, pretendió 
ilustrar su gloria i mostrarse poderoso en favorezér 
su pueblo, contarían la dureza del corazón de Faraón 



5) porqué Jí., ms. que por. 

6) Jí. continúa: no considerando ni penetrando el in- 
tento que el prínzipe tiene en las tales cosas, porqué, si lo 
considerasen i entendiesen, juzgarían bien de las cosas i de los 
prinzipes que las hazen. Quiero dezír que de la misma manera 
los hombres temerarios que, por. . 

7 
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entre las obras de la misericordia de Dios, pues de 
ella resultó el útil del pueblo de Dios; este mismo 
juízio harían en las maldiziones de Semeí, en el ven- 
der Judas a Cristo i en los pecados de aquellos de 
quien habla san Pablo Rom. 1; i harían el mismo 
juízio en todas las obras de los hombres, no dudando 
de atribuirlas todas a Dios, buscando el secreto juízio 
que hai en ellas, como lo buscan las personas que 
son pías, a las cuales aconteze muchas Vbzes tener 
por error una cosa suya o ajena por no saber el 
intento que Dios tiene en ello, i después con el tiempo 
conoziendo el intento tenerla por cosa mui azertada. 
I a las mismas aconteze muchas vezes tener por azer- 
tada una cosa que después con el tiempo conozen 
que era errada ''). Esto les aconteze unas vezes por- 
qué no están bien atentos a considerar los juízios de 
Dios i otras vezes porqué no siempre plaze a Dios 
que ellos entiendan lo que él pretende en sus obras, 
como por ventura no le plugo que Moisén i Arón en- 
tendiesen lo que él pretendía en la dureza de Faraón, 
a fin que no dejasen de hazér instanzia para que de- 
jase salir al pueblo de Dios. Por donde pareze que 
la piedad del hombre consiste en aplicar su ánimo a 
entender lo que Dios pretende en sus obras, mayor- 
mente en las que parezen absurdas i feas, i reveren- 
ziár i aprobar las que no entienden, teniéndolas i 
juzgándolas todas por buenas i santas i justas. A la 
terzera causa o razón que los hombres hallan para 
no confesar que Dios haze todas las cosas, se puede 
con efícazia i con la propia experienzia responder que 



7) errada, It mal fatta. 



[49] 99 

los hombres que creen i tienen por zierto i firme 
que Dios haze todas las cosas, por el mismo caso^) 
que están en esta zertificazión son píos i justos i, 
siendo píos i jastos, i son asimismo temperatísimos i 
modestísimos i son con sus prójimos misericordiosísi- 
mos, dilíjentísimos i liberalísimos, en cuanto la piedad 
i la justizia mortifica en ellos tanto los apetitos de la 
sensualidad que los podría hazér viziosos e insolentes, 
cuanto los afectos del ánimo que los podría hazér 
interesales i amadores de sí mismos i así remisos 
con sus prójimos; prozediendo esta mortificazión en 
ellos por una parte de la unión que tienen en sus co- 
razones con Dios, no olvidándose ni descuidándose jamás 
de Dios, i prínzipálmente de la incorporazión con que 
están incorporados en la muerte de Cristo, el cual ma- 
tando en la cruz su carne juntamente mató la de todos 
los que creyendo en él se hazen miembros suyos. I 
los que están en esto no vienen jamás a disculpar su 
lizenzioso vivir ni la viveza de sus ánimos, diziendo 
que así plaze a Dios que sea, antes, hallando en sí 
algún vizio i hallando en sus ánimos alguna viveza, 
conozen las reliquias de su propia íniqu idád, rebelión 
i pecado, i demandan a Dios que las mortifique en 
ellos como ha mortificado lo demás; ni vienen jamás 
a ser remisos en ayudar a sus prójimos i favorezérlos 
sino en cuanto, muriendo en ellos los afectos que son 
según la carne i prudenzia humana i reviviendo los 
que son según el espíritu santo, no se mueven con 
afecto ansioso de carne, pero se mueven con afecto 
templado de espíritu, i en cuanto, no sintiendo en sí 



8) It. por la misma causa. 
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mismos movimiento ninguno a ayudar i favorezér a 
sus prójimos ni a socorrerlos, conozen que así es la 
voluntad de Dios. Esto digo porqué los hombres que 
están en esta piedad, teniendo estrecha cuenta con 
sus movimientos interiores, tienen por voluntad de 
carne los que no son según lo que conozen que es 
la voluntad de Dios i tienen por voluntad de espíritu 
los que conozen que son conformes a la voluntad de 
Dios, haziendo este juízio por el deber de la piedad 
i por el deber de la justificazión i por lo que en- 
señan las santas escrituras viejas i nuevas, i estando 
atentos a esto venzen^) los movimientos que son se- 
gún la carne i ejecutan los que son según el espíritu. 
I si bien tienen su imperfeczión por voluntad de 
Dios, tienen también por voluntad de Dios su deseo 
de perfeczión *®), i si bien tienen por voluntad de 
Dios el padezér de sus prójimos, tienen también por 
voluntad de Dios sus movimientos a ayudarlos i a 
socorrerlos. I conoziendo en su imperfeczión i en el 
padezér de sus prójimos la voluntad de Dios que es 
con ira, i conoziendo en sus deseos de perfeczión i 
en sus movimientos a socorrer a sus prójimos la vo- 
luntad de Dios que es con misericordia, amando la 
voluntad que es con misericordia i huyendo de la 
que es con ira, atienden a la perfeczión i atienden 
a socorrer a sus prójimos, estándose quedos cuando 
no sienten movimientos ningunos, entendiendo que la 
voluntad de Dios es que se estén quedos. Habiendo 
dicho lo que mueve a los hombres a no atribuir a 



9) venzen It., ms. veen. 

10) IL: Dios, 8u deseo es de ser perfectos, i si bien. 
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Dios todas las cosas, i lo que a ello se les puede 
responder, vengo a dezír lo que yo azerca de esto 
pienso remitiéndome a más perfecto i a más espiri- 
tual sentimiento i juízio. En Dios considero dos vo- 
luntades (como ya otras vezes he considerado): una 
mediata, en cuanto obra por estas que llaman causas 
segundas, i otra inmediata, en cuanto obra por si 
mismo. A la mediata entiendo que están sujetos por 
el pecado orijinál todos los hombres, i de la misma 
entiendo que son libres i exentos los hombres por la 
rejenerazión, pero en zíerta manera. I pienso que en 
huir el hombre de aquellas cosas que por esta vo- 
luntad mediata le podrían venir mal i en aplicarse a 
aquellas cosas que por la misma le podrían venir 
bienio? consiste el libero arbitrio del hombre, perte- 
neziendo todas ellas al bienestar o al malestar ex- 
terior i corporal, al vivir vizioso o virtuoso en lo ex- 
terior. A la voluntad inmediata entiendo que están 
sujetos jenerálmente todos los hombres, obrando Dios 
en ellos, en unos con amor i en otros con odio, en 
unos con ira, en otros con misericordia, en unos con 
favor i en otros con disfavor. I esta voluntad de 
Dios entiendo que es aquella, a la cual dize san Pablo 
que no bastan los hombres a hazér resistenzia**); 
i de esta entiendo que usa Dios ilustrando su gloria 
i mostrando su omnipotenzia en los que son suyos. 
De manera que en esta voluntad de Dios inmediata 



11) Faltan en él ms. las palabras suplidas aquí dd It: 
mal i en aplicarse a aquellas cosas que por la misma le po- 
drían venir. 

12) Bom. 9, 18 sig. 
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hai dos partes o dos voluntades, una de odio, de ira, 
de disfavor, i otra de amor, de misericordia i de favor. 
La de odio, de ira i de disfavor entiendo que cayó 
sobre Faraón, sobre Simeí i sobre aquellos a quien 
dio Dios espíritu de error i sobre Judas i sobre 
aquellos a los cuales „tradidit Deus in reprobum 
sensum"**); i esta misma entiendo que cae sobre 
todos los que son vasos de ira, como fue Nerón i 
han sido i son i serán todos los que con malignidad 
persiguen al espíritu Cristiano en los que son miem- 
bros de Cristo, los cuales todos entiendo que cumplen 
la voluntad de Dios sin entender esos que esta es la 
voluntad de Dios"), porqué, si lo entendiesen, deja- 
rían de ser impíos i serían píos. La voluntad de 
Dios de amor, de misericordia i de favor entiendo en 
Moisén i en Arón i en David i en los santos de la 
lei, i cutiéndola en san Juan Bautista, i en los após- 
toles i en los mártires i semejantemente en todos los 
que son llamados de Dios a la partizipazión del evan- 
jelio, los cuales todos entiendo que cumplen la volun- 
tad de Dios, sintiendo realmente i con efecto que lo 
que hazen lo hazen por voluntad de Dios, porqué en 
esto consiste, la piedad. I entiendo que ni Faraón ni 
Judas ni los que son vasos de ira podrían dejar de 
serlo, ni Moisén ni David ^^) ni san Pablo ni los que 
son vasos de misericordia podrían dejar de serlo, de 
manera que ni Judas podía dejar de vender a Cristo 



13) Eom, 1, 28 1 los entregó Dios a reprobazión de ánimo. 

14) FaUan en el ms, las palabras dd It.: sin entender 
esos que esta es la voluntad de Dios. 

15) Jí. Aron en vez de David. 
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ni san Pablo podía dejar de predicar a Cristo. Final- 
mente entiendo que, en las cosas qae se hazen en el 
mundo por la voluntad de Dios mediata, los que son 
vasos de ira conozen el orden natural i conozen la 
bondad o la malizia de los hombres, i entiendo que 
en las mismas cosas los que son vasos de miseri- 
cordia conozen en lo que es orden natural la volun- 
tad de Dios que puso este orden, i en lo que es o 
pareze bondad o malignidad de los hombres conozen 
con la voluntad de Dios la bondad o malizia de los 
hombres. También entiendo que en las cosas que 
se hazen por la voluntad de Dios inmediata los que 
son impíos no conozen sino sus propias voluntades i 
las de aquellos que las hazen, i^^) entiendo que en 
las mismas los que son píos conozen la voluntad de 
Dios, atribuyéndolas todas a Dios, considerando en 
los que son vasos de ira, como Faraón o Simeí, Ju- 
das i Nerón, la voluntad de Dios con odio, con ira i 
con disfavor i conoziendo en los que son vasos de 
misericordia, como los del pueblo Hebreo como") 
David i los del pueblo Cristiano la voluntad con 
amor, con misericordia i con favor. I de esta manera 
sin hazér injuria a Dios, sin depravarse a si mismos 
i sin perder la caridad, antes ilustrando la gloria de 
Dios, mortificándose a sí mismos i creziendo en cari- 
dad, vienen a confesar *^) que Dios haze todas las cosas, 
unas con su voluntad mediata, i otras con su voluntad 



16) i It, falta en él ms. 

17) FaUa en el ms. la palabra como. En el Jt. falta 
como David. 

18) It, cre^r en vez de confesar. 
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inmediata, unas como en vasos de odio, de ira i de dis- 
favor, i otras como en vasos de amor, de misericordia 
i de favor. I estos son los que entre todos los hombres 
son píos, conoziendo a Dios, i son justos, conoziendo 
al hijo de Dios Jesu Cristo nuestro señor. 

50. En qué consiste la depravazión del hombre i 
en qué consiste su reparazión i en que consiste 
la perfeczión Cristiana. 

Considerando lo que entiendo i conozco del ser 
de') Dios, en cuanto es impasible i es inmortal i en 
cuanto es sabio i justo i misericordioso, fiel, ver- 
dadero, i considerando lo que entiendo i conozco del 
ser del hombre en cuanto es pasible i es mortal i en 
cuanto es ignorante, impío, vindicativo, falso, menti- 
roso, entendiendo por testimonio de la santa escritura 
que el hombre en su primera creazión fue criado a 
la imajen i semejanza de Dios, vengo a entender que 
hai tanta diferenzia del ser en que Dios crió el 
hombre, al ser en que ahora está, cuanto hai del ser 
que conozco de^) Dios, al ser que conozco del hombre. 
I sabiendo por testimonio de la santa escritura que 
por el pecado del primer hombre de aquel ser per- 
fecto i semejante al ser de^) Dios es venido el hombre 
a este ser imperfecto i semejante al ser de los otros 
animales, en cuanto al cuerpo, i al ser de los malos 
espíritus, en cuanto al ánimo, vengo a entender que el 
mal que ha venido a la humana jenerazión por el 
pecado del primer hombre consiste en*) que de impa- 



1. 2. 3) de /¿., faUa en el ms, 
4) en It, falta en él ms. 
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sible 68 tomado pasible, sujeto a frío i a calor, a 
hambre i a sed, con todas las otras incomodidades 
corporales, i de inmortal es tornado mortal, sujeto a 
la muerte, i de sabio es tornado ignorante, de justo 
impío, de misericordioso vindicativo, de fiel falso, i de 
verdadero mentiroso. Adonde entiendo que, porqué 
el mal, en que cayó la humana jenerazión por el 
pecado, toca a los hombres en los cuerpos i en 
los ánimos, la grazia que Dios quiso hazér a la 
humana jenerazión por medio de Jesu Cristo nuestro 
señor les toca también en los cuerpos i en los ánimos. 
Es así que luego que el hombre siendo llamado de 
Dios azepta por suya la justizia de Dios ejecutada en 
Cristo, haziéndose miembro de Cristo, comienza a per- 
der la depravazión del ánimo i así comienza a gozar 
de la primera reparazión que es del ánimo i es por 
la muerte de Cristo, i es también así que el hombre 
que partirá de la presente vida miembro de Cristo, 
gozará de la última reparazión que será del cuerpo i 
será por la resurreczión de Cristo i será en la jenerál 
resurreczión de todos los hombres. De manera que 
los que son miembros de Cristo por la muerte de 
Cristo reparan el mal de sus ánimos en la presente 
vida, si no en todo, a lo menos en parte, i reparan 
por la resurreczión de Cristo el mal de sus cuerpos 
en la vida eterna, i estonzes habrán recobrado ente- 
ramente aquella imajen i semejanza de Dios con que 
fueron criados, siendo en los cuerpos impasibles e 
inmortales i siendo en los ánimos justos, sabios, mi- 
sericordiosos, fieles i verdaderos, en lo cual entiendo 
que consiste toda nuestra felizidád. Después de haber 
entendido todo esto, me resuelvo en que el propio 
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ejerzizio del Cristiano en la presente vida es atender 
a la reparazión de su ánimo, a recobrar la imajen i 
semejanza de Dios con que fue criado, i aunque 
(como he dicho) tanto se recobra de esta cuanto hai 
en el hombre como sería dezír de incorporazión en 
la muerte de Cristo, todavía entiendo que perteneze 
al Cristiano ejerzitárse en recobrarla de esta manera. 
Cuando por parte de la depravazión de su ánimo será 
solizitado a impiedad, acordándose que Dios es justo 
dirá*^): no, que a mi perteneze ser justo i no impío. 
Cuando será solizitado a venganza, acordándose que Dios 
es misericordioso dirá: no, que a mí perteneze ser miseri- 
cordioso i no vindicativo. Cuando será solizitado 
a ira, acordándose que Dios es sufrido dirá: no, que 
a mí perteneze ser sufrido i no iracundo. Cuando 
será solizitado a falsedad i a mentira, dirá acordán- 
dose que Dios es fiel i verdadero: no, que a mí per- 
teneze ser fiel i verdadero. Cuando será solizitado a 
querer ser estimado i preziado de los hombres del 
mundo, acordándose que Dios ^) no quiere ser preziado 
ni estimado sino de los que son suyos dirá: no, que a 
mí perteneze ser también en esto semejante a Dios. 
I finalmente cuando será solizitado a cosa que sea'') 
en daño del prójimo por cualquiera manera que sea, 
acordándose que Dios ama tanto a los hombres que, 



5) dirá It., falta en el ms, 

6) It. continúa: es peregrino i forastero en la presente 
vida, dirá: no, que a mí perteneze ser peregrino i forastero 
con Dios para- ser del todo semejante a Dios. I finalmente » . 

7) It. pueda redundar* 
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por reparar el daño i el mal eu qae están caídos en- 
tregó sn propio hijo a la muerte, dirá: no, qae a mí 
perteneze tener amor i caridad. I así discurriendo 
por todas las cosas con que uno puede ser solizitado 
de- sus afectos por la depravazión del ánimo, hallará 
en Dios perfecziones con que reprimirlos i así su 
poco a poco irá acrezentando en sí la reparazión del 
ánimo que es la primera i se irá habilitando más 
para la reparazión del cuerpo que será la última. I 
en este ejerzizio entiendo que consiste la perfeczión 
Cristiana. Quiero dezír que tanto es un Cristiano 
más o menos perfecto en la presente vida, cuanto, 
empleándose más o menos en este ejerzizio, alcanza 
más o menos de la parte que se cobra en la presente 
vida de la imajen i semejanza de Dios con que fue 
criado. I por tanto entiendo que Jesu Cristo nuestro 
señor concluyó su razonamiento®) diziendo: „estote 
perfecti sicut et pater vester caelestis perfectus est" ^), 
como si dijera: finalmente yo os digo que atendáis 
a ser semejantes a Dios en la perfeczión; él es per- 
fecto, vosotros atended a ser perfectos como él es. 
I esta es propiamente amouestazión Cristiana, porqué 
es del mismo Jesu Cristo nuestro señor. 

51. En qué manera se haze Dios ver, i en qué 
manera se haze Dios sentir. 
Habiendo muchas vezes dicho que a las perso- 
nas que son entradas en el reino de Dios creyendo 



8) It. añade: en la perfeczión Cristiana. 

9) Mat 5, 4S: sed vosotros perfectos según que vuestro 
padre el que está en los zielos es perfecto, 
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en Cristo, haze Dios. sentir su presenzia i que a las 
mismas deja ver su presenzia „per speculum in sení- 
gmate", como dize san Pablo O, vengo ahora a dezír^) 
que es sin ninguna comparazión mayor el favor que 
Dios haze a los que deja ver su presenzia que el que 
haze a los que haze sentir su presenzia, en cuanto el 
que la ve es nezesario que la sienta, pero el que la 
siente no es nezesario que la vea, quiero dezír en 
cuanto el ver no puede estar sin el sentir, pero el 
sentir puede estar sin el ver. Para ser bien enten- 
dido en esto, digo que estonzes entiendo que el 
hombre siente la presenzia de Dios cuando amando i 
creyendo i esperando i confiando, i cuando orando i 
obrando i entendiendo siente realmente i con efecto 
que ama, cree, confia i espera i también ora, obra i 
entiende inspirado i movido con espiritu santo, sin- 
tiendo que el espiritu santo es el que lo inspira a 
amar i a creer, a confiar i a esperar, i el mismo es 
el que en él i por él ora, obra i entiende, porqué es 
asi que en todos estos ejerzizios sintiendo el favor 
del espiritu santo siente la presenzia de Dios. Digo 
más que estonzes el hombre ve la presenzia de Dios 
cuando por benefizio favorable de Dios le es mostrado 
en qué manera sustenta Dios todas las cosas que ha 
criado en el propio ser en que las crió i en qué 
manera faltándoles Dios o apartándose un poco de 
ellas, ellas dejarían de ser i vernian a no ser. Para 
penetrar bien en esta considerazión voi imajinando lo 
que ordinariamente se ve en la casa de un papa o 



1) 1. Cor. 13, 12: por espejo en obscuridad, 

2) dezír /í., ms. ver, 
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de un cardenáP), adonde todos los que están en su 
casa dependen de él i son sustentados por él en el 
grado i en la dignidad en que él los ha puesto, i 
muriendo el papa toda la casa se deshaze i deja de 
ser, de tal manera que el que de antes era secretario 
ya no lo es; lo mismo digo de todos los otros ofíziales 
de casa, los cuales todos en la muerte del papa pier- 
den aquél ser que les daba la vida del papa. Pasando 
más adelante considero lo que por experienzia se en- 
tiende de un hombre, el cual en tanto es hombre, en 
cuanto su ánima está en el cuerpo, siendo todo él 
sustentado por benefizio de ella, quiero dezír que en 
tanto los miembros del cuerpo ejerzitan sus ofízíos, 
en cuanto el ánima está dentro del cuerpo, pero, par- 
tida el ánima, el cuerpo se deshaze i torna tierra, de 
tal manera que lo que antes eran ojos ya no lo son; 
lo mismo digo de todos los otros miembros del cuerpo, 
los cuales todos, partida el ánima del cuerpo, pierden 
aquél ser que tenían por la presenzia del ánima en 
el cuerpo. En la casa del papa porqué basto yo con 
mi injenio i con mi juízio a considerar i a ver lo que 
he dicho, basto bien a considerar la prudenzia del 
papa, su providenzia, su bondad, su liberalidad i su 
justizia, en cuanto mantiene su casa con buen orden 
i con buen gobierno ; i en el hombre en cuanto basto 
yo con mi injenio i con mi discurso a entender por 
experienzia que, partida el ánima del cuerpo, el 
hombre deja de ser el que era, dejando cada uno de 
sus miembros de ejerzitár el ofizio que ejerzitaba, 
basto también a entender por experienzia como el 



8) Las paÜabrcis o de un" cardenal faltan en él It, 
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ser, que el cuerpo tiene, lo tiene del ánima i que 
ella es la que gobierna a cada uno de los miembros 
del cuerpo como conviene, haziéndoles que sirvan en 
aquello para que fueron criados; i así entiendo que 
en el ánima hai providenzia, discrezión, con todas las 
otras buenas calidades que a esto son anejas. Pero 
en Dios en cuanto no basto yo con mi injenio ni con 
mi juízio a ver ni por experienzia a entender en qué 
manera todas las cosas dependen de él, son susten- 
tadas por él i el ser que tienen lo tienen de él, de 
tal manera que, faltándoles él, faltarían ellas, no puedo 
por mí ver lo que en la casa del papa ni entender 
lo que en el hombre, si bien, por lo que siento dezír 
i por lo que leo, lo puedo imajinár, pero faltándome 
el ver i faltándome el entender por experienzia, no 
me puedo zertifícár en ello hasta que el mismo Dios 
me deje entender i ver como esto es así, mostrán- 
dome su presenzia, la cual entiendo que consiste en 
^ esta demostrazión i en esta visión. Entiendo más 
que es*) grande satisfaczión para el criado favorido 
del papa^) ver que su ser i su sustentazión en aquél 
grado le viene del papa i depende de la vida del 
papa, i entiendo también que sería grandisima satis- 
faczión para un hombre ver realmente i coii efecto 
en qué manera el ser i la sustentazión, el rejimiento 
i el gobierno de su cuerpo depende de su ánima. I 
entiendo que es sin ninguna comparazión más alta i 
más exzelente que ninguna de estas la satisfaczión, la 
gloria i el contentamiento que sienten en sí las per- 



4) It. seria. 

5) It añade: cuando el papa fuese inmutable e inmortal. 



[51. 54] 111 

sonas que ven, como quiera que sea, en qué manera 
Dios sustenta i mantiene todas las cosas, dándoles 
ser i dándoles vida, de tal manera que sin él dejarían 
de ser i de vivir. Porqué en esta visión se conozen 
i se sienten favorezidas de Dios; i en la misma se 
aquietan i se aseguran en sus ánimos, entendiendo 
que son sustentadas, rejidas i gobernadas de el que 
tiene en su mano^) todas las cosas; i en la misma 
visión nuevamente i de nueva manera conozen en 
Dios omnipotenzia, providenzia, justizia, misericordia, 
verdad i fidelidad*^), i conoziendo esto crezen en 
el amor de Dios, en la fe i confianza en Dios i en la 
zierta esperanza de la vida eterna; i de esta manera 
vienen a ser lo que al prinzipio dije®) que viendo el 
hombre la presenzia®) de Dios, siente la presenzia^®) 
de Dios, comenzando en la presente vida a gustar en 
parte de lo que en la vida eterna gustará enteramente 
con JesH Cristo nuestro señor. 

54. Que la orazión i la cousiderazión son dos libros 

o interpretes para entender la santa escritura 

mui azertados, i cómo se ha de usar de ellos. 

Tengo por cosa mui zierta i mui averiguada que 

para la intelijenzia de la santa escritura los mejores, 

los más ziertos i los más altos intérpretes de todos 

cuantos el hombre puede hallar son estos dos : orazión 

i cousiderazión. La orazión entiendo que descubre el 



6) En vez de mano el ms. tiene ánimo, el It.-: potere. 

7) fidelidad It., ms. liberalidad. 

8) dije Jí.» ms.: dexe. 

9) presenzia It., ms. paciencia. 
10) ms, paciencia. 
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eamino, qne lo abre i que lo esdareze, i la eonsi- 
derazión entiendo qne pone al hombre en él i qne lo 
haze caminar por éL Entiendo más qne conviene 
''qne estos dos intérpretes o libros sean ayudados de 
parte de Dios i de parte del hombre que se ha de 
servir de ellos. La orazión entiendo que conviene 
que sea ayudada de parte de Dios, inspirando él al 
que ora a orar; porqué entiendo que d que ora no 
siendo inspirado a orar ora por su fantasía, por su 
propio afecto i por su propia voluntad i, no sabiendo 
orar como conviene, no es oído en la orazión; i el 
qne ora inspirado a orar ora por gloria de Dios i 
ora por voluntad de Dios i, sabiendo orar como con- 
viene, es oído en la orazión, siéndole otoi^ado lo que 
demanda. La considerazión entiendo qne conviene 
que sea ayudada de parte del hombre que considera, 
con propia experienzia de las cosas espirituales, quiero 
dezír qne el qne considera haya^ experimentado en 
sí aquellas cosas de qne habla la santa escritura, de 
manera qne, por lo que conoze i halla i siente dentro 
de sí, venga a entender lo que está escrito, en la 
santa escritura. Los qne consideran sin esta ex- 
perienzia, van a obscuras, van a tiento, i si bien al- 
gunas vezes atinan i otras vezes aziertan, no teniendo 
dentro de sí la prueba de ellas ni saben si aziertan 
ni gustan de aquello en qne aziertan. I los que son 
en la orazión ayudados del espiritu santo i son en la 
considerazión ayudados de su propia experienzia, 
aziertan muchas vezes, antes casi todas, i estos saben 
que aziertan i gustan de aquello en que aziertan. I 



1) haya Ity tns. ya. 
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por ser mejor entendido, me declararé con dos auto- 
ridades, una de san Pablo i otra de David, atrevién- 
dome a poner el ejemplo en mí. I así digo que 
leyendo aquello de san Pablo ^): „sicut testimonium 
Jesu Christi confírmatum est in vobis", i queriendo*) 
entenderlo bien, primero abro el libro de la orazión, 
rogando a Dios me abra el camino para la intelijenzia 
de estas palabras, i en la orazión estói tanto cuanto 
puedo tener mi ánimo firme en ello. Después abriendo 
el libro de la considerazión, comienzo a escudriñar 
dentro de mí de qué cosas Cristianas tengo alguna 
experienzia i comienzo también a examinar cuál es 
el testimonio que Jesu Cristo nuestro señor trujo al 
mundo. • I hallando yo en mí el gobierno del espíritu 
santo i sintiéndome justificado en la justizia de Dios 
ejecutada en Cristo, las cuales dos cosas son tan con- 
juntas entre sí que apenas puede entender el hombre 
cuál de ellas siente primero, el gobierno del espíritu 
santo o la justificazión por la fe ; i entendiendo que 
prinzipálmente se resuelve en dos partes el testimonio 
que Cristo publicó en el mundo, conviene a saber en 
aquello: „appropinquavit regnum cselorum"*) o „reg- 
num Dei"*), que todo viene a uno, i en aquello que 
hablando de su sangre dize: „pro vobis*) et pro 



2) í. Cor, 1, 6: así como el testimonio de Cristo está 
confirmado en vosotros. 

8) queriendo It, ms. quiero. 

4) Mat, 4, 17: está zercano el reino de los zielos. 

5) Marc, 1, 16 i Luc, 10, 9: se ha azercado el reino 
de Dios. 

. 6) Luc. 22, 20: por vosotros derramaba. 

8 
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multis effundetur in remissionem peccatorum"'), de 
las cuales dos partes la una tiene intento al reino de 
Dios que se comienza a sentir i gustar en la presente 
vida i se contina i se perpetuará en la vida eterna, i 
la otra a la justificazión que es por Cristo; — me 
vengo a resolver que entendió san Pablo que aquellos, 
a quien escribía, por propia experienzia podían testi- 
ficar que Cristo dijo verdad en el testimonio que dio 
en el mundo así de la venida del reino de Dios como 
de la justificazión por la justizia de Dios ejecutada 
en su preziosísima carne; i entiendo que en tanto uno 
se puede llamar i se puede juzgar Cristiano, en cuanto 
tiene dentro de sí firmado este testimonio de Jesu 
Cristo nuestro señor. De la misma manera, queriendo 
entender aquello de David: „qui peregrinus sum ego 
tecum" etc., salmo 38 ®), i habiendo abierto el libro 
de la orazión, vengo a abrir el de la considerazión 
i voime examinando en qué manera soi yo pelegrino 
i extranjero en la^ presente vida, i hallando que en 
cuanto no soi conozido, preziado ni estimado del 
mundo i en cuanto no prezio ni estimo el mundo*), 
i hallando también que de la misma manera es Dios 
pelegrino en el mundo, porqué no es conozido, no es 
estimado ni preziado del mundo i porqué él no prezia 
ni estima el mundo, teniéndolo por lo que es, — en- 



7) Mat 26, 28: por muchos derramada para remisión 
de pecados. 

8) Salmo 39, 13: pelegrino «oi yo contigo, forastero 
como todos mis padres. 

9) He añadido según el It, las palabras: i en cuanto 
no prezio ni estimo el mundo. 
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tiendo que quiso dezír David: „porqué el mundo 
haze, Señor, conmigo lo que contigo, yo hago con el 
mundo lo que tú hazes'^ I entiendo que de esta 
manera fueron pelegrinos con Dios los santos de la 
leí, i que de esta manera lo son los santos del evan- 
jelio, i entre ellos como cabeza el hijo de Dios Jcsu 
Cristo nuestro señor. I de esta manera entiendo que 
el hombre se ha de servir de estos dos divinísimos 
libros, i entiendo que el uno ayuda el otro admi- 
rablemente. I entiendo más que el que puede con- 
siderar con propia experienzia, yerra siempre que se 
pone a considerar sin haber abierto primero el libro 
de la orazión, i pienso que este mismo casi siempre 
que es movido a orar, el movimiento es de parte de 
Dios. De todo esto colijo que, pues es así que la 
verdadera intelijenzia de la santa escritura se ha de 
buscar por medio de estos dos intérpretes o libros 
que son orazión i considerazión, i que la orazión con- 
viene que sea ayudada con inspirazión de Dios i la 
considerazión con experienzia del hombre que con- 
sidera, es también así que al pío Cristiano que se 
llega a la santa escritura perteneze vivir en contino 
deseo de que Dios le dé su espíritu santo i atender 
él a la mortificazión de todo lo que en la carne es 
prudenzia humana ^^), a fin que a la mortificazión su- 
zeda la vivificazión, porqué solos los comenzados a 
mortificar i a vivificar pueden considerar con propia 
experienzia, porqué solos ellos sienten en sí los dones 
espirituales de Dios que alcanzan los que creen en 
Jesu Cristo nuestro señor. 



10) Jt.: lo que es en él carne i prudenzia humana. 
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65. Cómo se entiende lo qne dize san Pablo que 
Cristo reina i remará hasta qne, hecha la 
resnrreczíón de los jnstos, entrene el reino a 
sn eterno padre, 1. Cor. 15. 
Los hombres qne viren en el mnndo viren de- 
bajo de cnatro cmelísimos tiranos: d demonio, la 
carne, la honra í la muerte. £1 demonio los tiraniza 
haziéndolos impíos, enemigos de Dios, condnzíéndoles 
machas vezes a qne ellos se maten a sí mismos por 
diversas vías. La carne los tiraniza haziéndolos vi- 
ziosos i abellacados. La honra los tiraniza hazién- 
dolos livianos i presnntosos de tal manera qne viviendo 
mueren. La muerte los tiraniza no dejándolos gozar 
de sus prosperidades i felizidades, atajándoles en 
ellas los pasos. E^ta tiranía no la entienden sino los 
qne la sienten, i siéntenla solamente aquellos que, 
queriendo entrar en el reino de Dios, procuran redu- 
zírse a la piedad, trabajan por mortificar su carne i 
quieren resolverse con el mundo, poniendo fin a su 
gloria i a su honra, i piensan en contentarse con la 
muerte, porqué luego que ellos quieren esto, hallando 
dificultad en ello, sienten i experimentan la tiranía i 
conózense tiranizados. Estos mismos, si su querer^) 
entrar en el reino de Dios es vocazión del mismo 
Dios i no fantasía propia, azeptando por suya la 
justizia de Dios ejecutada en Cristo, salen en la pre- 
sente vida de la tiranía de los tres tiranos, saliendo 
del reino del mundo i entrando en el reino de Dios, 
en el cual reina Dios por Cristo. Quiero dezír qne 
reina Cristo comoh ijo de Dios, siendo él en los qne 

1) qren uta. 
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están en su reino i con ellos propios lo que es la 
cabeza en los miembros del cuerpo i con ellos pro- 
pios, porqué, así como de la cabeza baja .virtud i 
eficazia en los miembros del cuerpo, los cuales por 
ella son rejidos i gobernados, así de Cristo baja vir- 
tud i eficazia a los que están en el reino de Cristo, 
con que pelean, contrastan i combaten con los tiranos 
que tienen tiranizados a los otros hombres. I así son 
rejidos i gobernados por Cristo en la presente vida 
i por el mismo alcanzarán resurreczión i vida eterna, 
i así salirán de la tiranía del cuarto tirano que es 
la muerte i entrarán en el reino de Dios, adonde 
reinará Dios por sí mismo. Entre tanto estos salidos 
del reino del mundo, habiendo sentido la tiranía de 
los cuatro tiranos, sienten la dulzura i suavidad del 
reino de Cristo, sintiendo en sí la virtud i eficazia de 
Cristo i el rejimiento i el gobierno del espíritu santo, 
i sintiéndose patrones i señores de sus apetitos sen- 
suales i de sus afectos de honra i de ambizión de 
mundo, habiéndose resolvidos consigo mismos i con 
el mundo, en cuanto incorporados con Cristo hallan 
muerta su carne i hallan muerto en sí el respeto del 
mundo; i zertificándose de su resurreczión i de su 
inmortalidad i vida eterna, la cual zertificazión haze 
en ellos este efecto que, si bien sienten la muerte 
cuanto al cuerpo, no la sienten cuanto al ánimo, por 
la zierta esperanza de la resurreczión. En esto en- 
tiendo que consiste el reino de Cristo. I porqué, 
hecha la resurreczión de los justos, no habrá qué 

• 

combatir con el demonio, no habrá carne que morti- 
ficar, no habrá mundo con quien pelear ni habrá 
muerte que venzér, entiendo que dize san Pablo que 
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estonzes entregará Cristo el reino a su eterno padre*), 
i que será Dios todo en todas las cosas ^), rijiéndolas 
i gobernándolas todas por sí mismo; de manera que 
el reino de Cristo según san Pablo durará hasta la 
resurreczión universal i el reino de Dios en. los 
hombres comenzará estonzes i será continuado per- 
petuamente, conoziendo los hombres en el reino 
de Dios el benefizio rezibido de Jesu Cristo nuestro 
señor. Como aconteze a un sediente a quien es dado 
un vaso de agua fría, que mientras bebe siente el 
benefizio del vaso que le da el agua, i habiendo be- 
bido, si bien, poniendo el vaso aparte, agradeze a 
quien le dio de beber, todavía conoze que por medio 
del vaso rezibió aquel benefizio; de manera que, así 
como el agradezido caminante que es recreado con 
el vaso de agua fría, mientras bebe siente*) el bene- 
fizio del vaso i después de haber bebido, ya^) sin- 
tiendo i conoziendo el benefizio del que le dio el vaso, 
conoze también el benefizio del vaso, así los hombres, 
mientras están en la presente vida, sienten el reino 
de Cristo, sintiendo el benefizio de Cristo, i en la ' 
vida eterna sentirán i conozerán el benefizio de Dios 
que les ha dado a Cristo i conozerán también el 
benefizio de Jesu Cristo nuestro señor. 



2) V. 2á, 

3) t?. 28, 

4) ms, y siente, It, sin i. 

5) ya, ms. va; It no tiene pcUabra entre bebido i sin- 
tiendo. 
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70. En qué consisten estos tres dones de Dios: fo 
i asperanza i caridad, i en qué consiste su 
eminenzia entre los otros dones, i en qué con- 
siste la eminenzia de la caridad entre los tres. 
Considerando qae el apóstol san Pablo O pone 
por más altos i más exzelentes entre todos los dones 
de Dios a la fe i a la asperanza i a la caridad, ma- 
chas vezes me he puesto a examinar en qué consiste 
esta eminenzia, i no habiendo podido entender en 
qué consisten ellos, no me pareze haber podido en- 
tender en qué consiste su emmenzia entre los otros, 
hasta ahora que, a mi ver, comenzando a entender 
en qué consisten, comienzo también a sentir en qué 
está su eminenzia. La fe entiendo que consiste en 
que el hombre crea, tenga por zierto i firme todo 
cnanto está escrito en la santa escritura, confiándose 
en los prometimientos^) que están en ella, bien así 
como si a él propio i particularmente fuesen hechos. 
De estas dos partes que hai en la fe, que son creer 
i confiar, entiendo que de la una es capaz el ánimo 
humano, quiero dezír que basta por sí el hombre a 
reduzírse i creer*), i de la otra entiendo que es inca- 
paz, quiero dezír que no basta por sí el hombre a 
reduzírse a confiar*), de manera que el que cree por 
sí, no confía i no confiando muestra que su creer es 
industria e injenio humano i no inspirazión ni reve- 
lazión divina, i el que creyendo confía muestra que su 



1) í. Cor. 13, 13. 

2) B. añade divinos. 

8) It, a reduzírse a creer o a persuadirse que cree. 
4) It, añade ni a persuadirse que confia. 
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creer es inspirazíón i revelazión. Adonde entiendo 
que el confiar es buen contraseño en el hombre para 
zertificárse que el creer lo tiene por inspirazíón i por 
revelazión. La asperanza entiendo que consiste en la 
pazienzia i en el sufrimiento con que el hombre que 
cree i confía espera el cumplimiento de los prome- 
timientos de Dios sin ponerse en la servidumbre del 
demonio con impiedad ni en la del mundo con vani- 
dad ni en la de su propia carne con vizio. Como 
un capitán que, teniendo palabra del emperador que 
viniendo en Italia se servirá de él, si bien tarda el 
emperador i si bien es solizitado de otros prínzipes 
que se quieren servir de él, no quiere azeptár par- 
tido ninguno, asperando la venida del emperador, 
temiendo que, si viene i lo halla en servizio de otro, 
no lo querrá azeptár ni tomar en el suyo. Esta as- 
peranza presupone a la fe, quiero dezír que para 
asperár es menester que haya fe en el que áspera, 
con que dé crédito a lo que le es dicho i con que confíe 
en lo que le es prometido, porqué de otra manera no 
se podría mantener en el asperár. Que la asperanza 
consista propiamente en esto, lo entiendo por algunas 
parábolas de Cristo nuestro señor, de las que leemos 
en los evanjelios, como son la de las diez vírjenes 
que esperaban al esposo^) i la de los hombres que 
esperaban a su señor cuando tomo*). La caridad 
entiendo que consiste en el amor i en el afizión^) con 

5) Mat 25, 

6) Luc. 12, 35, sig. 

7) It. continúa así: que el hombre, que cree confia i 
áspera, tiene a Dios i a Cristo i semejantemente a las cosas 
de Dios i de Cristo, estando propiamente. 
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que el hombre cree, confía i áspera, i hallando en 
eUo gusto i sabor i estando propiamente afízíonado 
i enamorado del creer, del confiar i del asperár®) i , 
de aquello que cree, de aquello en que confía i de 
aquello que áspera; i siendo así que^) el hombre cree 
las palabras de Dios i confía en los prometimientos 
de Dios i áspera al mismo Dios, yieide a ser que 
todo el amor, toda la afizion está en Dios. De ma- 
nera que, porqué el que tiene estos tres dones de 
Dios está unido con Dios creyendo, asperando i 
amando, con mucha razón son estos tres dones los 
más altos i más exzelentes entre todos los otros. 
Habiendo entendido en qué consisten estos tres dones 
de Dios i en qué consiste su eminenzia, i deseando 
entender por qué causa el mismo apóstol san Pablo *®) 
pone a la caridad por más eminente entre la fe i la 
asperanza, pienso i tengo por zierto que la eminenzia 
conste en que el que cree i confía no estará jamás 
saldo en la fe si no halla gusto i sabor en el creer 
i en el confiar, ni tampoco estará saldo en el asperár 
el que áspera si no halla gusto i sabor en el asperár, 
pues siendo así que la caridad que consiste en amor 
i en afizión es el que da el gusto i el sabor con que 
es sustentada la fe i la asperanza, se sigue bien que 
la caridad es la más eminente entre la fe i la aspe- 
ranza, en cuanto ella sustenta i mantiene a las otras 
i ella por sí sola se mantiene i se sustenta a sí misma 
i en cuanto la fe faltará cuando no habrá qué creer 



8) Las siguientes palabras hasta el punto faltan en el It. 

9) He añadido que. 

10) 1. Cor. 13. 
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ni en qué confiar, i la asperanza faltará caando, ha- 
biendo tornado a venir Cristo i siendo hecha la re- 
surreczión de los justos, no habrá más qué asperár, 
pero la caridad no faltará jamás, porqué siempre 
habrá qué amar, siempre habrá de qué gustar i de 
qué tomar sabor, porqué en la vida eterna amaremos 
a Dios i a Cristo i hallaremos gusto i sabor en la 
contemplazión de Dios") i de Jesu Cristo nuestro 
señor. 



11) It. feneze asi: i de Cristo, nosotros que en la pre- 
sente vida habernos vivido con fe, asperanza i caridad, incor- 
porados en Jesu Cristo nuestro seüór. 



Qué casa es imajen i semejanza de Dios, i 
cuál es la vía para venir al perfecto conozi- 
míento de Dios. 
Habiendo por experienzia entendido que tanto se 
alcanza de la verdad de nuestra relijión Cristiana 
cuanto se sabe por revelazión e inspirazión interior, 
seré de hoi más templado en mi escribir i así vos 
iréis esperando de aclararos en la verdad Cristiana 
más por inspirazión interior que por relazión mía ni 
de ningún hombre del mundo, sirviéndoos de las es- 
crituras tanto por un entretenimiento cuanto por una 
manera de maestro que os pone por el camino, i con 
el tiempo os serviréis de las escrituras, que son de 
personas en quien ha morado el espíritu de Dios, para 
confrontar i averiguar con ellas lo que Dios interior- 
mente os enseñará a vos. Cuanto a lo que deseáis 
saber cómo entiendo yo que Dios crió el hombre a 
su imajen i semejanza, os digo que entiendo que, 
habiendo Dios criado el primer hombre exzelentísimo 
sobre todos los animales, lo dotó de aquellas perfec- 
ziones que son naturales en Dios, como son justizia, 
misericordia, piedad, bondad, sabiduría, verdad i fide- 
lidad, con todas las otras perfecziones que la santa 
escritura atribuye a Dios, de tal manera que, resplan- 
deziendo en el hombre todas estas perfecziones, res- 
plandezía la imajen i semejanza de Dios, de manera 
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que dize bien la santa escritura que el priniér hombre 
tenía la imajen i semejanza de Dios*), porqué mos- 
traba en él las perfecziones de Dios que lo había 
criado. Esta imajen i semejanza perdió el hombre 
pecando, porqué perdió todas aquellas perfecziones 
que lo hazían semejante a Dios i mediante las cuales 
en él resplandezían las perfecziones de Dios. Esta 
imajen i semejanza estuvo tan pura i natural en 
Cristo que pudo bien dezír^): „Qui videt me, videt et 
patrem meum". I de esta imajen i semejanza reco- 
bran las personas Cristianas tanta parte cuanta co- 
bran de justizia, de misericordia, de piedad, de bon- 
dad, de sabiduría, de verdad i de fidelidad; i en 
cuanto recobran de estas perfecziones, en tanto re- 
presentan en sí la imajen i semejanza de Dios, así 
como, cuando vemos en un hijo las costumbres que 
conozimos en su padre, dezimos que propiamente 
pareze a su padre. Ya habéis entendido lo que 
deseáis en esto. Hora sabed que lo que a vos toca, 
es atender a recobrar esta imajen i semejanza de 
Dios, i sabed más que la recobraréis aplicando vuestro 
ánimo a que sea mui semejante a lo que conozéis en 
Jesu Cristo nuestro señor. Cuanto a lo que dezís que 
os enseñe la vía zierta i verdadera de conozér a Dios, 
os digo que la contina leczión de las santas escrituras 
i la contina contemplazión de las criaturas os 
pornán por la vía para este conozimiento, i dígoos 
más que nunca os traerán a él, porqué esto está re- 



1) Oen, 1, 26. 

2) Juan 14, 9: El que me ha visto a mi, ha visto al 
padre. 



125 

servado para Cristo. I es así que a los que, azep- 
tando el pacto que Cristo puso entre Dios i los 
hombres, son justos, muestra Dios su presenzia i de 
ellos se deja ver i eonozér i no de otros ningunos, i 
por esto dize Cristo: „Nemo venit ad patrem nisiper 
me"*). La manera como Dios muestra su presenzia 
a los justificados por Cristo de ninguna manera se 
puede exprimir con palabras, i es así que solamente 
la entienden los que la han visto, gustado i sentido. 
Este conozimiento de Dios entiendo que es el que 
dize Isaías^) i alega san Pablo '^) que aparejó Dios para 
los que lo aman. Adonde considero que nos llama 
Dios para que conozcamos a Cristo, porqué azeptemos 
su pacto i azeptado seamos justos i siendo justos él 
nos pueda mostrar su presenzia. I aquí noto que 
no nos habemos de contentar con eonozér a Cristo, 
no con ser justos, sino pasar adelante i desear ver la 
presenzia de Dios i con contina orazión suplicar a 
Dios nos la muestre cada día más a la descubierta 
i más a la clara hasta que en la vida eterna la vea- 
mos cara a cara así como es. Este debe ser nuestro 
intento, en esto nos debemos emplear siempre. I en- 
tiendo que hai tanta diferenzia del conozimiento do 
Dios que se alcanza por la relazión de las santas 
escrituras i por la considerazión de las criaturas, al 
que se alcanza por la justificazión que es por Cristo 
cuando Dios se deja ver i eonozér, cuanta hai del 
conozimiento que yo tenía del emperador por*) lo que 

3) Juan 14f 6: Nadie viene al padre sino por mí. 

4) 64, 4. 

6) 1. Cor, 2, a 

6) Ms. emperador que por. 
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oía razonar i por lo que leía en algunas escrituras, 
al que tuve después que vi su retrato*^). Más entiendo 
que liai tanta diferenzia del conozimiento de Dios que 
se puede alcanzar en la presente vida, al que se alcanza 
en la vida eterna, cuanta hai del conozimiento que yo 
tenía del emperador habiendo visto su retrato, al que 
tengo agora después que lo he visto a él i platicado 
con él. Allende de esto tanta diferenzia entiendo que 
hai en el conozimiento que tienen de Dios los que 
lo conozen por la contemplazión de las criaturas i 
por la relazión de las escrituras, al que tienen los 
que lo conozen porqué el mismo Dios se les ha de- 
jado ver i conozér, cuanta puede haber del conozi- 
miento que nosotros comúnmente tenemos de que todos 
los árboles i las plantas son sjastentados de la virtud 
de la tierra, al que temíamos si realmente i con efecto 
viésemos como sube la virtud de la tierra por el 
árbol amba i lo sustenta i mantiene. Esta diferenzia 
no la pueden entender sino los que, habiendo tenido 
el conozimiento primero, tienen ya el segundo. Esto 
es lo que al presente yo entiendo así cuanto a la 
creazión del hombre a la imajen i semejanza de 
Dios, como cuanto al conozimiento de Dios; i porqué 
en otras cosas que sobre esto os he escrito hallaréis 



7) En la segunda considerazión Valdés había dicho: El 
conozimiento que aquistan de Dios los que conozen a Cristo 
i son incorporados en Cristo, entiendo que es semejante al 
conozimiento que tengo yo del emperador por haber visto su 
retrato i por haber mui particularmente tenido informazión de 
todas sus costumbres por relazión de personas que son mui 
intimas al emperador. En aqueUa considerazión no halla como 
aquí de liabér visto al emperador i de haber pkitieado con él. 
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díferenzia de estas, correjiréis aquellas con estas, pro- 
metiéndoos que, si Dios en estas me enseñará otra 
cosa, no os encubriré nada de lo que él por su mi- 
sericordia me enseñará. Entre tanto empleaos vos en 
dezír continuamente con el corazón a Dios: „Ostende 
mihi faciem tuam, sonet vox tua in auribus meis" ®), i 
atended en revivar i en clarificar en vos la imajen i 
semejanza de Dios, ataviándoos de aquellas perfec- 
ziones de Dios, justizia, misericordia, piedad, verdad, 
bondad, sabiduría i fidelidad. Esto alcanzaréis con 
continua orazión, i será así zierto que os lo dará 
Dios por Jesu Cristo nuestro señor. Amén. 

Tres caminos por donde se viene al conozi- 

miento de Dios'). 
Deseáis conozér a Dios, i hazéis bien, porqué 
del conozimiento naze la reverenzia i acatamiento, 
naze la fe i confianza, obedienzia i amor, en lo cual 
consiste la verdadera relijión. Queréis que yo os 
ponga en el camino para alcanzar este conozi- 
miento; también yo querría hallar quien hiziese con- 
migo lo mismo, pero, pues os contentáis por agora 
con saber i entender lo que yo sé i entiendo, digo 
así que hai tres vías por donde los hombres en la 
presente vida podemos alcanzar tanto conozimiento de 
Dios cuanto basta para confiamos de él, para obe- 
dezérlo i para amarlo. La primera es por las criatu- 
ras, i la segunda por las santas escrituras, la terzera 
por Cristo. La primera, que es por las criaturas. 



8) Cant. 2, 14: Muéstrame tu rostro, hazme oír tu voz. 
1) Compárese la considerazión 85. 
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fíiera harto bastante pan el perfecto i Terdadero 
eonozimiento de Dios, si nuestros entendimientos no 
estnyieran depravados i gastados por el peeado dd 
primer hombre, por el eoal, borrada en nuestros áni- 
mos la imajen i semejanza de Dios, eonforme a la 
cnal fuimos eriados, nos sobrevino tanta zegnedád en 
el entendimiento, tanta deprarazion en nuestros afee- 
tos i costumbres que desde estonzes nuestra propia 
inclinazíón es de no querer conozér que haya Dios, 
no querer reeonozérlo por superior, no querer con- 
fiámos^ en él, no querer obedezérlo i no querer amarlo. 
Reparada pero en alguna manera en nosotros por la 
fe esta depravazión, podemos por la eontemplazión de 
las criaturas venir a conozér la omnipotenzia de Dios, 
su providenzia, su sabiduría, su bondad i su liberali- 
dad, i es ejerzizio pío, santo, útil i provechoso. I la 
segunda vía de conozér a Dios, que es por las san- 
tas escrituras, es más clara i más zierta. De la cual 
nos proveyó Dios por una manera de remedio de 
nuestra depravazión, i aunque todo cuanto está escrito 
en la escritura santa nos sirve para este fin, tocaré 
aquí aquellos lugares de ella que, a mi ver, abren 
más la vía. El primero está Éxodo 3, adonde, di- 
ziendo Moisén a Dios: „Sí este pueblo me pregunta 
cuál es tu nombre ¿qué le diré?'' Dios le respondió: 
„Soi el que soi'', como si dijera: „To soi el que por 
mí solo soi, i soi el que doí ser i vida a todas las 
cosas que son i viven''; i después dize: ,J)irás a los 
hijos de Israel: El que es me invía a vosotros"; con 
las cuales palabras declarando Dios la significazión 
de su nombre mostró que en su nombre está incluido 
su ser. Agora entendiendo vos que el ser que tenéis 
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lo habéis de reconozér de Dios i que lo teméis tanto 
cuanto plazerá a Dios que lo tengáis, i, entrando 
muchas vezes i mui profundamente en este conozi- 
miento, no hai duda sino que os sujetaréis a Dios i 
os humillaréis delante su divina majestad, os confiaréis 
en él, le daréis crédito, lo obedezeréis, lo amaréis i 
lo adoraréis, i con esto iréis reparando en vuestra 
ánima aquella imajen i semejanza de Dios, conforme 
a la cual fuestes criada. La segunda cosa de. la 
escritura que nos trae en conozimiento de Dios es 
ver que acostumbra llamar dioses e hijos de Dios a 
todos aquellos que tienen alguna preminenzia i auto- 
ridad sobre los otros como son prínzipes, gobernadores, 
juezes, i también a los que reparan i restauran en 
sus ánimos la imajen i semejanza de Dios, por lo cual, 
entendemos la omnipotenzia de Dios, su providenzia, 
su justizia, su bondad i su benignidad. La terzera 
cosa, en que la escritura nos muestra el ser de Dios, 
es en haber Dios prohibido a los Hebreos que no 
hiziesen de ninguna manera estatua o imajen que les 
representase el ser de Dios, en lo cual entendemos 
que el ser de Dios es tan incomprensible que no basta 
el injenio del hombre a comprenderlo, cuanto más la 
industria a figurarlo o el arte a exprimirlo. La cuarta 
cosa es que cuando Dios quería mostrar la gloria de 
su divinidad, la mostraba en nubes, esto hizo en el 
monte Sinái cuando dio la lei, i en el templo de Sa- 
lomón, cuando fue consagrado; en lo cual entendemos 
que Dios es superior a todas las cosas i que no 
quiere que la soberbia humana pueda presumir de 
imajinárlo con su entendimiento. Finalmente diziendo 

David que Dios puede todo cuanto quiere, defineze 

9 
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aquello que es tan propio en Dios que no pnede per- 
tenezér a ninguna cosa criada. Veis aquí lo que del 
conozimiento de Dios yo he aprendido en las santas 
escrituras. La terzera vía de conozér a Dios es por 
Cristo. Esta es más perfecta, más zierta, más clara 
i más verdadera; esta es por revelazión, porqué así 
dize Cristo 2), que ninguno conoze al padre sino el 
hijo i aquellos a quien el hijo lo querrá revelar. I 
si me preguntáis: ¿cómo haré yo para que Cristo me 
lo revele? cuanto a lo primero, os diré que, conoziendo 
en la verdad que tenéis nezesidád de este conozi- 
miento i siendo zierta que no lo podéis alcanzar sino 
por Cristo i confiando en la bondad de Cristo i en su 
liberalidad, os vais a echar a los pies de Cristo su- 
plicándole con mucha instanzia i con mucha perse- 
veranzia que os revele este conozimiento, i aconsejóos 
que no zeséis de rogarle esto hasta que lo alcanzéis. 
Cuanto a lo segundo, os quiero poner aquí lo que 
Cristo dize al propósito de este conozimiento de Dios 
que es por revelazión, para que, encaminada por el 
mismo Cristo o por las mismas palabras de Cristo, 
atinéis mejor la vía. Según leemos en las historias 
que nos escriben los evanjelistas*), tomando los 
apóstoles de Cristo de predicar el evanjelio por al- 
gunas ziudades, mui ufanos por los milagros que Dios 
había hecho por ellos, reprendiéndoles Cristo de aquella 
su ufanía, les dijo que de lo que debían estar ufa- 
nos era de que sus nombres estaban escritos en el 
libro de la vida. Luego allí entrándose Cristo 



2) Lhc. lOy 22. McA, 11, 27, 

3) Luc, 10. 
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en la considcrazión de este divino secreto, se volvió 
bablár con su eterao padre i dijo así: ,,Agradézcote, 
padre eterno, señor del zielo i de la tierra, que has 
escondido estos divinos secretos a la prudenzia i sa- 
biduría humana i los has revelado a los que en los 
ojos del mundo son viles i de poco; así es zierto, 
padre mío, porqué así ha sido tu voluntad". Dicho 
esto, hablando con nosotros nos descubrió un gran 
secreto diziendo : „Todas las cosas que mi padre tiene, 
me las ha dado a mí, i ninguno conoze al hijo sino 
el padre i ninguno conoze al padre sino el hijo i 
aquellos a quien el hijo lo querrá revelar". Después 
de esto, sin esperar que le preguntasen: ¿Cómo hare- 
mos para que tú, señor, nos lo reveles? él mismo nos 
lo enseña diziendo*) „ Venid a mí, todos los que sin- 
tiendo vuestra zeguedád, sintiendo la molestia de 
vuestros afectos i apetitos, estáis fatigados i aflijidos, 
i os daré el refrijerio que habéis menester"; i él mis- 
mo nos enseña el camino por donde podemos i debe- 
mos ir a él, diziendo : „Tomád sobre vosotros el yugo 
de mi doctrina i aprended, de mí a ser sufridos i hu- 
mildes de corazón, i esta es la vía por donde halla- 
réis el descanso i reposo que deseáis para vuestras 
ánimas. I porqué la prudenzia humana tiene por 
duro, pesado i áspero el yugo de la doctrina de Cristo, 
el sufrimiento de la humildad de Cristo, yo os zertifico 
que, si bien este mi yugo a la primera vista es duro 
i esta mi carga es pesada, que es de calidad que en 
pocos días el yugo se haze mui apazible de traer i 



4) Mat 11, 28-30, 
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la carga mui lijera de soportar". De manera que, 
para que Cristo os revele el verdadero conozimiento 
de Dios, es menester que salgáis de vos i vais a 
Cristo i que toméis sobre vos el yugo de Cristo i que 
aprendáis de él el sufrimiento i la humildad, quiero 
dezír que seáis sufrida i humilde como Cristo. Sea 
esta la conclusión: que os ejerzitéis en el primer co- 
nozimiento de Dios que es por las criaturas, i que 
tengáis siempre en vuestra memoria el segundo que 
es por las escrituras, i que imprimáis en vuestra 
ánima el terzero que es por Cristo, tomándolo todo 
mui de veras, i presto presto, haziéndolo así, alcan- 
zaréis todo cuanto deseáis. Dios lo haga por Jesu 
Cristo nuestro señor. Amén. 



Que al hombre perteneze dejarse rejír i gober- 
nar por Dios, i que, mientras se sirve de las 
cosas según aquello para que Dios las crió, 
está sujeto a este gobierno. 

Al tiempo que Dios crió el hombre, puso en él 
prudenzia i razón i puso en él afectos i apetitos, pero 
ordenó que la prudenzia i razón estuviesen sujetas i 
obedientes al gobierno i rejimiento de Dios, como si 
un rei pusiese a un suyo una espada i le mandase 
que no se defendiese con ella, prometiéndole él de- 
fenderlo; quiso más que los afectos i los apetitos 
estuviesen sujetos i obedientes a la prudenzia i a la 
razón. Desenvainó el primer hombre la espada de 
su prudenzia i de su razón, no contentándose con el 
rejimiento i gobierno de Dios, i luego a la hora se 
rebelaron en él los afectos i los apetitos contra la 
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prudenzía i razón, como cuando un feudatario se 
aparta de la obedienzia del señor del feudo i los va- 
sallos de son a él rebeldes. Envió Dios al mundo a 
su unijenito hijo Jesu Cristo nuestro señor, el cual 
siempre fue rejido i gobernado por el mismo Dios i 
siempre tuvo sujetos i obedientes sus afectos i apetitos 
a su prudenzia i a su razón, i en su predicazión con- 
vidó i convida a los hombres a lo mismo, i es así 
que en aquello „Appropinquavit regnum cajlorum" *) 
^ entiendo que diga: „Tornad vuestras espadas en sus 
vainas, no os sirváis de vuestra prudenzia ni de 
vuestra razón, porqué ya Dios es contento de tornar 
a rejirós i gobernaros, de la manera que rejía i gober- 
naba al primer hombre, mientras que él se dejó rejír 
i gobernar; i de la manera que me rije i me gobierna 
a mí, porqué como hijo me dejo rejír i gobernar". I 
así como, rebelándose en el hombre la prudenzia i la 
razón contra el gobierno de Dios, los afectos i los 
apetitos en el hombre se rebelaron contra la prudenzia 
i razón, . así, tornando el hombre a sujetar su pru- 
denzia i su razón al gobierno de Dios, comienzan a 
tomar los afectos i los apetitos del hombre a la obe- 
dienzia de la prudenzia i de la razón. I así noto que 
toda la doctrina de Cristo, después de haber dicho 
que „appropinquavit regnum cselorum" *)> v* endrezada 
a que los afectos i los apetitos obedezcan a la pru- 
denzia i a la razón. Adonde noto que por esto 
los hombres del mundo hallan tanta dificultad en 



1) Mat. iy 17 i lOy 7: Zercano está el reino de los 
zielos. El ms. tiene appropinquat. 
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reduzír sus afectos i sus apetitos a la obedienzia de 
la prudenzia i de la razón, porqué no han reduzido 
su prudenzia i su razón a la obedienzia de Dios, de- 
jándose rejír i gobernar por Dios de la manera que 
el primer hombre en su prinzipio era rejido i gober- 
nado i de la manera que Jesu Cristo nuestro señor 
fue fasta la muerte rejido i gobernado por Dios. De 
manera que, así como, si el feudatario quiero que sus 
vasallos le sean obedientes, conviene que él torne a 
la obedienzia del señor del feudo, así, si la prudenzia 
i la razón en el hombre quieren que los afectos i los ape- 
titos le sean obedientes, es menester que ellas tornen a 
la obedienzia de Dios i se dejen rejír i gobernar por 
Dios. Queréis vos tener sujetos vuestros afectos i 
vuestros apetitos, dad primero la obedienzia a Dios, 
tornad a la vaina vuestra prudenzia i vuestra razón 
humana, no os dejéis rejír ni gobernar en cosa nin- 
guna por ella, dad crédito a todas las palabras de 
Dios, tenédlas por ziertas i firmes, i esperad las in- 
spiraziones de Dios. I queréis que os dé un contra- 
seño por el cual conozeréis cuándo os mueve el go- 
bierno de Dios o cuándo os mueve el gobierno de 
vuestra prudenzia humana i de vuestra razón o la 
rebelión de vuestros afectos i apetitos, hazéd de esta 
manera: Primeramente considerad todas las cosas 
criadas, así las que son en vos como aquellas que 
son fuera de vos, i examinad bien para qué fin i a 
qué efecto las ha criado Dios. Considerando bien 
esto, cuando os sentiréis movida a usar de una cosa 
según aquello para que Dios la crió, pensad que sois 
movida con el gobierno de Dios; i cuando os sentiréis 
movida a usar , de otra cosa no según aquello para 
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que Dios la crió, tened por zierto que vuestra pru- 
denzia i vuestra razón o que vuestros afectos o vuestros 
apetitos os mueven. Esto os podrá ser como un libro 
el cual estará continuamente abierto delante de vuestros 
ojos, i mirando siempre en él i teniendo siempre in- 
tento a querer que Dios os gobierne i rija, sujetando 
vuestra prudenzia i vuestra razón, i que vuestros afec- 
tos i vuestros apetitos estén sujetos a vuestra pru- 
denzia i a vuestra razón, soi zierto que sentiréis más 
aprovechamiento espiritual que oon la continua leczión 
de ningún otro libro en que podáis leer. Atended a 
leer en este, i Dios os ayudará por Jesu Cristo 
nuestro señor. Améü. 

Que^) la doctrina de la prudenzia humana 
azerca la providenzia de Dios haze a los 
hombres impíos, i que la doctrina del espíritu 
santo los haze píos. 
Entiendo por zierto que la prinzipál cosa que 
mantiene al hombre en la piedad es sentir bien de 
la providenzia de Dios, i deseando que vos os man- 
tengáis i acrezentéis en ella, os quiero brevemente 
mostrar que es lo que de esta providenzia siente la 
prudenzia humana i qué es lo que enseña el espíritu 
santo, quiero que examinando los efectos que la una 
opinión i la otra hazen en los hombres conozcáis a 
cuál os conviene aplicar vuestro ánimo para mante- 
neros i acrezentáros en la piedad. La prudenzia hu- 
mana, según entendemos por los libros de los filósofos 
i por opiniones de los hombres en quien no mora 



1) Falta Que. 
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el espíritu de Dios, cuando quiere mostrarse pía, ad- 
mite la providenzia de Dios, pero en jenerál, no 
queriendo admitirla en particular. El espíritu santo, 
según entendemos por los libros de la sagrada escri- 
tura i por las opiniones de los hombres en quien 
mora el espíritu de Dios, enseña la providenzia de 
Dios en jenerál i en particular. La prudenzia humana 
pretende que su opinión redunda en mayor gloria de 
Dios i que por tanto haze más píos a los que la 
tienen, pareziéndole cosa indigna de la majestad i 
grandeza de Dios empacharlo en estas cosas particu- 
lares i bajas. El espíritu santo pretende que su doc- 
trina redunda en mayor gloria de Dios i que por 
tanto haze más píos a los que la tienen, siendo así 
que tanto más creze la majestad i grandeza de Dios 
en nosotros, cuanto mayor cuidado muestra tener de 
nuestras cosas. En esto consiste la diferenzia de las 
opiniones, en las cuales se podrían dezír muchas ra- 
zones aparentes pro i contra, pero siendo así que con 
palabras por maravilla se averigua ni saca a luz una 
verdad, dejaremos las palabras i vernemos a averi- 
guar esta verdad por las obras, quiero dezír por los 
efectos que cada una de estas opiniones hazen en las 
personas que las tienen. Los hombres que siguen lo 
que enseña la prudenzia humana, teniendo por averi- 
guado que Dios no tiene cuenta con ellos, tampoco 
ellos tienen cuenta con Dios, i no 'teniendo cuenta 
con Dios, siempre siguen aquello a que sus afectos i 
apetitos los llevan, i, si alguna vez se privan de unos, 
es porqué siguen otros que en ellos son más fuertes; 
de donde naze que en las adversidades son impazíentes, 
porqué no conozen en ellas la voluntad de Dios, i 



137 

en las prosperidades son insolentes, porqué no las re- 
conozen sino de su buena industria i buena dilijenzia. 
Los hombres que según lo que enseña el espíritu 
santo, teniendo por averiguado que Dios tiene parti- 
cular cuenta con cada uno de ellos, ellos también 
tienen particular cuenta con Dios, i teniendo esta par-- 
ticulár cuenta con Dios, siempre siguen la voluntad 
de Dios, dependen de Dios i sométense a ser rejidos 
i gobernados por Dios; de donde naze que en las ad- 
versidades son pazientísimos, porqué conozen en ellas 
la voluntad de Dios, i en las prosperidades son liumi- 
lísimos % porqué las reconozen de la liberalidad i pro- 
videnzia de Dios. De manera que los que siguen la 
prudenzia humana son impazientes e insolentes i al fin 
caen en impiedad, i los que siguen el espíritu santo 
son pazientísimos humilísimos i están i se mantienen 
en la piedad. De donde se concluye bien por los 
efectos que, pues la impiedad es enemiga de Dios i 
la piedad es amiga, que la doctrina del espíritu santo 
ilustra la majestad i grandeza de Dios i que la doc- 
trina de la prudenzia humana obscureze, cuanto a los 
que la siguen, lo uno i lo otro. Ya habéis visto en 
jenerál los efectos que hazen estas dos doctrinas, 
hora vengamos al particular del pueblo Cristiano que 
aprueba la doctrina del espíritu santo. Entre los que 
tienen nombres de Cristianos hai unos que aplicados 
a los libros de los filósofos, si bien con las bocas 
aprueban la doctrina del espíritu santo en la provi- 
denzia de Dios, en sus corazones aprueban i siguen 
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solamente la doctrina de la prudenzia humana, i estos 
por la mayor parte son todos i del todo impíos. Hai 
otros que aplicados a los libros de la santa escritura 
i a las inspiraziones interiores, habiendo del todo re- 
nunziado la doctrina de la prudenzia humana, aprue- 
ban i siguen solamente la doctrina del espíritu santo, 
i estos son todos i del todo píos. Hai otros que si 
bien por el ejerzizio de las santas escrituras aprueban 
i tienen por buena la doctrina del espíritu santo, no 
desnudándose de la doctrina de la prudenzia humana, 
van cojeando con todos dos pies, de estos nazen 
las diversidades de superstiziones, nazen la muche- 
dumbre de zeremonias i nazen las diferentes reglas i 
maneras de vivir, porqué, si bien, en cuanto se apli- 
can a la doctrina del espíritu santo, se fían de Dios, 
atribuyéndole providenzia particular, en cuanto tienen 
viva i entera la doctrina de la prudenzia humana, no 
acaban de confiarse del todo de lo que el espíritu 
santo enseña, i por tanto, no desconfiando de sí, vanse 
proveyendo con sus obras como quien dize por sí o 
por no. Estos unas vezes en las adversidades son 
impazientes i otras vezes son pazientes, i en las pros- 
peridades son unas vezes insolentes i son otras vezes 
humildes. La enfermedad de estos es curable cuando 
se conozen enfermos, i pienso yo que, porqué apenas 
se conoze esta enfermedad, la santa escritura la tiene 
por terrible mal, diziendo^): el que cojea con todos 
dos pies, i diziendo*): „Utinam esses frigidus aut ca- 



3) Beyes 18, 21. 

4) Apoc(ü. 5, 15, 16: Ojalá fueses frío o caliente! Asi 
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lidus, sed quia tepidns es incipiam te evomere ex ore 
meo". Ya habéis visto el mal en que están los que 
signen la doctrina de la prndenzia humana i el peli- 
gro que corren los que no tienen despojados sus áni- 
mos de esta doctrina, i la felizidád de los que, des- 
pojados del todo de lo que la prudenzia humana 
quiere i ensena, siguen lo que el espíritu santo quiere 
i ensena. Resta que vos atendáis a despojaros del 
todo de todo lo que es según la prudenzia humana 
para que así despojada sigáis la doctrina del espíritu 
santo, teniendo por zierto i averiguado que Dios tiene 
espeziál i particular cuenta con vos i remitiéndoos 
toda i del todo a su espeziál i particular gobierno, i 
de esta manera conservaréis i acrezentaréis en vos la 
piedad, con la cual iréis a la vida eterna llevándoos 
Jesu Cristo nuestro señor. Amén. 

Que solos los píos sienten las tentazíones; a 
qué fin son tentados, con qué jéneros de ten- 
taziones, i cómo se tan de gobernar en ellas. 
Verdaderamente 6S santo i pío deseo querer en- 
tender lo que de las santas escrituras se puede cole- 
jír azerca de las tentaziones, mayormente cuando 
este querer no naze de ánimo curioso sino zeloso de 
mantenerse siempre saldo i firme en el favor i en la 
grazia de Dios, considerando que las tentaziones son 
las que o nos apartan o nos allegan i fortifican más. 
Hora estad atenta i dezíros he aquello que yo he 
podido hasta hora entender en esto. I porqué mejor 
lo podáis comprender, sabed primero que la tentazión 
siempre consiste en lo inzierto, quiero dezír que el 
que tienta está inzierto del ser de la persona a quien 
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tienta, exzepto en las tentaziones con que nos tienta 
Dios, como diré adelante. Sabed más que hai ten- 
taziones con que los hombres tentamos a Dios i que 
hai tentaziones con que Dios tienta a los hombres i 
que hai tentaziones con que los demonios tientan a 
los hombres i con que unos hombres tientan a otros 
hombres i con que los hombres se tientan a sí mis- 
mos. Entendamos primero cómo esto es así, i después 
veremos a qué fin tienta Dios a los píos i qué ma- 
neras de tentaziones usa, i ultimadamente veremos 
cómo nos habemos de gobernar en las tentaziones. 

Estonzes los hombres tentamos a Dios cuando 
desconfiando de sus palabras i de sus prometimientos 
murmuramos contra él, no teniendo por zierto que sea 
verdadero en sus prometimientos. I así tentó muchas 
vezes a Dios el pueblo de Israel en el desierto, i así 
lo tientan los que en sus corazones están inziertos si 
Dios les cumplirá lo que les promete o no. Los 
hombres impíos del todo no tientan a Dios, porqué 
tienen por zierto i firme en sus ánimos que Dios no 
les ha de cumplir los que les promete, i cuando hai 
esta zertidumbre, no hai tentazion. Era impío Acaz 
cuando mandándole Dios que demándase un señal 
con que zertificárse en lo que el mismo Dios le pro- 
metía i él pretendiendo piedad dezía *) : „Non petam 
et non temptabo Dominum"; i era pío Josué cuando 
mandó al sol que se firmase en medio del zielo, 
Jos. 10. I en el testamento nuevo fue impío Judas 
cuando se ahorcó, i fue pío san Pedro cuando a las 
palabras de Cristo comenzó andar por enzima del 
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mar. Las personas que son tépidas, no estando del 
todo libres de la impiedad ni del todo firmes en la 
piedad, son las que propiamente tientan a Dios. Tal 
era el pueblo Hebreo en el desierto; las señales que 
había visto le convidaban a confiar, i la prüdenzia 
humana le convidaba a desconfiar, i así estando en 
esta perplejidad tentaba a Dios. I tal era el otro que 
dezía a Cristo*): „Credo, domine, sed tu adjuva incre- 
dulitatem meam". De manera que no tientan a Dios 
los que son del todo impíos, porqué están resolutos 
en no creer; i no tientan a Dios los que son del todo 
píos, porqué están resolutos en creer, pero tientan a 
Dios los medios que no están resolutos en lo uno ni 
en lo otro. 

Tienta Dios a los hombres no porqué él esté 
inzierto de lo que tiene en ellos sino porqué ellos 
estén ziertos de lo que tienen en él i porqué se zer- 
tifiquen en lo que son, de manera que, si bien en las 
tentaziones con que Dios nos tienta no hai^) inzerti- 
nidád de parte de Dios, la hai de nuestra parte. En 
estas tentaziones no tienen parte los impíos i son pro- 
pias de los píos i de los que van por la piedad. En 
estas pongo la tentazión de Abraám, Gen. 22, i pongo 
las tentaziones con que tentaba Cristo a sus diszípulos. 

Tientan los demonios a los hombres para apar- 
tarlos de la piedad, i por tanto estas tentaziones no 
tocan a los impíos, porqué, no teniendo piedad, no 
hai de que apartarlos, i tocan prinzipálmente a los 
que van a la piedad, si bien a las vezes tocan a los ya 
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del todo píos. Adonde considero que hazen los de- 
monios con los hombres en las tentaziones como haza 
un ejérzito en an asedio de una zindád, eP) cual 
como en ^) cosa suya se entra en la campaña porqué 
no halla resistenzia ninguna, i allí se firma i for- 
tifica^ de donde su prinzipál intento es combatir 
la ziudád porqué está en esperanza de ganarla, i, 
si bien no tiene esperanza de tomar la fortaleza 
o castillo, todavía no deja de tentarla por sí o por 
no, pero su prinzipál intento es tomar la tierra; 
de la misma manera el demonio en los del todo im- 
píos se entra como en cosa suya i allí se firma i 
fortifica, teniendo su intento a derribar i a venzér 
a los no del todo resolutos, contra los cuales arma 
todos sus ejérzitos i endreza todas sus tentaziones, no 
dejando pero de tentar a las vezes a los que son del 
todo píos por sí o por no. Con este intento tentó 
muchas vezes a Cristo, no porqué él pensase venzérlo 
sino por probar su ventura; i de esta manera tienta 
a muchos que son verdaderamente Cristianos, no por- 
qué piense venzérlos sino por molestarlos e inquie- 
tarlos. De manera que los demonios no tientan a los 
impíos, porqué son del todo suyos; no tientan por el 
ordinario a los píos del todo, porqué tienen perdida 
la esperanza de venzérlos; pero tientan a los tépidos 
que no acaban del todo de resolverse en la piedad. 
Tientan unos hombres a otros hombres, cuando 
los unpíos persiguen a los píos, cuando los injurian i los 
maltratan. De estas tentaziones son libres también los im- 
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píos, porqué, siendo ellos los tentadores, no se tientan a 
sí mismos, pues saben bien que son impíos. A las 
vezes tientan unos píos a otros píos, los unos por zcr- 
tifícárse de la piedad de los otros, i los otros de la 
de los otros, i aconteze por ordinario que los menos 
píos tientan a los más píos, esto es porqué con mayor 
dificultad conoze el menos pío la piedad del más pío 
que por el contrario. De manera que, si los impíos 
tientan a los píos es por apartarlos de la piedad, i 
si los píos se tientan unos a otros es por conozérse 
unos a otros. I aun a las vezes un pío perfecto 
tienta a un otro imperfecto porqué el imperfecto se 
conozca a sí mismo; i en esto imitan a Dios e imitan 
a Cristo, como habemos dicho. 

Tiéntanse los hombres a sí mismos, cuando se 
quieren examinar qué tan fuertes o qué tan flacos 
están en la fe i en la esperanza i en la caridad, i 
qué tanto han aprovechado en la mortificazión del 
hombre interior i qué tanto en la del hombre exterior. 
I porqué los impíos no tienen nezesidád de estas 
pruebas, no tocan a ellos estas tentaziones, las cuales 
solamente tocan a los píos, i más a los imperfectos que a 
los perfectos. Con estas tentaziones dezía san Pablo 
a los de Corintio^) que se tentasen a si mismos. 

Ya habéis visto en qué manera tientan los * 
hombres a Dios i en qué manera tienta Dios a los 
hombres, i en qué manera tientan los demonios a los 
hombres i se tientan los hombres unos a otros i se 
tienta un hombre a sí mismo, i habéis entendido como 
de todas estas tentaziones son excluidos los impíos 
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porqaé son impíos, i todas ellas perteuezen a los píos 
en cuanto son píos. Hora sabed i tened por zierto 
que todas estas tentaziones son obras de Dios i son 
por utilidad de los píos que son tentados. 

De esta manera permitió Dios que el pueblo 
Hebreo se tentase en el desierto diversas vezes por 
tener ocasión de mostrarle su omnipotenzia con que 
el pueblo se fortificase en la fe i confianza que debía 
tener en los prometimientos de Dios, De esta misma 
manera permite Dios que muchos píos se tienten du- 
dando de sus prometimientos, porqué su dubitazión 
los haga más atentos cuando les cumple lo que les 
promete. De esta manera hállase un pío atribulado, 
tienta a Dios no confiando que lo sacará de la tríbn- 
lazión, sácalo Dios i estonzes él conoze mui mejor 
su imperfeczión i la verdad que Dios guarda en sns 
prometimientos. Tentó Dios á Abraám por fortificarlo 
en la fe i confianza que tenía en que Dios le cum- 
pliría lo que le había prometido, de manera que 
aquella tentazión fue como un despertador de la fe 
que Abraám tenía. De esta misma calidad eran las 
tentaziones con que Cristo tentaba a sus díszípulos, 
son las tentaziones con que los píos perfectos tientan 
a los píos menos perfectos. Consintió Dios que 
Satanás tentase a Job por fortificarlo él en la pía 
opinión que tenía de la providenzia de Dios i por 
mostrarle al fin que si Dios tienta, consiente que 
sean tentados los píos, es por su bien i no por su 
mal, i también porqué en él aprendiesen todo esto 
los píos que habían de ser después de él. Consintió 
también que Satanás tentase á su uníjénito hijo Jesu 
Cristo nuestro señor; porqué él venía a venzér, era 
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menester qae fuese combatido, i porqué Cristo rom- 
piese las fuerzas a Satanás i porqué en él apren- 
diésemos nosotros como habemos de venzér a Satanás. 
I consintió más que Satanás tentase a san Pablo, 
aprovechándose para ello de la misma carne de san 
Pablo, porqué sintiéndose tentado se reconoziese 
hombre i no se ensoberbiese con los altos dones que 
tenía de Dios, i también porqué, cuando los píos que 
somos después de san Pablo nos sentiremos tentados 
de semejantes tentaziones, reconozcamos en ellas la 
voluntad de Dios i nos gobernemos en ellas como 
san Pablo se gobernó. Consintió Dios que Saúl per- 
siguiese a David, porqué David conoziese la nezesi- 
dad que tenía de Dios, i porqué en David conozcan 
los píos, que son después de él, lo que Dios haze 
con los que se mantienen en la piedad; i mandó 
Dios aquél Simeí que dijese injurias a David por 
ejerzitárlo a él en la virtud de la pazienzia i por 
mostrar a los píos que somos después de él como 
nos habemos de gobernar cuando seremos injuriados 
de los hombres impíos. Consintió Dios que los impíos 
Judíos tentasen a su unijénito hijo Jesu Cristo nuestro 
señor, porqué asi convenia que fuese hecha la obra 
de nuestra redenzión, porqué, estando i perseverando 
en la obedienzia de Dios, mostrase a nosotros como 
habemos de estar saldos i firmes en la obedienzia de 
Dios^ no dejándonos venzér de las tentaziones de los 
hombres del mundo, los cuales unas vezes nos tientan 
con halagos i otras con amenazas, unas vezes pro- 
metiéndonos de sus bienes i otras amenazándonos con 
sus males. I en esta misma cuenta pongo las tenta- 
ziones con que Dios permitía que los mártires fuesen 
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tentados de los hombres impíos, i lo que estos mis- 
mos eontinnamente usan tentando a las personas pías. 
Inspira Dios a los píos a qne nnos se tienten a otros 
porqué unos se conozcan a otros i así unos se sirvan 
i aprovechen de la piedad de otros. Inspira también 
Dios a los píos a qne se tienten a sí mismos porqué 
se fortifiquen en la fe, porqué cada día más se morti- 
fiquen i cada día más se vivifiquen. I por esto acon- 
seja san Pablo a los de Corintio que se tienten. De 
todo lo dicho podéis claramente entender como en 
todas las tentaziones pretende Dios el útil de la 
persona tentada i el de las personas que saben o en- 
tienden la tentazión, con tal pero que ella i ellas se 
mantengan en la piedad. En tanta manera es esto ver- 
dad que aun el adulterio i el homizidio de David re- 
dundó en utilidad del mismo David i de todas las per- 
sonas que son pías. Que sea verdad que redundó en 
utilidad de David, lo muestra él mismo, diziendo^): 
,,Bonum mihi quia humiliasti me ut discam justifica- 
tiones tuas^^ ; i que redunda en utilidad de las perso- 
nas pías, lo entiendo por lo que dize el mismo David ^): 
„Tibi soli peccavi et malum coram te feci; propterea 
justificabis te in verbis tuis et purus^) eris in judiciis 
tttis^S según que otras vezes os lo he declarado. 

Tiéntanos Dios, ordena i permite que seamos 
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tentados, confoime a la nezesidád que conoze en el 
pfo que es tentado o en los píos que han de ser in- 
struidos por su tentazión. De esta manera era neze- 
sario que Abraám tuviese mucha fe, habiéndolo Dios 
ordenado por padre de los que habían de creer i por 
tanto fue tentado en que matase su hijo Isaac, con 
la vida del cual habían de ser cumplidos los prome- 
timientos que Dios le habia hecho. Tenía David 
muchas causas que le podían hazér soberbio e inso- 
lente, tentólo Dios con las injurias de aquél Simeí 
por humillarlo, ejerzitárlo en la pazienzia. Estaba 
san Pablo rico de dones espirituales i divinos; en 
aquél rico estado le era nezesario que se acordase 
que era hombre, i por esto fue tentado con el estí- 
mulo de la carne. Pensaba Satanás como piensan 
* todos los hombres impíos, hijos de Satanás, que no 
hai hombre en el mundo que, tentado en los que 
llaman bienes de fortuna i en la sanidad del cuerpo, 
pueda estar saldo i firme en la piedad; i por mol^ 
trárle a él que rezibía i reziben engaño, consintió 
Dios ^^) que fuese tentado Job como fue tentado, i en 
las propias tentaziones el mismo Dios le favorezió de 
manera que no lo apartaron de la piedad. I por no 
ir discurriendo ni por las tentaziones del testamento 
viejo ni por las del nuevo, digo en suma que de la 
misma manera que tentó Dios a Abraám i a David i 
a san Pablo i a Job, tienta a todos los píos llamados 
al reino del zielo, predestinados para la vida eterna. 
I es así que, si ve Dios un pío que desordenadamente 
se afiziona a las cosas de la presente vida, tiéntalo 
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quitándoselas o en todo o en parte; si le^O eonoze 
qae se ensoberbeze con los bienes del cuerpo, tién- 
talo con enfermedades; si le eonoze que se estima o 
ya estimarse por los dones espirituales, tiéntalo con 
pecados suzios i camales; si ve que uno presume de 
sí arrogantemente, tiéntalo en dejarlo caer propia- 
mente en aquello en que él presumía que no caería, 
esto mismo en Salomón i en san Pedro; si eonoze 
que uno se va descuidando en la fe i crédito que ha 
de dar a las palabras de Dios i a sus prometimien- 
tos, tiéntalo en cosas que pareze le traen '^) a infideli- 
dad, porqué torne sobre sí i se fortifique en la fe 
i se fortifique en la confianza. De manera que, cuando 
un pío es tentado, si considera bien la calidad de la 
tentazión, conozerá casi siempre en ella algún defecto 
suyo, por remedio o reparo del cual le viene aquella 
tentazión, i así en la propia tentazión conozerá i sen- 
tirá la grazia i el favor de Dios, i así, consintiendo 
no a la tentazión sino a la voluntad de Dios que eo- 
noze en la tentazión, no se apartará de la piedad, i 
de esta manera le será útil la tentazión. 

Ya habemos visto para qué tienta Dios a los 
que son píos, i las maneras de tentaziones que usa. 
Hora veamos nosotros que somos píos cómo nos ha- 
bemos de gobernar i rejír en nuestras tentaziones 
pam que alcanzemos utilidad de ellas. 

Primeramente nos fortificaremos en esta verdad 
que todas las tentaziones que nos vienen vienen por 
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volantád de Dios por útil nuestro o por gloria suya, 
antes por lo nno i por lo otro, siendo así que estas 
dos cosas siempre van conjuntas, porqué no haí uti* 
lidád en los píos que no redunde en gloria de 
Dios ni hai cosa que sea en gloria de Dios que 
no redunde en utilidad de los píos. Fortificados 
en esta verdad, pensaremos así que todas cuantas 
cosas se nos ofrezen en la presente vida de tal cali- 
dad que, tomándonos descuidados i desproveídos, nos 
podrían apartar de la piedad son teutaziones. I es 
así que, si Abraám estuviera desproveído de la zer- 
teza de la omnipotenzia de Dios i de la verdad que 
él guarda en sus prometimientos, dudara de sacrificar 
a su bijo Isaac i así desobedeziendo a Dios perdiera 
la piedad. De 1» misma manera perdiera Job la 
piedad si en sus tentaziones no estuviera proveído 
con la zerteza de la provídenzia de Dios. Esto 
mismo aconteziera a David cuando el Simeí lo mal- 
dezía, si en las maldiziones no considerara la vo- 
luntad de Dios, porqué consintiera que lo mataran. 
Zertifícados pues que todas las tentaziones que nos 
vienen son por voluntad de Dios, i sabido qué cosa 
es tentazión, haremos de esta manera. Guando la 
tentazión nos tocará en estos que llaman bienes de 
fortuna o en los que llaman de naturaleza, conozca- 
mos la voluntad de Dios i trabajemos por imitar a 
Job, antes pasemos más adelante que Job i, si él es 
alabado porqué en sus tentaziones no perdió la pa- 
zienzia, hagamos nosotros de manera que seamos 
alabados porqué nos holgamos i contentamos con se- 
mejantes tentaziones, i así crezcamos en fe i crez- 
camos en piedad. Cuando las tentaziones nos tocarán 
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en la honra, imitemos a David, no haziendo mal nin- 
guno a los que nos la quitarán, antes venzamos a 
David e imitemos a Jesu Cristo nuestro señor, hazién- 
doles bien i rogando por ellos. Cuando las tentazio- 
nes nos tocarán en vizios carnales, imitemos a san 
Pablo, rogando primero a Dios, nos quite la tentazión ; 
si nos la quitará, darémosle grazia porqué nos la dio 
i porqué nos la quitó; i mientras que estaremos en 
ella, sufrámosla con pazienzia, conoziendo algún otro 
defecto nuestro, por el cual nos viene la tentazión, i 
estemos sobre aviso para que, si bien nos molestará 
i nos solizitará, no nos venza de ninguna manera, i 
cuando descuidados nos derribará, imitemos a David, 
el cual en semejante caída se reconozió i humilló. 
Haziendo de esta manera, ni las tentazioues que son 
defuera del cuerpo nos harán perder la pazienzia, ni 
las que son en el cuerpo serán causa que perdamos 
la empresa. Cuando las tentaziones nos conduzirán 
a incredulidad i desconfianza en los prometimientos 
de Dios, conozcamos que somos tentados como Cristia- 
nos, quiero dezír como más que hombre. Imitemos a 
Abraám, no poniéndonos a examinar con nuestra 
prudenzia o razón humana los prometimientos de Dios, 
antes con simplizidád Cristiana, estonzes creeremos que 
hai más verdad en lo que Dios promete cuando 
nuestra prudenzia halla menos a que asirse i menos 
en que confiarse. I si perseverando la tentazión nos 
querrá persuadir que no somos nosotros del número 
de aquellos píos a quien tocan los prometimientos de 
Dios, conozcamos aquí la voluntad de Dios i zertifiqué- 
mosnos en que somos así tentados porqué tenemos 
nezesidád de ser fortificados en la fe, i zertificados 
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de esto digamos así: ,,Toda8 estas son imajinaziones 
mías. Dios es verdadero en sus prometimientos, lo 
que él promete a ios píos toca a mí, porqué creo que 
es verdadero en lo que promete, siendo así que los 
prometimientos tocan a los que los creen; yo los 
creo i por tanto tocan a mí; i toca a mí morti- 
ficar en mí todos mis afectos i mis apetitos que son 
según la carne i prudenzia humana. Eu^^) esto estói 
i en esto estaré i en esto perseveraré sin apartarme 
jamás de ello, i en esta confianza me zertifico porqué 
así me lo promete mi Cristo, a quien yo creo i tengo 
por mi señor. Del resto hará Dios conmigo i de mí 
aquello que plazerá a su divina majestad, porqué con 
aquello que él hará yo me contentaré, zierto que 
aquello es por gloria suya, la cual yo en todas mis 
cosas pretendo i siempre pretenderé, porqué él no me 
faltará con su grazia^^ Con palabras semejantes a 
estas, dichas con el corazón i en el corazón, desecha- 
remos i apartaremos de nosotros todas las imajinazio- 
nes con que será perturbada nuestra fe i alterada 
nuestra confianza, i nos manternemos siempre en la 
piedad. I avertiremos en no**) dar tanta entrada a las 
semejantes imajinaziones que nos inquieten i perturben, 
porqué, mientras estamos en la inquietud i en la per- 
turbazión, impedimos nuestra mortificazión i nuestra 
vivificazión i en tal caso verníamos a perder con la 
tentazión, i lo que a nosotros perteneze es no sola- 
mente no perder con ella, pero ganar mucho, pues 
es así que „diligentibus Deum omnia cooperantur in 



13) He añadido £n. 

14) Ms, eno en vez de en no. 
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bonnm^' '^). I coando nos habremos gobernado como 
hijos de Dios en nuestras tentaziones, enviará Dios a 
808 ánjeles, qoiero dezír sos secretas inspiraziones, 
qne nos confortarán, alegrarán i contentarán, por- 
qué así leemos que lo hizo con su unijénito hijo 
Jesu Cristo nuestro señor. 

Sabido qué cosa es tentazión i en cuántas ma- 
neras somos los píos tentados i a qué fin nos envía 
Dios las tentaziones i cómo nos debemos gobernar 
en ellas, resta que nos, ya aprovechándonos de esto 
que sabemos, nos encomendemos a Dios i, fortificados 
en la fe, le demandemos siempre su favor i grazia, 
viviendo siempre con mucho cuidado i solizitnd de 
conservar en nosotros la piedad Cristiana, en que 
estamos por Jesu Cristo nuestro señor. 

Avisos para no sentir las enfermedades corpo- 
rales. 

Vuestra enfermedad me tiene en grandísimo 
cuidado, porqué, como no os puedo ver, no sé si la 
tomáis como la toman los hijos de este siglo o como 
los hijos de Dios. Estando en esta inzertenidád, si 
bien confío mucho en vuestra piedad, me quiero sa- 
tisfazér con esta letra, reduziéndoos a la memoria 
algunas cosas de que me pareze podríades tener ne- 
zesidád en el presente trabajo, las cuales, si me creéis, 
refrescaréis en vuestra memoria muchas vezes al día, 
porqué, ocupada en ellas ^), haréis dos cosas: no dé- 



lo) Bom. 8, 28: A los que aman a Dios, todas las oosas 
les ayudan a bien. 
1) Ms. vellas. 
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jaréis entrar en vuestro ánimo imajiuazión que sea 
contraria a la piedad, i que vuestro cuerpo no se re- 
sentirá tanto, aun cuando la enfermedad cargará más. 
El apóstol san Pedro aconseja como nos debemos go- 
bernar en semejantes nezesídades, diziendo: ^Gum 
malis affligimini, ne terreamini et non conturbemini, 
sed sanctificate Deum in cordibus vestris'^^). Veamos 
primero porqué vos en esta vuestra enfermedad no 
os debéis perturbar ni atemorizar, i después veremos 
cómo habéis de santificar a Dios en vuestro corazón. 
La enfermedad, en cuanto aflije i atormenta al cuerpo, 
no hai duda sino que es mal, pero en este mal no 
hai porqué vos os hayáis de perturbar ni atemorizar,, 
siendo zierta que tanto, cuanto será más marchita 
vuestra carne, será más gallardo vuestro espíritu; i 
pues vos tenéis intento al espíritu i no a la carne, 
no hai porqué os haya de perturbar la enfermedad. 
Allende de esto, como otras vezes os he dicho, acos- 
tumbra Dios con enfermedades abatir i deshazér 
aquello que es florido en la carne de los que se apli- 
can al espíritu, cuando ve que ellos se prezian o se 
estiman por aquella flor, pretendiendo quitarles aquél 
impedimento, pues, si, habiéndoos vos aplicado al 
espíritu. Dios, conoziendo en vos alguna estimazión 
por vuestra jentileza, quiere quitaros este impedimento 



2) 1. Pedro 2, U. 15: (tomado de EsaCa 8, 12, 13) no 
seáis atemorizados ni perturbados, al Señor santificad. Las 
palabraa et non conturbemini que faltan en el ms., pero que 
son presupuestas por lo que Valdés expone en lo siguiente, las 
he añadido de la Vulgata. Valdés zita de memoria, no lite- 
rdUmetüe. 
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con esta enfermedad, no tenéis por qué entristezéros 
por ello. Resiéntase la carne, duélase, aflíjase, per- 
túrbese, atemorízese, i cuanto más ella padezerá estas 
pasiones, tanto más vuestro espíritu se alegre, se goze, 
se contente i se regozije, sintiendo en sí la voluntad 
de Dios i vengándose del enemigo que muchas vezes 
le tiene a él perturbado i atemorizado i casi amor- 
tiguado. I acordaos que primero os dio Dios la 
piedad, primero os comunicó su espíritu, primero os 
plantó en Cristo, que os diese la enfermedad. Pues, 
siendo esto así, pensad si tenéis razón de perturbaros 
con ella ni menos de atemorizaros. Hora tornad 
sobre vos, i Dios tornará sobre vos, acrezentándoos 
su grazia i favor, de manera que ni esta enfermedad 
ni otra ninguna os perturbe. I baziéndolo así, soi 
zierto que seguiréis aquella parte del consejo de 
san Pedro que dize : „cum malis affligimini, ne terrea- 
mini^^ Hora porqué no os basta en esta enfermedad 
que os aflije el cuerpo, que vuestro ánimo no se per- 
turbe ni se atemorize, pero conviene que vos santifi- 
quéis a Dios en vuestro corazón para cumplir ente- 
ramente el consejo de san Pedro, cuanto a lo primero, 
sabed que estonzes santificamos a Dios cuando le 
adoramos, le damos grazias, lo alabamos i confesamos 
que es nuestro Dios i que en él hai omnipotenzia, 
benignidad, bondad i misericordia. Los Hebreos 
santificaban a Dios con zeremonias i cosas exteriores, 
santificándolo con el cuerpo i santificándolo con la 
boca; i porqué nosotros Cristianos no nos debemos 
contentar con esta manera de santificar, dize san 
Pedro que santifiquemos a Dios en nuestros corazones. 
Cosa es mui fazil i lijera santificar a Dios con zere* 
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monias i cosas exteriores, pero santificarlo con el 
corazón es cosa perteneziente solamente a los que 
tienen el espíritu de Dios. Es también cosa fazil i 
lijera santificar a Dios en las prosperidades, pero 
santificarlo en las adversidades, en las cosas que 
aflijen i tormentan, i santificarlo en las enfermedades, 
esto es de solos los que tienen el espíritu de Cristo. 
Ya sabéis cómo quiere Dios ser santificado i sabéis 
qué perteneze a vos en la manera de la santifieazión, 
pues tenéis el espíritu de Dios i el espíritu de Cristo; resta 
que vos en esta vuestra enfermedad santifiquéis a Dios i 
que estonzes lo santifiquéis más cuando la enfermedad 
más os apretará, os aflijirá i atormentará. I estonzes 
lo santificaréis cuando reconozeréis esta enfermedad 
por benefizio suyo, por utilidad vuestra para que 
ella os haga mejor conozér lo poco que sois i valéis 
sin él, i como el mismo que os dio ser es el que os 
mantiene i sustenta en él, i sin él súbito dejaríades 
de ser. I tened por zierto que, luego que vos os 
fundaréis i zertificaréis en este conozimiento, sanaréis 
de la enfermedad, porqué ya ella habrá hecho su 
efecto. I de esto no quiero que dudéis, antes quiero 
que lo tengáis por zertísimo. Pensad muchas vezes 
en esto ; que, volviéndolo i revolviéndolo en vuestra me- 
moria, i cuando lo teméis bien impreso en ella, podréis 
dezír que santificáis a Dios en vuestro corazón. I porqué 
os conozco voluntariosa, os aviso que, si bien no 
viéredes luego luego el efecto de esto que os digo, 
no os desconfiéis, porqué, como dize un profeta, el 
que cree, no se haya de apresurar^), quiere dezír que 



3) Esaia 28, 16. Vtdg,: qui crediderit, non festinet. 
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con sufrimiento haya de esperar el cumplimiento de 
lo que espera i cree. Otra cosa os quiero dezír, que 
cuando hallaréis en vos menos por qué confiar, estonzes 
debéis esperar i confiar más, pues sabéis que la fe 
consiste en las cosas en que la prudenzia humana 
desconfía i desespera. Para esto haréis así: Nunca 
os poméis a considerar las cosas que os puedan traer 
a desesperar sino las que os convidan a esperar i 
confiar. Mientras os consideraréis a vos, desconfiaréis ; 
i mientras miraréis a Dios, confiaréis. Si Abraám se 
mirara a sí cuando le fue hecho el prometimiento de 
la suzesión, no diera crédito a las palabras de Dios, 
pero porqué consideró a Dios, creyó a Dios i fue 
justificado. Si san Pedro se considerara a sí cuando 
Cristo lo llamó que viniese a él a pie por el mar, 
no se confiara en la palabra de Cristo, pero porqué 
consideró a Cristo, creyó a Cristo i anduvo por en- 
zima del agua con Cristo. Imitad vos a Abraám, 
imitad a san Pedro. I cuando os sentiréis vazilár en 
el crédito que debéis dar a las palabras de Dios, 
dezíos a vos misma lo que Cristo dijo a san Pedro 
cuando comenzó a dudar; „Modic8B fidei, quare du- 
bitastí*)?" Haziendo de esta manera, santificaréis a 
Dios en vuestro corazón, teniendo por justo i bueno 
lo que haze con vos. I luego que vos lo santificaréis 
a él, él os librará a vos de vuestra enfermedad. 
Allende de esto quiero que continuamente tengáis en 
vuestra memoria que Dios está con vos mientras que 
vos estáis en esa enfermedad. Así lo dize por boca 



4) Matt. 14j 31: Hombre de poca fe ¿por qué dudabas? 
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de David ^): „Cum ipso sum in tribulatione". I quiero 
que hayáis de tener por zierto que haya de cumplir 
con vos lo que se sigue: „eripiam eum et glorifícabo 
eum". I no penséis : „Dezír esto no toca a mi*', por- 
qué toca a vos en cuanto vos lo creéis. I sabed que 
haziendo esto así, santificaréis a Dios en vuestro 
corazón i santificándolo vos vuestra enfermedad se 
apartará de vos. Reduzíd a vuestra memoria todos 
loa otros prometimientos de Dios que son conformes 
a este i de rato en rato los refrescaréis en vuestra 
memoria i juntamente con ellos pensaréis lo que Dios 
ha hecho con los que han sido suyos i han dependido 
de él, zertificándoos que lo mismo hará con vos. I 
cuando vuestra imajinazión se querrá devertír a otra 
parte, tenédla vos fuerte i firme en esto i dezídle: 
„No es posible que mi Dios por luengo tiempo se 
haya de apartar de mí, no es posible que me haya 
de negar su misericordia ni su piedad, i no es posible 
que no cumpla conmigo lo que promete a los que 
dan crédito a sus prometimientos ; pues es asi que yo 
los creo^) i estói confiada en ellos, no me puede fal- 
tar". Gobernándoos de esta manera según el con- 
sejo de san Pedro, •no perturbándoos ni atemorizán- 
doos en vuestra enfermedad i santificando por ella i 
en ella a Dios en vuestro corazón, creédme a mí, i 
así de parte de Dios os lo prometo, que presto presto 
podréis dezír con el profeta'): „Secundum multitu- 



5) Salmo 91, 15: Con él estói yo en la tribulazión, li- 
brarélo i glorificarélo. 

6) Ms. creyó. 

7) Salmo 94, 19: En la muchedumbre de mía pensa- 
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dinem dolomm meoram in corde meo consolationes 
tBSB Isetificabnntnr animam meam^', porqué será asi 
zierto qne sentiréis realmente i con efecto lo qne él 
sintió. Finalmente, como por recapitnlazión de toda 
esta luenga letra, os aviso que el demonio, nuestro 
enemigo mortal, viéndoos en esta enfermedad, os 
combatirá ordinariamente con dos armas, esforzándose 
de apartaros de la piedad. Primeramente se traba- 
jará de apartaros de lo que creéis de la particular 
providenzia de Dios, persuadiéndoos que esta vuestra 
enfermedad es acaso por algún desorden vuestro i 
que no es por providenzia de Dios. Esto trabajará 
él por todas las vías i maneras que le serán posibles. 
Contra sus artes e injeniosas persuasiones os armaréis 
vos con lo que en la letra de la providenzia de Dios 
poco ha os escribí^), i por ninguna cosa os apartaréis 
de ello, porqué caeríades en impiedad. Advertid bien 
que, si bien es así que vuestra enfermedad nazca de 
algún desorden vuestro, también es así que proveyó 
Dios que vos cayésedes en aquél desorden para que 
por él cayésedes en la enfermedad, porqué en ella i 
con ella os quiere ejerzitár. Aquí reduziréis a vuestra 
memoria todo cuanto está en la santa escritura que 
perteneze a esta particular providenzia de Dios, i os 
acordaréis de la letra de los desastres i de la de las 
tentaziones^), i mirad que en ninguna manera os de- 



mientoa dentro de mi, tus consolaziones regozijarán a mi 



ánima. 



B) La letra de la providenzia es 8in duda aquélla que se 
lee aquí en las p, 135 i sig. 

9) La letra de las tentaziones es sin duda aquéUa que 
se lee aquí en las p, 139 i sig. 
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jéis yenzér en esto. Cuando el demonio verá que no 
os puede apartar de esta particular providenzia de 
Dios, porqué estáis fuerte i firme en creer i tener por 
zierto que esta enfermedad os es venida por orden i 
providenzia de Dios, luego trabajará i procurará de 
persuadiros que no os la envía por útil vuestro sino 
que os quiere castigar en este mundo i en el otro 
por vuestros pecados i defectos. Aquí vos estad 
fuerte^ i firme, reduziendo a vuestra memoria aquello 
de san Pablo *®) : „Cum judicamur, a Domino corripimur, 
ne cum hoc mundo damnemur", i dezid: yo sé zierto 
que Dios me aflije por útil mío i de esto no tengo 
duda ninguna. Reduzíd también a vuestra memoria 
aquello de san Pablo ^^): „Diligentibus Deum omnia 
cooperantur in bonum**^, i dezíd: yo amo a Dios, si 
no tanto cuanto debría, a lo menos tanto cuanto él 
me da grazia que lo ame, i por tanto esta enferme- 
dad es por útil mío. En esto estad, en esto perse- 
verad. I cuando os parezerá que halláis menos en 
vos para qué asperár este bien en vuestra enferme- 
dad, estonzes os zertificád^^) más en vuestra confianza 
i en vuestra esperanza. Con estas dos armas seréis 
muchas vezes combatida, cuándo con la una i cuándo 
con la otra. Hazéd de manera que nunca estéis des- 
proveída de estotras armas defensivas con que reba- 
tir las ofensivas. I si alguna vez por estar despro- 



10) 1. Cor, 11, 32: Siendo juzgados, somos correjidos del 
Sefíór para que no seamos condenados con el mundo. 

11) Bom. 8, 28: A los que aman a Dios, todas las cosas 
les ayudan a bien. Fáíta diligentibus en el ms, 

12) Ms,: certifica. 
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veida os sintiéredes herida con alguna de ellas, no 
desmayéis ni os deis por venzida, antes con mayor 
fortaleza de ánimo tomando sobre vos os aprovechad 
de vuestras armas defensivas i Dios os ayudará. I 
tened por zierto que si no creyésedes, si no confiásedes 
i si no amásedes, no seríades combatida con estas 
armas ni sentiríades el combate de ellas, pero por- 
qué creéis, confiáis i amáis, por eso sois así combatida. 
Velad i orad porqué no seáis venzida. I acordaos 
que no es tenido por valiente el que, porqué nunca 
combate, nunca es venzido, sino el que combate i 
venze. I por esto dize la escritura*^) que es bien- 
aventurado el varón no el que no es tentado, sino el 
que sufre la tentazión. I sabed que siendo vos pa- 
ziente en esta enfermedad sufrís la tentazión, pues es 
así que con la enfermedad quiere Dios tentaros para 
ver cómo sentís de su particular providenzia i cómo 
estáis fuerte i firme en ella i cómo os persuadís bien 
del amor que os tiene, habiéndoos dado a su unijénito 
hijo por remedio de vuestros males. Sufrid pues vos 
pazientemente esta enfermedad con que Dios os tienta, 
trabajad^*) de no apartaros ni un punto de la piedad, 
i tened por zierto que, habiendo Dios hecho esta 
prueba de vos, os dará aquella corona de vida eterna 
que él tiene prometida a los que, porqué lo aman, 
nunca se apartan de la piedad. Esto será asi por 
Jesu Cristo nuestro señor. Amén. 



13) Jac. 1. 12. 

14) Ma, trabajda. 
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GoD qué intento se ha de ir a la santísima 
comunión. 
A la santa comunión os allegaréis con intento 
de refrescar en vuestra memoria la muerte de Cristo, 
en la cual ejecutó Dios el rigor de su justizia en 
aquella inozentísima carne por todas las impiedades 
i rebeliones, por todos los vizios i pecados de la 
carne impla, rebelde i viziosa i pecadora. Iréis zierta 
en vuestro ánimo que en aquella ejecuzión vos tenéis 
tanta parte cuanta pensaríades tener si en vuestra 
propia persona hubiese sido ejecutado todo aquél ri- 
gor de justizia i vos hubiésedes vivido con toda la 
inozenzia que vivió Cristo, pensando así: ya Dios ha 
ejecutado el rigor de su justizia, i, siendo él justo 
como es, claro está que no lo querrá ejecutar dos 
vezes, de manera que yo puedo estar zierta i segura 
de mi justificazión, de mi resurreczión i de mi vida 
eterna. Consideraréis que yendo a la comunión vais 
a publicar con una señal exterior que sois justa i 
santa, quiero dezír que lleváis el intento i que lleváis 
la zertificazión que está dicha, la cual os haze justa 
i santa, justa en cuanto creéis, i santa en cuanto 
estáis dedicada a Dios. Cuando iréis a la santa 
comunión con este intento, con esta zertificazión i con 
esta considerazión, llevaréis la probazión; i los que 
no van así, no se prueban a sí mismos, i los mismos 
van indignamente, engañando a los que los ven, i los 
mismos son los que „non dijudicant corpus domini"*), 
yendo, sin este intento, sin esta zertificazión i sin 
esta considerazión. Si me preguntase una persona 



1) 1. Cor. 11, 29: no diszerniendo al cuerpo del sefiór. 
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diziendo: en caso que yo no me halle con ese intento, 
con esa zertiíicazión i con esa considerazión ¿apar- 
tarme he 2) de la santa comunión? le respondería di- 
ziendo: cuando tú buscarás en tí este intento, cuando 
desearás tener en tí esta zertificazión, cuando entra- 
rás en esta considerazión, no te apartes, antes en- 
comendándote a Dios, suplicándole que supla en tí lo 
que falta, te allega; i tengo por zierto que a la que 
hará esto así. Dios le acrezentará la fe, de manera 
que tornará zertifícada de su justizia i de su santidad, 
i esto por sola la bondad i misericordia de Dios. 



2) he no está escrito en el ms. que tiene solamente apar- 
tarme, pero según la costumbre del ms. un tal me puede estkr 
par mee i esto por me he. 




De la penitenzia Cristiana, de la fe Cristiana i 
del vivir Cristiano. 

Cuando tocase a mí ordenar la forma i manera 
como debría ser predicado a los hombres todos el 
evanjelio de Jesu Cristo nuestro señor para que ni 
lizenziase a los carnales i mundanos ni escandalizase 
a los superstiziosos que se venden por espirituales, i 
consolase i aprovechase a los escojidos de Dios e hijos 
de Dios, ordenaría que se siguiese esta orden. 

Primeramente porqué nunca toma la medizina 
sino el que, conoziéndose enfermo, desea sanar i se 
persuade que no puede sanar sin la medizina, i por- 
qué, cuanto siente más la enfermedad, desea más la 
sanidad i se persuade más que con la medizina la 
alcanzará, tanto va con mayor deliberazión a tomarla, 
ordenaría que el predicador Cristiano, antes de pro- 
poner el evanjelio, mostrase a los hombres la depra- 
.vazión que les es natural por el pecado del primer 
hombre, con las depravaziones que ellos propios por 
pecados particulares se han adquirido, por las cuales 
todas, como enemigos de Dios, hijos de ira i de mal- 
dizión, están condenados a pena eterna, i están suje- 
tos al pecado i a la muerte, alegándoles para confir- 
mazión de esto algunas autoridades de la santa escri- 
tura como aquella^): „in peccatis concepit me mater 



1) Salmo 51y 7: en pecado me conzibió mi madre. 
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mea", ¡ aquella 2): „si cum inimici essemus", i aquella*): 
eramus natura filii irse", con lo que dize san Pablo 
Rom. 6 de la servidumbre del pecado i Rom. 5 de 
la condenazión a la muerte. Aquí ordenaría que fuese 
mostrado el mal de esta enemistad con Dios, i el 
peligro de esta servidumbre i sujezión al pecado i 
a la muerte, a fin que los hombres conoziesen mejor 
su mal i deseasen más salir de él. 

I después ordenaría que fuese dicho como esta 
enfermedad por natura es incurable, según que cada 
hombre lo experimenta en sí por la imposibilidad que 
halla en sí siempre que se quiere reduzír a vivir 
conforme a la voluntad de Dios i a tenerse por amigo 
de Dios amando él también a Dios. I aquí orde- 
naría que en confirmazión de esto fuesen alegadas 
algunas autoridades de la santa escritura, por las 
cuales constase como es esto así que no puede un 
hombre por sí solo justificarse de tal manera delante 
de Dios que pueda tenerse por sano de su enferme- 
dad i por seguro en el juízio de Dios, cuando bien 
un solo hombre, apartándose de todo lo malo i apli- 
cándose a todo lo blieno, viniese a vivir con toda la 
inozenzia, santidad i justizia que han vivido todos 
los hombres juntos que en el mundo han vivido con 
inozenzia, santidad i justizia. I para confirmazión de 
esto bastarían por todas las autoridades, que podrían 
ser alegadas, aquella de Esaías^), adonde están con- 
denadas todas las justizias de los hombres como su- 



2) Rofn. 5, 10: si siendo enemigos. 

3) Ef. 2, 3: éramos por naturaleza hijos de ira. 

4) eá, 6. 
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zias i abominables delante de Dios, i aquella de Job^), 
adonde dize que hasta en sus ánjeles halla Dios 
defectos. 

De esta manera el predicador Cristiano mostraría 
a los hombres su enfermedad, porníales deseo de la 
sanidad i los haría capazes de esta verdad que no pueden 
sanar si no toman la medizina del evanjelio. I esta 
primera parte pertenezería a la penitenzia Cristiana, la 
cual consiste en que el hombre conozca el mal en que 
está, se descontente de estar en él i desee ser libre 
de él. I esta es propiamente la penitenzia que predicó 
primero san Juan Bautista^) i después Cristo^). I 
esta es la que manda Cristo^) que sea predicada 
antes que el evanjelio, la remisión de los pecados, 
porqué (como está dicho) para que uno tome la me- 
dizina, es menester que primero sienta la enfermedad, 
le descontente í desee sanar. Pero hase de enten- 
der que así como no sana al enfermo el conozimiento 
de su enfermedad sino la medizina que toma por re- 
medio de la enfermedad, así no justifica al hombre la 
penitenzia, el conozimiento de su enfermedad espiritual, 
sino la medizina del evanjelio que toma por remedio 
de su enfermedad. De manera que la penitenzia 
tiene en la justificazíón la parte que el conozimiento 
de la enfermedad tiene en la sanidad. 

Segundo ordenaría que fuese predicado el evan- 
jelio con aquellas propias palabras que muestra san 



5) 4, 18. 

6) Mat 3, ^. 

7) Mat 4, 17, 

8) El It, alega Marc. 6, véase v. 12, 
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Pablo qae lo predicaban los apóstoles, adonde dize 
qne el ofizio del apóstol es andar por el mando como 
embajador de Cristo, diziendo a los hombres*): „ob- 
secramos pro Cristo: reconciliamini Deo ; enm, qni non 
noverat peccatom, pro nobis peccatam fecit nt nos ef&ce- 
remnr jostitía Dei in ipso^', como si dijesen: de parte de 
Cristo os rogamos qne os tengáis por perdonados de 
Dios, por reconziliados con Dios, por justos i amigos de 
Dios, i porqué sepáis que lo podéis hazér seguramente, 
sabed que a Cristo, el cual no supo jamás qué cosa 
es pecado, ha hecho pecado Dios, no digo pecador 
sino pecado, poniendo en él todos nuestros pecados 
hechos i por hazér, por poner en nosotros su justizia. 
I aquí ordenaría que el predicador Cristiano se dila- 
tase mostrando como es así verdad que no tienen los 
hombres otra medizina con que sanar de su enferme- 
dad sino sola esta, la cual es única i bastantísima. 
I en confírmazión de esto se podría alegar aquello de 
san Pedro, adonde hablando de Cristo dize^^): „nec 
enim aliud nomen est sub csbIo datum hominibus in 
quo oporteat nos salvos fieri". 

I porqué pareze extrañísimo a los hombres que 
Dios los haya perdonado, reconziliado consigo, justi- 
ficado, i habilitado para la vida eterna, antes hécho- 
los herederos de ella sin que ellos hayan puesto nada 



9) 2, Cor. 5, 20. 21: rogamos de parte de Cristo: seáis 
reconziliados con Dios; al que no supo pecado, hizo pecado 
por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justizia de 
Dios en él. 

10) Hechos 4, 12: porqué no hai otro nombre debajo del 
zielo, dado a los hombres, en que nos sea nezesario ser salvos. 
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del sayo, ordenaría que fuesen aquí dichas estas tres 
cosas. 

La primera: que no debe parezér extraño a los 
hombres que sin propios merezimientos los justifique 
Dios por la obedienzia de Cristo, pues no pareze ex- 
traño que sin propias culpas los condene por la des- 
obedienzia de Adám, de la cual les viene la depra- 
vazión natural, viniéndoles también las depravaziones 
adquisitas de la depravazión natural. 

- La segunda: que no quedan nuestros pecados 
sin su debido castigo cuanto basta a satisfázér a la 
justizia de Dios. Pues es así que en Cristo puso 
Dios todos nuestros pecados hechos i por hazér, el 
cual los conozió todos en sí i por todos ellos i por 
cada uno de ellos se sintió culpado delante de Dios, 
como si él realmente i con efecto los hul)iera cometido 
todos. I de ser debidamente castigado por todos ellos 
con todo aquél rigor que habíamos todos nosotros de 
ser castigados en caso que él no fuera castigado, re- 
sultó que sintió él solo mayor dolor i mayor tormento 
en su pasión que han sentido todos los hombres jun- 
tos que hasta hoi han padezido. Como consta por 
esto que, teniendo él en sí mayor fuerza i fortaleza 
con que hazér resistenzia al sentimiento i al dolor, 
que han tenido todos los hombres juntos, i teniendo 
mayor causa con que consolar su sentimiento i dolor, 
considerando el grandísimo bien que resultaba de él 
a la humana jenerazión, el cual todo redundaba en 
gloria de Dios, que han tenido todos los hombres 
juntos, mostró más enfermedad i flaqueza en su pasión 
que ha mostrado ningún hombre no solamente de 
los que han padezido conoziendo en su padezér la 
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voluntad de Dios, la gloria de Dios i 1^ gloria 
suya propia, como los santos mártires, pero aun de 
los que han padezido sin tener este conozimiento. I 
porqué esta considerazión, de que en Cristo puso 
Dios todos nuestros pecados i en él los castigó todos, 
aquieta mucho los ánimos de las personas conside- 
rando que, pues Dios ha castigado a Cristo por lo 
que las había de castigar a ellas, siendo como es 
justo, no las castigará a ellas, ordenaría que esta 
verdad Cristiana fuese confirmada con muchas auto- 
ridades de la santa escritura. Como con el capítulo 
53 de Esaías, adonde dize tan propiamente lo que 
Cristo padezió i la causa por que lo padezió, que 
muestra bien, haber visto claramente sobre Cristo 
todos nuestros pecados. I como con el fin del se- 
gundo capítulo de la primera epístola de san Pedro, 
adonde muestra que estaba en la misma considerazión 
que Esaías, usando casi de las mismas palabras que 
usa Esaías. I como también con todo lo que se lee 
en san Pablo, adonde habla de la reconziliazión que 
hizo Cristo entre Dios i los hombres, como aquello"): 
„Deus erat in Christo mundum reconcilians sibi, non 
imputans illis delicta ipsorum*'. I prinzipálmente or- 
denaría que fuesen alegadas aquellas palabras que 
Cristo dijo hablando de su sangre**): „pro multis 
effundetur in remissionem peccatorum", con aquellas*^): 



11) ^ Cor. 5, 19: Dios estaba en Cristo reconziliando el 
mui^do a sí, no imputándoles sus pecados. 

12) Mat. 26 y 28: derramada por muchos por remisión 
de pecados. 

13) Marc. X6, 16: el que creerá i será bautizado, será 
salvo. 
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„qui crediderit" (entendiendo : al evanjelio) „et bapti- 
zatus fuerit, salvas erit". 

I la terzera: que el predicador Cristiano se di- 
latase mostrando por la santa escritura la dignidad, 
la majestad i la divinidad de Cristo, diziendo en qué 
manera es hijo de Dios consustanziál al padre, es rei 
en el pueblo de Dios i es cabeza en la iglesia de 
Dios, a fin que, considerando los hombres quién es 
el que ha sido castigado por sus pecados, más fazil- 
mente se reduzcan a tenerse por perdonados, por re- 
conziliados con Dios, por amigos e hijos de Dios i 
como hijos herederos de la vida eterna, la cual es 
prometida por la fe i el bautismo a los que creen al 
evanjelio i se bautizan o aprueban el ser bautizados. 

Dichas estas tres cosas i confirmadas de manera 
que los hombres pudiesen ser capazes de ellas cuando 
fuesen inspirados a creer al evanjelio, ordenaría que 
fuesen dichas estas cuatro cosas para ma/ór claridad 
de estas tres. 

La primera: que deseando Dios restituir a los 
hombres en el ser, en el grado i en la dignidad que 
perdieron por la desobedienzia del primer hombre, i 
conoziendo que para este efecto era nezesario que 
los hombres lo amasen, i viendo que el impedimento 
en el amor es el conozérse cada uno de los hombres 
enemigo de Dios por las ofensas que le ha hecho, 
porqué, como vulgarmente se dize, el que ofende no 
perdona, i no perdonando no puede amar, — casti- 
gando en Cristo todos nuestros pecados, nos hizo un 
perdón jenerál, a fin que, quitando el impedimento con 
el amor, no teniendo a Dios por enemigo sino diré 
asi por amigo, no lo aborrezcamos más como a ene- 
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migo, pero lo amemos como amigo, i lo sirvamos con 
amor i así vengamos a recobrar el ser, el grado i la 
dignidad que perdimos, en esta vida en parte i en la 
otra vida entera i perfectamente. I hase de enten- 
der que por la fe i el bautismo entramos en posesión 
de esta restituzión i que, creziendo en la fe i perfec- 
zión, en el vivir Cristiano, vamos continuando la po- 
sesión hasta la vida eterna. 

La segunda : que castigando Dios todos nuestros 
pecados en Cristo, no tuvo menor intento de asegu- 
ramos a nosotros que de satisfazérse a sí i a su jas- 
tizia, pretendiendo que, viendo cada uno de nosotros 
la sangre de Cristo derramada por sus pecados, se 
zertifique que ya le son perdonados i zertificado co- 
mienze a amar como perdonado, no por ser perdo- 
nado sino porqué es perdonado. 

La terzera: que, siempre que se nombra evanjelio, 
se entiende la buena i alegre nueva de la remisión 
de pecados i reconziliazión con Dios por la pasión de 
Cristo. 

I la cuarta: que, siempre que se nombra fe 
Cristiana, se entiende la azeptazión de este evanjelio, 
de este divino benefizio que Cristo nos ha hecho por 
voluntad de Dios; cuando la azeptazión es* por divina 
revelazión. A fin que se entienda que aquél hombre 
tiene fe Cristiana que, zertificado exteriórmente e in- 
teriormente que en Cristo han sido castigados todos 
sus pecados, se tiene por perdonado, por reconziliado 
con Dios, por amigo de Dios, por hijo de Dios i 
como hijo heredero de la vida eterna i así justo i santo 
en presenzia de Dios, no por su propia justizia ni por 
su propia santidad, sino por la justizia i santidad 
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de Cristo, el") cual, incorporándonos en sí, nos justi- 
ficó i santificó. De la cual justificazión i santificazión 
gozamos todos los que creemos que esto es así i 
mostramos creerlo aplicándonos a vivir como justos í 
santos, no por ser justos i santos, sino porqué somos jus- 
tos i santos, siendo la vida justa i santa efecto de la 
justízia i santidad que nos comunica Cristo. Así como el 
efecto del fuego es alumbrar i calentar, el cual alumbra 
i calienta no por ser fuego sino porqué es fuego; así 
como el buen árbol da buen fruto no por ser buen árbol 
sino porqué es buen árbol. Es bien verdad que, así 
como el fuego es conozido por fuego porqué da 
lumbre i calienta, i el buen árbol es conozido por buen 
árbol porqué da buen fruto, así el hombre justo i santo 
en Cristo es conozido por justo i santo viviendo justa 
i santamente, dando, con su vivir, como dize la escri- 
tura*^), „in sanctitate et justitia", testimonio de su justizia 
i santidad. I así entiendo que diziendo san Juan *^) : „qui 
facit jüstitiam justus est" no entiende que el hombre 
es justo porqué vive justamente, sino que vive justamente 
porqué es justo. Como también entiendo que diziendo el 
mismo *^): „omnis qui facit jüstitiam, ex ipso natus est^^ 
entiende que el que es hijo de Dios vive justamente. 
I porqué por mucha experienzia conozco cuánto 
es el intelecto humano incapaz para poder compre- 
hendér el punto, en que consiste este divino benefizio 
i cuan presto se va del entendimiento aun los que 



14) Ms, en el. He correjido según el Italiano, 

15) Luc, 1, 75. 

16) 1, Juan 3, 7: el que haze la justizia, es justó. 

17) 1, Juan 2, 29: cualquiera que haze la justizia, es 
nazido de él. 
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somos ^®) inspirados a creer, ordenaría que el predi- 
cador Cristiano lo declarase por esta comparazión. 
Diziendo que ha hecho Dios con nosotros lo que hizo 
un rei con sus vasallos los que como rebeldes anda- 
ban huidos de su reino, en cuanto así como el rei, 
deseando reduzír a sus vasallos en su reino, les hizo 
un perdón jenerál i hecho lo mandó publicar a fin que, 
viniendo a notizia de todos, todos se tornasen al 
reino, así deseando Dios reduzírnos a todos nosotros 
en su reino, del cual como rebeldes andábamos des- 
terrados, nos ha hecho un perdón jenerál, castigán- 
donos a todos en Cristo, i hecho lo ha mandado 
publicar a fin que, viniendo a notizia de todos, todos 
nos tornemos a nuestro reino, tomando la posesión en la 
presente vida i continuándola hasta la vida eterna. I di- 
ziendo que hazemos nosotros con Dios como los vasallos 
hizieron con su rei, en cuanto así como muchos de los 
vasallos, no dando crédito al perdón jenerál, no se 
fiaron del rei i así no se tornaron al reino i no' se tor- 
nando no gozaron del perdón jenerál por su incredu- 
lidad i desconfianza, gozando solamente del perdón 
jenerál los que creyéndolo i fiándose del rei se tor- 
naron al reino, adonde les fue restituido lo que habían 
perdido por la rebelión, así muchos de los hombres 
no dando crédito al perdón jenerál que les es inti- 
mado en el evanjelio, no fiándose .de Dios no son 
tomados al reino de Dios i no tomando no gozan del 
perdón jenerál por su incredulidad i desconfianza, go- 
zando solamente del perdón los que creyéndolo i fián- 
dose de Dios se entran en el reino de Dios, azeptando 



18) It,: escaño fuori di sé quelli che sonó. 
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la grazia del evanjelio i aplicándose a vivir Cristiana- 
mente, adonde les es restituido lo que i)or la rebelión 
han perdido, en la presente vida en parte i en la 
vida eterna entera i cumplidamente. 

Aquí ordenaría que el predicador Cristiano di- 
jese estas seis cosas. 

La primera: que así como siendo preguntado uno 
de los vasallos restituidos: „¿por qué causa te ha per- 
donado tu rei?" no alegará servizios ningunos ni aun 
dirá: „hame perdonado porqué teniendo yo buena 
opinión de él, di crédito a su jierdón i me fié de él", 
pero dirá: „hame perdonado mi rei por sola su bon- 
dad, liberalidad i misericordia", i añadirá: „gozo yo 
de este perdón porqué lo creí i lo creo", atribuyendo 
toda la gloria a su rei sin atribuirse parte ninguna 
a sí, así también siendo preguntado uno de los hombres 
que son entrados en posesión en el reino de Dios: 
„¿por qué causa te ha perdonado tu Dios?" no ale- 
gará servizios ni merezimientos ningunos, ni aun 
dirá: „hame perdonado porqué teniendo yo buena 
opinión de él di crédito a su perdón i me fié de él**, 
pero dirá: „hame perdonado mi Dios por sola su 
bondad, liberalidad i misericordia", i añadirá: „gozo 
yo de este perdón porqué lo creí i lo creo", atri- 
buyendo toda la gloria a su Dios sin atribuirse parte 
ninguna a sí. 

La segunda : que asi como los vasallos forexidos 
que no se tornan al reino por no fiarse del rei ofen- 
den grandísimamente a su rei, i los que se tornan 
al reino le causan grandísima satísfaczíón, porqué en 
estos sale con su intento i en los otros no, asi los 
hombres que no se entran en el reino de Dios azep- 
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tando el evanjelio por no fiarse de Dios, ofenden 
grandísimamente a Dios, i los que entran en el reino 
le causan grandísima satisfaczión, porqué en estos sale 
Dios con su intento i en los otros pareze qne no sale 
con él. Adonde se entiende que el mayor pecado de 
todos es la infidelidad, el no creer al evanjelio, i que 
el mayor servizio de todos es la fidelidad, el creer al 
evanjelio. I no creen al evanjelio sino los que azep- 
tando la grazia del evanjelio son entrados en el reino 
de Dios, teniéndose por perdonados de Dios, por re- 
conziliados con Dios, por amigos e hijos de Dios i 
por justos i santos en presenzia de Dios. 

La terzera: que en el vasallo restituido es virtud 
propia el dar crédito al perdón de su rei i fiarse de 
él, pero en el hombre que está en posesión en el 
reino de Dios, no es virtud propia el azeptár el 
evanjelio i fiarse de Dios, pero es don de Dios. I 
por tanto deben ser amonestados todos los que oyen 
la predicazión del evanjelio, que si desean salir del 
reino del mundo i entrar en posesión en el reino de 
©ios,, teniendo por zierto que la fe con que se entra 
es don de Dios, la demanden a Dios con confianza, 
instanzia i perseveranzia, ziertos que la fe que es por 
relazión de hombres o de escritura, no los poma ja- 
más en el reino de Dios, estando reservado este efecto 
para la fe que es por divina revelazión, conforme a 
aquello ^^): „beatus es, Simón Barjona, quia caro et 
sanguis non revelavit tibi, sed pater meus" etc. 



19) M<U, 16, 17: bienaventarado eres, Simón Barjoná, 
porqué la carne i la sangre no te lo ha revelado, sino mi 
padre. / 
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La cuarta: que aunque en los servizios que los 
vasallos restituidos hazen a su reí estando en el reino, 
pueden pretender propio interese allende del mostrarse 
agradezídos por el benefízio rezíbido, porqué aunque 
aman a su rei se aman más a sí mismos que al rei, 
en los servizios que los hombres que están en pose- 
sión en el reino de Dios hazen a Dios, no hai jamás 
pretensión de propio interese, conoziendo que Cristo 
ha ganado para ellos todo lo que ellos podrían pre- 
tender ganar para sí, habiendo solamente demostrazión 
de agradezimiento por el benefizio rezibido, porqué 
aunque se aman a sí mismos, aman más a Dios que 
a sí mismos, i así olvidados de sus intereses, sola- 
mente tienen intento a la gloría de Dios, porqué 
obran inspirados a obrar por espíritu santo, el cual 
tiene siempre intento a la gloria de Dios. Es bien 
verdad, que así como entre los vasallos restituidos el 
que mostrándose más agradezido a su rei lo sirve 
más i mejor, es mucho mejor tratado de su rei, así 
entre los hombres que son entrados en el reino de 
Dios el que mostrándose más agradezido a Dios lo 
sirve más i mejor, es mucho mejor tratado de Dios, 
conforme a los divinos prometimientos que están en 
los evanjelios. 

La quinta: que lo que dize la santa escritura 
cuanto al galardonarnos Dios nuestras obras, las in- 
teriores i las exteriores, se ha de referir a este mejor 
tratamiento, de manera que la justificazión i la glori- 
ficazión sean por la fe, i el mejor tratamiento así en 
esta vida como en la otra sea por las obras, no por 
todas sino por aquellas que son frutos de la fe. Por- 
qué solas éstas agradan a Dios, porqué como dize 
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san Pablo ^): „sine fide impossibile est placeré Deo", 
porqué el que no cree al evanjelio, no teniéndose por 
perdonado de Dios, no ama a Dios i no amando no 
obra por amor de Dios sino por su propio interese, 
no obra porqué es justo sino por ser justo, i sus 
obras no agradan a Dios. 

La sexta: que lo que dize san Pablo que la fe 
nos es tomada en cuenta de justizia, no se ha de en- 
tender que Dios galardona nuestra fe justificándo- 
nos, sino que a los que creemos al evanjelio nos 
mira Dios por nuestra fe como si siempre hubiésemos 
vivido justa i santamente, considerándonos no por lo 
que somos por nosotros, sino por lo que somos por 
Cristo. Así como los vasallos del rei diríamos que 
su fe, con que dando crédito al perdón jenerál se 
entraron en el reino, les es tomada en cuenta de 
fidelidad, mirándolos su rei como si siempre le hu- 
biesen sido fieles. 

De manera que esté esta verdad salda, firme i 
constante, que castigando Dios en Cristo todos nuestros 
pecados nos perdonó hecho i por hazér, i que goza- 
mos de este perdón los que lo creemos. 

Terzero: porqué suele la predicazión de este 
divino benefizio de Cristo causar estos tres efectos 
en los que la oyen: — el primero: que a los munda- 
nos i carnales cuando creen por opinión los haze vi- 
ziosos i lizenziosos, en cuanto no siendo en ellos la 
fe eficaz a hazérlos mudar natura, convierten la 
libertad Cristiana en lizenzia de carne, honrándose 
del nombre Cristiano que es^O apreziado i estimado 

20) Hebr, 11, 6: sin fe es imposible agradar. 

21) Ms,: es y ap. 
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en el mundo, i deshonrándose del vivir Cristiano que 
es despreziado i abatido en el mundo; i estos, por 
más que digan, no dirán jamás con verdad que tienen 
paz en sus conzienzias, porqué ,,non est pax impiis, 
dicit Dominus^*)"; — el segundo: que a los supersti- 
ziosos i zeremoniosos los ofende i escandaliza, en 
cuanto juzgando ellos, por sus ánimos bajos, viles 
i plebeyos, los ánimos de todos los otros hombres, se 
persuaden que los que azeptasen esta divina grazia se 
harían perezosos en el bien obrar, antes dejarían del 
todo el obrar bien i por tanto la caridad i el servir 
al prójimo; ,— el terzero: que a los escojidos de 
Dios los mete en el reino de Dios i a los que son en- 
trados los edifica i perfecziona, en cuanto, conside- 
rando ellos el benefizio de Cristo, se hallan tan obli- 
gados a Dios por él que no querrían por ninguna 
manera ni en ninguna cosa apartarse de la voluntad 
de Dios: — yo ordenaría que luego como fuese dada 
a los hombres la medizina del evanjelio para sanar 
de lá enfermedad espiritual que conozen en sí por la 
predicazión de la penitenzia, les fuese enseñado el 
vivir Cristiano en el cual son comprehendidas las 
costumbres Cristianas i las obras Cristianas, en cuanto 
los que viven Cristianamente imitan a Cristo en aquellas 
cosas que él quiere ser imitado, en la mansedumbre 
i humildad de ánimo conforme a aquello*^) „discite 
a me, quia mitis sum et humilis corde", i en la ver- 



22) Esaia 48, 22: no hai paz para los malvados. 

23) Mat, 11, 29: aprended de mi, que sol manso i hu- 
milde de corazón. 

12 
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dadera caridad, conforme a aquello"**): „hoc est prsB- 
eeptum meum ut diligatis invicem vos sicut dilexi 
vos". I aquí ordenaría que fuese dicho, que, — porqué 
el propio efecto de la fe Cristiana que es inspirada i 
revelada es la rejenerazión Cristiana por la cual el 
hombre muda natura, la cual mutazión se muestra 
exteriórmente por la renovazión exterior en todas las 
cosas, en cuanto el rejenerado en Cristo muda amista- 
des, conversaziones, lecziones, estudios i ejerzizios, po- 
niendo fin a toda manera de ambizión mundana, de 
propia estimazión, i a toda manera de delectazión cor- 
poral i propia satisfaczión: — no se debe, ninguno per- 
suadir que tiene fe Cristiana hasta que comienze a 
sentir en sí esta rejenerazión Cristiana por este mu- 
dar natura, ni debe ninguno ser tenido por Cristiano 
verdadero hasta que comienze a dar señal de su fe 
Cristiana i rejenerazión Cristiana por su renovazión 
en todas las cosas, comenzando a dejar en todas ellas 
la imajen de Adám i comenzando a tomar en todas 
ellas la imajen de Cristo. 

De esta manera podría ser predicado el evan- 
jelio sin que lizenziase a los mundanos i camales i 
sin que escandalizase a los zeremoniosos i superstizi- 
osos, i asi los escojidos de Dios no serían defrauda- 
dos del benefizio de Cristo ni del aprovechamiento 
Cristiano, antes sería así que los escojidos de Dios 
serían mui consolados i aprovechados, i los supersti- 
ziosos se avergonzarían de sus superstiziones cuando 
las cotejasen con las obras de los verdaderos Cristia- 



24) Jwtn 15, 12: este es mi mandamiento: que os améis 
los unos a los otros como yo os he amado. 
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nos, i los mundanos se refrenarían en sus afectos i 
apetitos por no descubrir que su fe no es Cristiana 
sino humana i por tanto no es fe sino opinión. 

I porqué esta doctrina tuviese más efícazia, or- 
denaría que fuesen descomulgados i echados de la 
iglesia Cristiana, después de ser amonestados una i 
dos i tres vezes conforme al mandamiento de Cristo, 
los avarientos, los ambiziosos, los blasfemos, los luju- 
riosos i los que anduviesen en enemistades i penden- 
zias, en banqueterías i vanidades, i los que aten- 
diesen a feas gananzias. i a juegos interesales, i tam- 
bién los que atendiesen a vanas zeremonias i a su- 
perstiziosas observaziones, atribuyendo a las criaturas 
i a los tiempos o a las palabras lo que ni les es 
natural ni les atribuyen la santa escritura ni la iglesia 
Cristiana. Porqué entiendo que no son menos preju- 
diziales estos a la fe Cristiana, infamándola con sus 
costumbres mundanas i viziosas superstiziones, que 
son prejudiziales los otros al vivir Cristiano, infamán- 
dolo con sus costumbres mundanas i viziosas. I cuando 
esto se hiziese así, soi zierto que veríamos en nuestros 
tiempos una iglesia Cristiana mui semejante a la que 
fue vista en tiempo de los apóstoles, i en ella vería- 
mos como un retrato del ser de la vida eterna. Por- 
qué a lo menos, siendo lízito a los verdaderos Cristia- 
nos vivir Cristianamente, no se encubrirían como se 
encubren, unas vezes por temor de los superstiziosos 
porqué no hagan con ellos lo que hizieron con Cristo, 
i otras vezes por vergüenza de los viziosos porqué 
no se burlen de ellos, i no encubriéndose seria ver- 
daderamente cosa divina ver en qué manera, habiendo 
mudado natura por la azeptazión de esta divina gra- 
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zia, habiendo dejado > los ánimos viles, bajos i pie- 
beyos que tenían como hijos de Adám, i habiendo co- 
brado ánimos jenerosos, ilustres i valerosos como per- 
teneze a hijos de Dios, viven justamente porqué son 
justos, viven santamente porqué son santos, i viven 
como hijos de Dios. Por la cual filiazión se conozen 
amorosamente obligados a mui mayor perfeczión de 
vida, de costumbres i de obras que los podrían obligar 
todas las leyes escritas juntas con la lei natural; 
prozediendo de esta amorosa obligazión que se aver- 
güenzan de sí mismos cuando se hallan caídos en 
alguna cosa contraria o ajena del deber de hijos de 
Dios. I es así que, aunque no temen ser echados 
por ello de la posesión que tienen en el reino de 
Dios, sabiendo zierto que, así como lo*^) ganaron 
creyendo, así no lo pueden perder sino diré así des- 
creyendo, apartándose de la fe Cristiana, todavía se 
aflijen i están malcontentos por el conozimiento de 
su flaqueza i enfermedad, como se aflije i está mal- 
contento un caballero cuando haze alguna cosa contra 
el deber de caballero, porqué, aunque no teme per- 
der por ello la caballería, todavía se avergüenza de 
su vileza i pusilanimidad. I aquí ordenaría que fuese 
mostrado en qué manera el más imperfecto de todos 
los que tienen la fe Cristiana es más perfecto en su 
vivir i obrar que el más perfecto de todos los que 
tienen la fe humana, siendo este efecto propio de la 
rejenerazión Cristiana, en la cual el hombre deja de 
ser hijo de Adám i, siendo hijo de Dios, vive como 
hijo, obra como hijo i sirve como hijo „in sanctítate 

25) Ms. le. • 
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et in jnstizia^', siendo santo i justo, no solamente de- 
lante de Dios por la justizia i santidad de Cristo, 
pero aun delante los hombres por su propia justizia 
i santidad con que se aparta de todo lo malo i se 
aplica a todo lo bueno, hasta poder dezír con Cristo 
a los hombres del mundo i a los santos del mundo: 
„quis ex vobis arguet me de peccatoV"^*) En la 
cual perfeczión tienen puestos los ojos los que en 
Cristo se conozen hijos de Dios. 

I porqué no se desesperasen teniéndose por ajenos 
de Cristo ni aun los que fuesen echados de la iglesia 
Cristiana o por su vivir profano i mundano, vizioso i 
lizenzioso o por su atender a superstiziones i zere- 
monias no lízitas ni convenientes a personas Cristianas, 
ordenaría que el predicador Cristiano mostrase como 
este reino de Dios, esta iglesia Cristiana, adonde se 
vive Cristianamente, es mui semejante a un jentíl pa- 
lazio, jentilísimo i riquísimo, puesto en una plaza 
pública, en cuanto así como hai unos hombres que, 
aunque se huelgan de ver por defuera el palazio, 
no se atreven a entrar dentro, por no perder la con- 
versazión de la plaza; i hai otros que, atreviéndose 
a entrar hasta el portal, no se atreven a pasar ade- 
lante por no perder la vista de la plaza; i hai otros 
que, pasando hasta la primera sala, no les basta el 
ánimo a ir a las cámaras porqué temen por la con- 
siderazión de su bajeza ser echados del palazio; i hai 
otros que, siendo animosos i esforzados, quieren ver 
aun las cosas que el señor tiene dentro de las cajas, 



26) Juan 8, 46: ¿quién de vosotros me redarguye de 
pecado ? 
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no mirando a su bajeza sino a la grandeza del señor 
del palazio, qae lo edificó i enriquezió para qae fnese 
visto, preziado i estimado: así también haí nnos 
hombres que, aunque se huelgan de ver por defuera 
este divino palazio del vivir Cristiano, no se atreven 
a entrar dentro por no privarse de las satisfacziones 
del mundo; i hai otros que, atreviéndose a entrar en 
parte, no se atreven a entrar del todo por no despo- 
jarse del todo de sus afectos i de sus apetitos; i hai 
otros que, atreviéndose a entrar dentro sin privarse 
de sus afectos i apetitos^), considerando su imper- 
feczión, se firman i se detienen en el camino Cristiano ; 
i hai otros que, siendo animosos, esforzados i valerosos, 
no firmándose jamás en el camino Cristiano, procuran 
llegar hasta donde se puede, no mirando a su imper- 
feczión sino a la grandeza de Dios i a la perfeczión 
de Cristo, en el cual se conozen perfectos, aunque en 
sí se conozen imperfectos. Todo esto ordenaría que 
fuese dicho así a fin que ninguno se desesperase, 
considerando que no son ajenos del divino palazio ni 
aun los que están mirando por defuera, siendo po- 
deroso Dios para hazérles entrar dentro, así como es 
también poderoso para hazér que los que han entrado 
poco, entren más, i los que han entrado más, entren 
más i más. De manera que no haya hombre ninguno de 
los que tienen fe, aunque sea humana, que ^®) se tenga 



27) He añadido según el It. estas palabras: i hai otros 
que, atreviéndose a entrar dentro sin privarse de sus afectos 
i apetitos. {It: apetitos i afectos.) 

28) Siguiendo al It, he añadido este que i he escrito en 
el mismo renglón tienen en vez de teniendo. 
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por ajeno de la iglesia Cristiana mientras se deleitará 
de mirar al vivir Cristiano, aunque sea por defuera, 
con tanto que procure de no dar mal nombre a la fe 
Cristiana, infamándola con su vivir superstizioso i ze- 
remonioso, i de no dar mal nombre al vivir Cristiano, 
infamándolo con su vivir profano i mundano, vizioso 
i lizenzioso, i con tanto que tenga intento a despo- 
jarse de toda manera de superstizión, rogando con- 
tinuamente a Dios que le dé fe Cristiana i que de 
dia en dia se la acreziente, i a privarse de todos sus 
afectos i apetitos, demandando siempre a Dios, le 
envíe su espiritu santo, que abrase i queme en él 
todas las reliquias de Adám, i asi lo zertifique inte- 
riormente que su fe es Cristiana, i lo haga tal que 
exteriórmente muestre por su vivir Cristiano que esto 
es asi. I el que seguirá esta enseñanza, aplicándose 
con todas sus fuerzas interiores i exteriores a ella, si 
no es entrado en este divino palazio, sepa zierto que 
entrará, i si es entrado, sepa zertisimo que entrará 
hasta donde se puede entrar. Porqué, como dize 
Jesu Cristo nuestro señor ^^): „regnum caelorum vim 
patitur et violenti rapiunt illud". 

De manera que consista toda la suma de la pre- 
dicazión Cristiana en estos tres puntos. 

El primero: en que, antes que sea predicada la 
justificazión por la fe, la remisión de pecados i recon- 
ziliazión con Dios por Cristo, sea predicada la peni- 
tenzia, que consiste en que el hombre conozca su en- 



29) Mat. lly 12: el reino de los zielos es violentado, i 
violentos lo arrebatan. 
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fermedád, desee sanar i se conozca inhábil para po- 
dér sanar. 

El segundo: que se diga que sanan de la enfer- 
medad los que azeptan la grazia del evanjelio, por la 
cual azeptazión son santos i justos, porqué gozan de 
la justizia i santidad de Cristo creyendo al evanjelio. 

I el terzero: en que se enseñe que con el vivir 
Cristiano a imitazión de Cristo da el hombre testi- 
monio que su fe es Cristiana, haziendo lo que Cristo 
hiziera, i no haziendo lo que Cristo no hiziera, siendo 
remuneradas de Dios sus obras Cristianas i sus cos- 
tumbres Cristianas en la presente vida con benefizios 
corporales i espirituales i en la vida eterna con mayor 
glorifícazión. 

I tengo por zertísimo que, cuando en la predi- 
cazión del evanjelio fuese guardada esta orden, la 
cual veo que era guardada de los apóstoles, ni los 
mundanos se lizenziarían, ni los superstiziosos se 
escandalizarían, i así podrían ser consolados con la 
medizina del evanjelio los escojidos de Dios, i po- 
drían ser aprovechados i perfeczionados los que ya 
son hijos de Dios, incorporados en Jesu Cristo nuestro 
señor. Al cual sea gloria; con el padre, con el espí- 
ritu santo sea perpetua gloria. Amén. 



Aféndize del editor. 

Las ohritas contenidas en este volumen eran hasta 
ahora inéditas. Son tomadas de dos códices de la 
hihlioteca áulica de Viena, de los cuales el bibliotecario 
Denis habló en su catálogo de los manuscritos teolójicos 
de amella colec^ióny vol, 1, 

Del uno diise (pars 11, Vindob, 1794, col, 2277 sq,) 
bajo el número DXCIX (en la mar jen: 670): ^fiodex 
chartaceus hisp, Sec, XVI, Folior. 142, 4. manu 
difficili et fortasse feminea exaratus constat Epistolis 
XLII sive potius Documentis ad Vites christiance Per- 
fectionem opportunis, nullo certo ordine digestis, ut ex 
inscriptionibus liquet, quarum I est: Consideración de 
donde procede el temor de la muerte en las personas 
pias y que es sennal de predestinación*) contentarse 
el ombre, que aya otra vida. II, Avisos para no 
sentir las enfermedades corporales. III, Con que in- 
tento se a da^) yr a la santissima comunión. IV, La 
doctrina de la prudencia umana acerca la providencia 
de Dios aze a los ombres^) impios, y que la doctrina 
del spiritu sancto*) los aze pios Se, Postrema est: 
Que solos los pios sienten la tentagion*) a que fin 
son tentados, con que géneros de tentaciones*), y 
como se han'') de gouernar en ellas. Fortassis ad 
Teresiam Virginem, aut Johannem a Cruce, aut Joh, 
de Avila pertinent, sed nulla Personarum^ Locorum aut 
Temporum adsunt indicia^ ñeque inter horum Scripta, 
quce typis vulgata sunt, censentur,^^ 



No parece inútil notar lo que está escrito en el códize* 
1) señal de predestinación 2) de 3) onbres 4) spm sto 
5) las tentadoneSf 6) tentaciones 7) an. 
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1 en otra parte fpars III. Vindob, 1795. col, 
2629sq.)dÍ0e del otro códice hajo el número DCLXXXVl 
(en la marjen: 570): jfiodex chartacem hisp. Seo. XVI, 
Folior, 21, 4. inscribüiir : De la Po^iitencia Christiana, 
de la Fe Christiana, y del Bivir Christiano, et Modum 
annuntiandi Populo Evangelii tradit, Initium: Quando 
tocase a mi ordenar la forma y manera como deuria 
ser predicado a los hombres todos el Euangelo*) de 
Jesu Christo nostro^) Señor para que ni licentiase a los 
carnales y mundanos, ni escandalizase a los Supersti- 
ciosos que se uenden por Spirituales, y consolasse, y 
aprovechase a los escogidos de Dios y hyos^) de Dios, 
ordenarla que se siguiese esta orden. Ordo porro is 
estj ut Orator sacer primo doceat^ Ilominem peccato 
primi Parentis depravatum esse, atque adeo irce filium^ 
neo nisi Evangelii medicina posse convalescere, Dein 
hortetur ad poenitentiam^ vitceque rationem christiano 
dignam, Erigat denique spe venice e Ghristi meritis, 
et prcemii in utraque vita e viriutum exercitio conse- 
quendi, Initium: Primieramente por que nunca toma 
la medicina sino el que conociéndose enfermo dessea 
sanar éc. Plena honce frugis dissertatio, atque e 
Caroli F, ut videtur^ Aula profecía,'''' 

Leyendo estos dos artículos conocí haber encon- 
trado obras de Juan de Valdés, El tratado de peni- 
ten^iia, fe i vivir es el orijinál de la versión Itcdiana 
que reimprimí con otros cuatro trataditos del mismo 
autor, diez años ha, del único ejemplar que pude 
hallar de la edición Romana de 1545^). En el título, 
referido por Denis, de la Considerazion que ocupa el 
primer lugar en el otro códice Vienese reconocí él de 
la 45^ de las 110 Consideraciones^ de Valdés ^ de 



El ms,: 1) Euang^, 2) nro 3) hijos, 

4) Véase sobre aquella publicación mis Spanish Refor- 
mers vol. 1, 1874, p. 121, Después he hallado otro ejemplar de 
la edizión de Boma de 1545, en la biblioteca real de Monaco 
(como he dicho él año pasado en mi periódico Romanische Stu- 
dien vol. 4, p. 335), Mi publicazión de 1870 ha sido reimpresa 
en Florenzia en el 1872 sin que yo lo supiese sino cuatro años 
después. 
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las cuales reimprimí la versión Italiana^ haee veinte 
años^). 

Favorecido por los gobiernos de Austria i de 
Alemania^ he tenido en Strasburgo los dos manuscritos. 
La escritura del tratado de peniten/sia, fe i vivir es 
hermosa, la del otro volumen fea i grosera (no sé por- 
qué Denis inclina a creerla de mujer). Ni el uno 
ni el otro manuscrito son autógrafos de Valdés, porqué 
el que escribió el Diálogo de la lengua, ni antes ni 
después de haberlo escrito descuidaría tanto la orto- 
grafía como a cada paso encontramos. 

La colección de tratados no contiene 42, como 
contó Denis, sino 46. Acabado uno, empieza el siguiente 
en nuevo renglón, i solo por casualidad en nueva 
pajina. 

Be los 46 tratados los 39 se hallan entre las 110 
Consideraciones italianas, los otros siete son epístolas 
que hasta ahora no se conocían ni aun traducidas. 

De las Consideraciones que en la serie Italiana 
siguen a la, 64" aquí no se hallan sino la 66^^ i la 70^, 
de las que en el Italiano preceden a la 54" faltan aquí 
una vec tres i en siete lugares dos a dos. Pero él 
orden no es el de las Italianas: solo una vec cuatro 
Consideraciones Españolas van en el mismo orden qtie 
las Italianas, i tres veces dos a dos coinciden en las 
dos colecciones. Los pormenores se hallan en la si- 
guiente tabla. En esta se une: l).cada serie de nti- 
meros Italianos no interrumpidos, 2) cada orden con- 
secutivo de Consideraciones que es común a las dos 
lenguas, 3) cada grupo de numeración continua Italiana 
él cual no difiere en el Español sino por el orden de 
sus Consideraciones, 



1) Véanse los apuntes hibliográficos en mis Spanish Re- 
formers J, p. 125. Añado que en este año de 1880 un ^emplár 
de la traduczión Olandesa de las Consideraziones de Valdés se 
ha vendido por el librero Frederik Muller en Amsterdám. 
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Las 39 Consideraeiones. 



Número 


Número 


Hoja dd ms. 


Nombre 


Italiano 


Español ') 


donde empieza 


en el ms.^) 


3 


27 


73 




4 


29 


80 




< 6 


26 \ 
25 í 


70 




6 


68 


epístola 


7 


23 


62 


epístola 


í^^ 


11 


31 


epístola 


\l2 


9 


26 


epístola 


13 


21 


53 


epístola 


l24») 


24 


65 


epístola 


i^^ 


38 


114 




\l8 


34 


101 




\19 


20 


50 




\20 


35 


103 






(23 


8 


22 


consideración 




24 


10 


27 


epístola 




25 


41 


123 


• 




26 


36 


105 






27 


i 42 


126 


- 




28 


43 


128 


epístola 


) 


29 


)44 


129 






30 


[45 


130 






31 


12 \ 


32 


epístola 




32 


tu 

\15 } 


38 


epístola 




33 


40 


epístola 




34 


13 


36 


epístola 




[35 


16) 


41 


epístola 


\39 


17) 


47 


epístola 


49 


epístola 


\ 


i4Á) 


44 


epístola 



1) En él ms, la numerazión no se continúa después del 
n« 26. 

2) Está antes dd titulo que anunzia el tema del tratado. 
Falta en los números 26— á2, 44—46, 

3) La 14^, en la cual el autor se refiere a la 11^ i quizá 
a la 13^, también en la cóleczión Española está despuéis de 
aquellas dos. 



Número 


Tfcga del ms. 


Nombre 


Español 


donde empieza 


en el ms. 


(31 


87 




\32 


89 




1 


1 


consideración 


22 


57 




33 


91 




30 


83 




37 


109 




28 


76 




40 


120 




39 


117 
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Número 
Italiano 

i 43 

{44 
U5 
í48 
}49 
\50 
'51 

54 

65 

70 

MíAchtts vejses las Consideramones Espa fiólas 
muestran forma evidentemente anterior a la que él 
Italiano tradujo. La mayor diferenzia es la que ya 
noté en la 20"^. No hé notado en esta edizión sino 
* aquellas variantes del texto Italiano que me parecían 
servir para el Español^ no ocupándome aquí en en- 
mendar al Italiano (lo que se podría hazér en muchos 
pasajes^ confirmando i a vezes rectificando por el ori- 
jinál las conjeturas hechas por TJsóz i por mí; véanse 
mi apéndize a la traducción Alemana de las 110 Con- 
sideraziones). 

En él manuscrito del comentario de Valdés sobre 
el evanjelio de Mateo^ ms, que en el año 1576 estaba 
catalogado en la biblioteca áulica de Viena, la mayor 
parte de los números marjinados de las Considera- 
ziones zitadas concuerdan con los de la edizión de 
1551 de la traduczión Italiana, Son alegadas las 
siguientes (las pajinas son las de mi edizión del 
com, sobre Mateo): 1 (p, 356 J — es la 107'' It. 
i puede ser que el escribiente omitió dos zifras. 7 
(p, 601). 10 (p, 167) — es la 11'' It, 17 (p. 311), 
24 (p- 417, donde por error de impresión está 7, 24 
en vez de 24). 40 (p, 193). 49 (p, 193). 51 (p. 
66). 59 (p, 394; el ms, dize 89 por error de es- 
cribiente, porqué la 89'* zitada en tres sitios es bien la 
dellt, que no contiene aquello a que se r^iere la nota, 
— el texto de Valdés no menziona Considerazión). 64 
(p. 311). 70 (p. 419. 461). 71 (p. 104). 75 (p. 
224). 76 (p, 207. 289, 336. 489). 81 (p. 398). 
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82 (p, 66. 225) — es la 85^ It 83 (p, 491, 523J 
- es la 82 It 84 (p. 524) - es la 83 It 89 
fp. 147. 217. 320). 90 (p. 424). 95 (p. 245. 477). 
102 (p. 140). 104 (j). 456). Corresprnidiendo en 
este comentario las Cotisideraziones 81. 82. 83. 84. a 
las Italianas 81. 85. 82. 83., está claro que la diferencia 
se extendía a lo menos a una Consideración rntísj 
iruede ser a aquella que en el It. es la 84", que sería 
la 85" de la colección usada en la marjcn de aquél ms.j 
i la diferencia se reduciría a esto que la Consid. que 
en el ms. sigue a los números 82— 84, les precede en 
el It 

También las Consideraciones que en este comedí- 
tarto son alegadas sin número, se hallan en la colección 
Italiana. la alegada a p. 439 es la 2^. P. 181: 
53. R 52: 90. P. 249: 108. P. 16. 532: 109. 
Lo que Valdés menciona a p. 101 haber dicho otras 
veceSy se lee en la 39. 

En los otros dos comentarios suyos que nos que- 
dan, que son los primeros que escribió del N. T., a 
saber, sobre la epístola a los Romanos i la primera a 
los Corintios, no me acuerdo de otro sitio que se pudiese 
referir a alguna Consideración Valdesiana^ fuera de 
aquél del cual se dirá luego (p. 191), ni alega Con- 
sideración suya, que yo pueda recordar, en el comen- 
tario sobre el primer libro de los salmos, tínico comen- 
tario de él sobre el Antiguo Testamento que tenemos. 

El códice de las 39 Consideraciones contiene además 

Siete epístolas. 

Orden en esta edizión: Número Hoja del ms. 

en el ms.: donde empieza: 

Imajen de Dios 7 19 

Tres caminos 6 15 

Rejimiento de Dios 5 12 

Providencia 4 9 

Tentaciones 46 132 

Enfermedades 2 2 

S, Comunión 3 8 

El manuscrita llama epístola cada uno de st^s 
números 3—7, no los números 2 i 46. 
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En la epístola que he 2>^^sto en primer lugar ^ el 
autor corrije algo que había dicho en la segunda Con- 
sideraj^ión^ i pareze que en el comentario sobre la pri- 
mera epístola a los Corintios, donde se reinite (p, 248 
de la edizión de Usóz) a una comparazión que dize 
haber escrito una vez, alude más bien a este tratadito 
epistolar que a aquélla Considerazión. 

El tratado de la providenzia i el de las tenta- 
ziones son probablemente los que zita Valdés en el de 
las enfermedades (p. 158). I por lo que dize allí que 
escribió aquello poco ha i quiere que su correspondiente 
se acuerde del otro tratado, pareze que el de la provi- 
denzia es anterior al de las tentaziones. De donde re- 
sulta que el orden en que estos tres tratados van en la 
coleczión Española manuscrita no es el cronolójico de 
las conzepziones. Cada uno de los tres es llamado 
por el autor letra (p, 152. 158). Nota Valdés en él 
Diálogo de la lengua (hoja 79 i 78) que, cuando escribe 
en Castellano a extranjeros, antes dize letra que carta. 
La de las enfermedades i, la de la providenzia son^ 
según las palabras expresas del autor fp, 158), escritas 
a una misma persona; a la cual dirijió también la de 
las tentaziones, como se deberá concluir del contexto en 
que la zita fp, 158). I está claro que esta persona 
es una señora. En la letra de las tentaziones se re- 
mite (p, 146) a lo que otras vezes expuso a la 
misma señora, declarando un verso del salmo 51, De 
todo esto resulta que las tres letras son escritas a 
Julia de Gonzaga, a quien había dedicado también sus 
declaraziones del salterio i de la epístola a los Roma- 
nos, en la cual es zitado aquél verso. 

Una traduczión Inglesa del tratado de las en- 
fermedades, hecha por mi amigo John T. Betts segtín 
mi manuscrito Español, se imprimió en The Friends' 
Quarterly Examiner, London 1880. 

En la letra de las enfermedades zita Valdés otra 
suya: de los desastres (p. 158). En él comentario 
sobre Mateo menziona (p. 44) dos epístolas de la tentazión, 
de las cuales la una pareze que trataba particularmente 
de la tentazión de Cristo por él diablo ; la otra será la 
que tenemos. El que añadió las anotaziones al comen- 
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tario sobre Mateo conosía una coleceión de epístolas 
Valdesianas, porqué alega la epístola de la tentación 
de Cristo corno ep. 23, la otra de la tentación cotno 
€p. 30; i numera como nona la ep, de las sinagogas 
(^p. 59, donde el número 19 de esta ep, es error de 
impresiónj. Además en el mismo comentario va sitada 
sin número la epístola: Por qué Cristo unas vezes se 
descubría i otras vezes se encubría (p. 216 i 320), 
alegada también en la Consid. 89. Alega en la Cofi- 
sid, 86 la epístola que trata En qué manera los 
hombres son movidos por uno de estos tres espíritus : 
por el espíritu santo i divino, por el espíritu propio 
i malo, por el espíritu malino i diabólico. De todas 
las epístolas de Valdés (incluyendo las letras) no 
conoj^etnos sino las que estói publicando, il a traducción 
Italiana de una suya de la justificazión que reimprimí 
entre los Zinco Trataditos arriba mencionados. 

En la epístola Italiana se alega otra epístola suya^ 
en la cual trataba de la fe i de las obras (p, 38 de 
mi edición). Esta puede .ser que sea el tratadito de 
la misma justificazión que sigue a la epístola en la 
colección Italiana (compárese mi prefacio p. V). Pero . 
cabe duda, porqué este tratadito, o alo menos la mayor 
parte de él, se llama discurso (p, 47), i parecería que 
los Discursos eran una clase separada entre los escritos 
de Valdés. El quinto de los Zinco Trataditos es él 
discurso citado en el comentario sobre la epístola a los 
Romanos (p. 162): Si el Cristiano ha de estar zierto 
de su justificazión i glorificazión. De dos otros dis- 
cursos suyos no conocemos sino los títulos que se leen 
en el comentario sobre Mateo (p, 76. 219). 

Diferente de la colección de epístolas de Valdés 
era la de Preguntas i Respuestas. En el comentario 
sobre Mateo son citadas trece respuestas; a ocho de las 
cuáles es anotado el número de la colección: 16 (jp. 94). 
17 (p. 340). 19 (p. 212). 21 (p. 68. 97. 256. 370). 
23 (p. 58. 129). 25 (p. 523. Será la misma la de 
p. 470). 27 (p. 41. 193. 206). 33 (p. 48, donde 
se añade en bastardilla este número 33. P. 395); sin 
número una a p. 132. 228, otra a p. 394, otra a 
p. 428, dos otras p. 447. La única Respuesta de 
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Valdés que tenemos es la qtui es impresa con el Alfa- 
beto Cristiano, traducida en Italiano i retraduzida por 
Usóz en Español, 

En cuanto a la ortografía, no se podía repro- 
ducir la mui descuidada de los manuscritos. Mientras 
que en mi edición del salterio tradu/ndo por Valdés 
yo seguía la del manuscrito^ ortográficamente bastante 
bueno j q. d. bastante Valdesiano, nos ha parezido conve- 
niente emplear en las Consideraciones i los otros trataditos 
la ortografía que Don Luís de JJsóz i Río^ docto mui 
benemérito por sus. reimpresiones e ilusiraziones de Re- 
formistas Españoles^ ha usado también en su retraduc- 
ción de las Consideraciones de Valdés impresa por 
segunda vez en el año 1863^ en la cual los Españoles 
pueden leer las 71 Consideraciones cuyo orijinal no se 
ha hallado. 

Las diferencias fundamentales de esta ortografía 
en comparación con la de la Academia Española son 
estas : que se escribe Z i J siempre que suenan ahora, 
i jamás C por Z, ni G por J"^), i que en palabras de 
más de una sílaba se señala la última cuando aguda. 
Dice Valdés en su Diálogo de la letigua (hoja 35)^): 
Cuando yo escribo alguna cosa con cuidado, en todos 
los vocablos que tienen el azento en la última, lo 
señalo con una rayuela. Bien sé, que ternán algunos 
esta por demasiada i superfina curiosidad, pero yo 
no me curo, porqué la tengo por buena i nezesaria^ 
í, preguntado si querría que todos usasen esto, añade 
(hoja 36): Sí querría, a lo menos los que escriben 
libros de importanzia, i los que escriben cartas fami- 
liares a personas que no son naturales de Castilla; 
porqué a poca costa les enseñarían cómo han de leer 
lo que les escriben. Es verdad que los templos dados 
por Valdés son todos formas del verbo, del pretérito: 



1) La G no guardando por consecuenzia sino un solo 
sonido, es superfina la U en dicziones como pague. I queda 
la otra incongruenzia de representar de dos maneras el sonido 
K, p. e. toca, toque. 

2) Las hojas del ms, son anotadas en la edizión de üsóz, 
la mejor que existe, 

13 
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duré, amó, burló, calló, lloró, dd futuro: duraré, en- 
señará, i en los dos tiempos pertenezen a la primera 
conjugazión, i además el imperativo hazé; ni en los 
salmos traducidos por áí, que es el único ms de obra 
suya en que se señale la vocal aguda, se encuentran 
rayuelos fuera del verbo (exceptuando pero i pocos 
monosílabos)^ empero la regla, como es formulada en 
el Diálogo, vale para todos los vocablos, üsóz no 
la sigue invariablemente, p. e. no pone la rayita en 
las diptongos de las segundas personas del plural 
como amáis, améis; pero no ha dicho qué excep- 
ciones admitiría. Yo como extranjero necesitando 
prescriptos que valgan en todos los casos, he creído 
deber abstenerme totalmente de hacer excepciones, asién- 
dome de la letra de Valdés, Por consiguiente he es- 
crito también amáis i améis como escribe la Academia, 
aunque con Salva en su gramática de 1830, &c. Ni 
he quitado la rayita de la última cuando esta recibe 
afijo o afijos, p. e. escribo servirse no de otra manera 
que servílo, i escribo jentílmente cofno cortésmente, 
mientras que Usóc escribe servir, pero servirse aun- 
que vendráme, i escribe naturalmente aunque natural. 
Si señalamos sin excepción la última aguda i también, 
como ahora hacen todos, la antepenúltima aguda, no 
es menester señalar las agudas penúltimas. Se escribirá 
p. e. árboles útiles, pero árbol útil, no siendo per- 
mitido de leer esto como si fuera escrito arból utíl, 
porqué, si la pronunciación fuese esta, se pondrían las 
rayitas como según este sistema se ponen en arrebol 
sutil. For otra parte, para suprimir la duda de cuál sea 
la vocal aguda de la penúltima, es indispensable aceptar 
la regla académica que puede formularse así: señalar 
a la vocal de la penúltima en caso que es una I a 
canto de vocal de otra sílaba, p. e. sabía, sería, países, 
creído, creía 0> o que es una tJ en la misma posición, 
p. e, continúa, auno. Por consiguiente las palabras: 
continua, seria, sabia, escritas sin rayita, se pronun- 
cian: continua, seria, sabia, sin que se señale la penúl- 



1) Se advierte que la U en palabras como distinguimos 
en efecto no es vocal, porqué no suena. 
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tima. Señalando la I seguida de vocal, también en la 
penúltima de disílabos (como ha^e Usój3 en conformidad 
con la Academia), p. e. día, pío, distinguimos entre 
la combinazión disílaba de vocales i el diptongo de 
monosílabos; p. e. píe es disílabo como pié, formas de 
piar, pero pie sin rayita, Lt, pedem, se pronunzia con 
diptongo ^). De la misma manera he escrito sin rayita 
fui, fue, fiel, dio vio, según hoi se pronuncian, i aun 
con diptongo preagudo, mientras aún disílabo. 

No he puesto rayita en monosílabos sino para 
distinguir homónimos p. e. dé, o diversas funciones de 
una misma palabra, p. e. más ; i por las mismas razones 
también en disílabos que de otra manera no recibirían 
rayita p. e. para de parar, i cuándo. Véase la Aca- 
demia. Naturalmente también déte i semejantes. 

Palabras que no tienen rayita, ni aquesta distin- 
tiva ni aquella tónica, pueden recibir la tónica, reci- 
biendo afijos, es a saber: totnan rayita el monosílabo 
con afijo de dos sílabas, i la palabra con aguda pen- 
ídtima si se acrecienta de afijo de una sílaba o de más 
silabas, p. e. dio, áiole, pero dióselo; áigSL,pero dígalo, 
dígaselo ^). Los adjetivos con penúltima aguda no 
toman rayita en los adverbios que acaban en -mente, 
p. 6'. hábilmente, porqué tales adverbios son compuestos 
discontinuos, en los cuales cada parte está cargada de tono. 

Para ver en qué proporción está la cantidad de 
las rayitas según el sistema aplicado en esta edición, 
a la cantidad de las rayitas encomendadas por la Aca- 
demia (en la gramática de 1878 i en él prontuario de 
ortografía del mismo año), he hecho contar escru- 
pulosamente las que se hallan en el primer pliego de 
las Consideraciones impresas arriba p. 1^16^) i las 



1) Si las otras vocales se tratasen como la I i la U, se 
escribiría p. e. decae contrae, desea Hebreo poseo, corroe, pero 
Danae, linea férreo, beroe. 

2) Vio con afijo que empieza con L sería hien que rezibiese 
rayita, para que la composizión no se confunda con formas del 
verbo violar ni con el nombre viola. 

3) añadiendo algunas rayitas por descuido omitidas, i 
corrijiendo p. 15 mis * maravillaba que erradamente tienen 
rayita. 
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que en el mismo pliego se hallarían si todo fuese es- 
crito en conformidad con los pareceres de los aca- 
démicos; i d resultado ha sido este, que en esta edición, 
compensando uno con otro, casi en cada terzer renglón^) 
se puso una rayita más de que se hubiera puesto arre- 
glándose a la Academia. Tal sobra no es sensible^ 
i se desvanece casi toda para quien se acuerda de que, 
como la Academia dise respecto a la I, \o mismo 
cuesta ponerle acento que pnnto^ observación que vale 
también en favor de servir, servil, feliz i otras seme- 
jantes palabras que suelen escribirse sin rayita. 

No hai sistema ortográfico de la lengua Castellana 
segtm ahora se habla, en el cual la J no se usase 
también en vez de zierta X de escritos viejos. Esta 
mudanza no es solo gráfica sino fonética. En d tiempo 
de Valdés hijo no consonaba con dixo, pronunciándose 
entonces la X como los Franceses pronuncian su CH. 
No he reproducido aquella diferencia antigua en esta 
edición, siguiendo a Usóc en sus reimpresiones de obras 
de Valdés, ni en la del cmnentarío de Valdés sobre 
Mateo, donde se ha empleado la grafía que hoi día es 
más común. Borrada la dicha diferencia, ya no queda in- 
tacto el carácter orijinál de un escrito antiguo, i mejor 
es entonces adelantar algo más en quitarle lo anticuado, 
p. c. reconocer la inamobilidád de la E en principio 
de palabra que antes empecé con S seguida de otra 
consonante, como está por sta,^ escribir cual por qual, 
(&c. Las particularidades de la lengua de estos manu- 
scritos i de otros de obras de Jtmn de Valdés se 
tratarán más exactamente en un artículo del periódico 
que redacto bajo el título de Romanische Studien; 
entre tanto puede el filólogo instruirse sobre los 
fenómenos que lo interesarían, por d salterio de 
Valdés críticamente edito según el manuscrito, i con 
la ayuda de mi apéndice de aqu>dla edición. Aquí 
baste decir que, aunque retocando a la forma de las 
palabras, he conservado en estos trataditos las personas 



1) En una de aquellas pajinas solamente en cada siete 
renglones-, otra tiene cuatro rayitas menos que tendría según 
la Academia. 
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del verbo en ^des como fuérades, fuéredes, fuésedes, 
seríades, los futuros terna verná porná, i deseño, 
estonzes, con algunas otras cosas desusadas, ni he 
abandonado la diferencia entre esperar i asperár, man- 
tenida por él autor que lo atestigua en su Diálogo de 
la lengua, i observable también en el manuscrito de 
las Consideraciones, 

Las anotaciones bajo el texto de esta edición son 
todas mías, 

Líchtentál. Ed, Boehmer, 



ERRATAS. 

P. 4, Consid. 4, renglón 1 del título escríbase los por las. 

10, anot. 12, renglón 8 escríbase por en vez de par. 

11, anot. 1. escribase en bastardilla: según el Griego. I 
compárese mi apéndize a las Consideraziones en Alemán 
p. 381. 

13, anot. 1. léase: tenía presidiese después se. 
82, anot. 2 escfribase 119 en vez de Id. 



En el Salterio 
salmo 69, 17 escribase de m ve^^ de te. 
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5. Dificultad de entrar en el reino. 

.6. La depravazión natural i la adquisita. 
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23. Desenamorar i enamorar. 
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